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INTRODOCCION 

Declaraciones oficiales hechas en octubre de 1983 por el presi 

dente de Seguridad e Higiene en el Trabajo de ln Confederaci6n de Tra-

bajadores de México confirman que el trabajo en las modernas fábricas 

capitalistas significa un verdadero sufrimiento para los obreros rnexi 

canos: "M~xico es una de las naciones con mayores r!esgos de trabajo, 

actualmente doce de cada cien hombres sufren enfermedades o accidentes 

laborales y se gasta en ello más del 5% del PNB. La mayor!a de estos 

percances afectan al obrero entre 17 y 31 años de edad y ocurren dura~ 

te el primer año de trabajo. Segdn datos del IMSS, cada 46 segundos 

ocurre un accidente de trabajo. Diariamente doce obreros ingresan a 

hospitales, principalmente al de Traumatolog!a del Centro Médico Naci~ 

nal • • .!./ 

Sin embargo, hay sufrimientos y agresiones cotidianas al trab~ 

jo humano que son desconocidos pdblicarnente y muchas veces silenciadas 

adn hoy en d!a. Además el desgaste obrero no es una situaci6n reciente 

sino una rnanifestaci6n que ha corrido paralelamente con el proceso in-

dustrializador de nuestra econom!a. 

La necesidad de una divulgaciC.1 amplia y de un conocimiento -­

cr!tico de las variadas condiciones de trabajo del obrero en México,es 

un elemento central que tiene que llevarse adelante, artn a pesar del -

objetivo capitalista de mantener corno verdadero "secreto industrial" -

todo lo negativo que ocurra dentro de la fábrica o centro laboral. 

El objetivo central de esta investigaci6n es examinar los efef 

tos que ha tenido el desarrollo capitalista del sector industrial (con 

1/ Esta afirmaci6n fué tornada del peri6dico uno mas Uno, del d!a 6 de 
octubre de 1983 en su página 10. 



especial referencia en las ramas manufactureras) sobre las condicio-

nes de trabajo de los obreros a nivel de la fábrica productiva, El -

interés analítico fundamental se enfoca hacia el estudio de la orga­

nizacidn capitalista del trabajo porque se busca demostrar en esta -

investigación que las principales causas y evol.ución histórica de --

los riesgos laborales radican en el carácte~ específico asumido por 

el proceso de trabajo en una economía capitalista cuyas caraccer!sti 

cas se orientan a elP.var los niveles de productividad en base al cri 

terio central de la obtención y apropiación privada de la máxima ga­

nancia posible, aunque esto implique un deterioro agudo de condicio­

nes y de la calidad de la vida obrera en el proceso directo de pro-­

ducci6n. En este tra~ajo se intenta analizar el riesgo de trabajo y 

el desgaste obrero no corno una consecue>ncia natural de la "falta de 

responsabilidad" del trabajador en su actividad productiva diaria, -

sino corno reaultado de la organización del tipo de trabajo, de las -

restructuraciones tecnológicas necesarias en la estrategia capitali~ 

ta para enfrentar !a crisis de rentabilidad y para expropiar la cap~ 

cidad laboral propia del trabajador y de las mismas condiciones de -

vida obrera fuera de la fábrica, 

En el capítulo I sobre el marco teórico general, la investiga­

ción parte del análisis de los conceptos proceso de trabajo y condi­

ciones de trabajo corno elementos ce6ricos centrales en un enfoque al 
• ternativo para comprender al fenómeno de la salud ocupacional en fu~ 

ción de las distintas formas de organización del trabajo industrial, 

de las modalidades de producción de plusvalía y de los diferentes p~ 

trenes de acumulaci6n en fases históricas característica_s delproce­

so de industrializaci6n capitalista·; En este capítu'lo se busc~ .enfa-' 

ii 
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tizar la tesis de que la existencia de distintos patrones de.desgaste 

obrero se relacionan directamente con las caracter!sticas del proceso 

productivo asumidas en sus estados de cooperación simple, manufactura, 

maquinizaci6n avanzada, taylorismo-fordismo y automatizaci6n discreta­

contínua. 

En el cap!tulo II "Caracter!sticas Gererales del Desarrollo Capi 

talista en el Sector Industrial de la Econom~- Mexicana 1950-1970", se 

presenta en el primer apartado un exámen cuantitativo global de las 

principales tendencias y estructura de producción y del empleo en el -

sector industrial en su coPjunto y por ramas componentes. En i;n segun­

do apartado, se ubica dicho proceso de industrializaci6n en el contex-

to internacional de desarrollo capitalista de posguerra enfati:ando -­

las principales fuentes de dinamismo del sector industrial de :as eco-

nom!as capitalistas desarrolladas en especial las tendencias de la ta­

sa de plusval!a en el largo plazo, el avance de la internacionalizaci6n 

del capital productivo y la aplicaci6n de una serie de importa~tes 

transformaciones tecnol6gicas prop.ias del predominio del r6gi::-~:-i de ac~ 

mulaci6n intensivo durante la posguerra. 

Finalmente en este capítulo se analizan los ejes básicos de la -

acumulaci6n industrial en M~xico y en 2 períodos hist6ricos diferenci~ 

dos de expansi6n industria~ que aquí se denotarán como <lesarrollv in--

dustrial extensivo y desarrollo industrial intensivo. Esto se tace con 

el objeto de examinar las siguientes hip6tesis de trabajo: 

1) Cada período de expansi6n indus~rial se caracteriza p~r un paf 
ticular patr6n de desgaste obrero, tipo de plusvalía extraída 
y fuente de financiamiento de la acumulaci6n en el se~-:or indu2_ 
trial. Se propone que un primer período de expansi6n ~~dustrial 
ubicado hacia 1940-1960 durante la fase de desarrollo extensi?~ 
del capitalismo se caracteri=6 por el predominio de ~n ?atr6n -
de extracci6n de plusvalía absoluta basado en un mecanlsmo de -
desgaste obrero con "trabaJO excesivo y consumo de:'i:lente de -
la fuerza de trabajo" y en la caída del salario real ::::io me:::a­
nismo central de aumento de la tasa de explotaci6n. t~ segund~ 
período de expansi6n se abrió a fines de la década de l~s cin-­
cuenta y comenzó de los sesenta bajo la fase de desar:ollo ca~~ 
tal is ta intensivo con predominio de la industria ma<¡i;l:u::ada, ·· 
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del mecanismo de producci6n de plusvalía relativa basado en -
un pat::-5n de :lesgaste con "trabajo de alta productividad e i!!_ 
tensida:l en la e)ecuci6n de la labor p-oductiva"y en el aume!! 
to de la productividad laboral corno expediente central de el 
impulso a la acumulaci6n industrial. 

2) Las rnodif icaciones cualitativas y el carnb~o histórico ae un -
pertodQ de expan3l6n industrial a otro se ~xplican por la pro 
funda cr!sis en los p::ocesos de tr::ibajo dominant¿s P.n las ra:­
rnas dinámicas del prir-,·~r r: .. ;::!odo de expansión (ramas de bie-­
nes de consumo no d~r~oles, , lo que se manif0st6 por la crisis 
de la condiciones de rentabilidad y la caída drástica de la ta 
sa de ganancia a fin03 de los años cincuenta y comienzos de -= 
lor. años sesenta, lo que llev6 a profundas reestructuraciones 
de las condiciones de producci6n y üe valorización del capital 
con el impulso de nuevas ramas dinámicas (las de consumo dura­
ble y bienes intermedios), el surgimiento pleno de grandes y -
complejos sistema~ de maquinaria en la industria y la introdu2 
~i6n de procesos de trabajo tayloristas y de automatizaci6n -­
inicial. 

En el Capítulo III se analiza el proceso de pauperizaci6n de los 

trabajadores industriales durante 1950-1970 examinando el grado de de­

terioro de las condiciones de vida y la dinámica del grado de explota­

ci6n, de la participaci6n de los salarios en el valor de la producci6n 

industrial, del salario mínimo real y del tiempo de trabajo necesario-

para la reproducci6n física de la fuerza de trabajo. La inclusi6n de 

este terna se hizo pensando en la comprobación de las siguientes hip6t~ 

sis: 

1) El proceso de industrializaci6n en México ha generado un de -
~erioro agudo y creciente de las condiciones de trabajo de -­
los obreros industriales, fenómeno que se ha visto acompañado 
de una pauperizaci6n abs~luta y relativa de los obreros manu­
factureros lo que se concrrta en un detrimento de'las candi -
ciones de aliméntz ~i6n, salud y viviendo, esto es de la si -
tuaci6n del obrero "fuera" de la fábrica. A su vez esta --
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erosión de las condiciones de reproducción física de los -
obreros repercute en la generación de mayores rie3gos labo­
rales "dentro" de la f.ibrica y de una distribución diferen­
ciada de enfermedaJes en distintos sectores sociales de tra 
bajadores. -

El capítulo IV es parte central de la investigación desarroll~ 

da. Ahí se analizan Lu "Tendencias y Estru~':ura de los Accidentes, 

las Enfermedades y las Muertes en el Trabajo ~n el Sector Industrial 

de México", durante 20 años de acelerada industrialización en nuestra 

economía, conocidos en la literatura económica como los años del "mi-

lagro mexicano". En este capítulo se desarrollan las siguientes hipó­

tesis fundamentales de trabajo: 

11 La acurnulaci6n industrial en México durante 1950-1970 gene­
ró un agudo deterioro de la salud obrera manifestado en un 
aumento absoluto de los accidentes de trabajo y la existen­
cia de tasas de incidencia, frecuencia y gravedad en la in­
dustria manufacturera mayores que el promedio de la ec~no-­
mía. Este impacto presenta efectos más notables en la$ ~a-­
mas de consumo no durable ti!n el primer período de e;:¡o¿::si6n 
ind11strial y en las ramas de consumo duradero en el segundo 
período. Asimismo se plantea que los cambios en los patro-­
nes de riesgo que enfrenta el obrero depende de los cambios 
en los mecanismos de extracci6n de plusvalía y en los !)atr~ 
nes de desgaste de la fuerza de trabaJO. 

2) El co~?ortamiento de las enfermedades ocupacionales es fun­
ción no solo de agentes causales mec~nicos o cruímicos dafii­
nos, sino principalmente de la relac'jn ,,articular en cada 
rama entre objetos e instrumentos y de las condicionéJ obj~ 
tivas de trabajo en sf tales corno la intensidad, la dura -­
ci6n y los ritmos de la jornada de trabajo, junto con las -
condiciones de vida extra-f~brica de los obreros que influ­
yen directamente en la ejecuci6n de su labor cotidiana. 

Finalmente,en el capítulo V "Reestructuración Tecnol6gica y Cam 

bias en el proceso laboral y en las Condiciones de Trabajo en Ocho R~ 

mas Industriales en Mlxico" se intenta hacer un ex~men más específico 

de c6mo los cambios tecnológicos en el proceso laboral implican mejo-
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ras en las condiciones de rentabilidad del capital y deterioros abie~ 

tos y "ocultos• de la salud obrera 31 interior de la fábrica o centro 

de trabajo. Para demostrar esto se analiza la estructura tecnológica 

de la industria en nuestro país y los cambios en la tecnología ernple~ 

da y sus impactos sobre el deterioro de la condici6n obrera en las r~ 

mas de bebidas, textiles, p~oducción de sanitarios y loza, petroquírni 

ca, productos metálicos, plantas de beneficio,metalurgia y automotriz. 

La hipótesis central que se desarrollará aquí es la·siguiente: 

1) Las ramas de bienes de consumo no durable y las ramas pert~ 
necientes a la pequeña industria se caracterizan generalrnen 
te por el predominio de procesos manufactureros simples y­
de maquinización relativamente poco compleja , mientras que 
las ramas dinámicas de consumo de lujo, bienes intermedios 
y bienes de capital y las ramas pertenecientes a la gran in 
dustria presentan una mayor difusión de procesos de trabajo 
bajo control maquinizado y automatizado. Esta estructura -­
tecnológica es t!pica de la fase de a umulación intensiva -
de una econom!a capitalista y fué la respuesta capitalista­
específica a la crisis de rentabilidad que enfrentó a fines 
de los años sesenta. La intrvducción de cadenas de montaje, 
de bandas productivas y de procesos altamente mecanizados -
marcaron cambios fundamentales en los patrones de salud obre 
ra, agudizando en una alta proporción los deterioros "ocul-­
tos• que experimentan los trabajadores mexicanos, fundamen­
talmente en 2 ramas dinámicas del per!odo: La metalurgia y­
la automotriz. 

El desarrollo analítico de este Gltimo capítulo integra además 

algunos elementos vertidos por la experiencia directa de 3 obreros de 

las ramas textil, metalGrgica y automotriz. La intenci6n de esto Glt! 

mo no fue exclusivamente una opción académica de investigación. En un 

terna de análisis como el desarrollado en esta tesis, si bien es abso-

lutarnente indispensable una serie de reflexiones teóricas acerca de -

la relación de la relación acumulación industrial-reestructuraci6n --

tecnológica-salud obrera, la forrnaci6n de un proyecto alternativo de-



crítica a las pasadas y actuales condiciones de trabajo rebasa con -

mucho.el ámbito académico y afortunadamente ae está inscribiendo d~­

rectamente en el interior de los centros laborales en el México de -

hoy (como el caso de los trabajadores siderargjcos, telefonjstas, -­

electricistas, mineros, automotrices y del sistema de transporte co­

lectivo). Es mi esperanza cent=~l que ésta inveF~igaci6n coopere, -­

aunque sea en una mínima parte en la consolidación de ese proyecto -

alternativo. 



" Tratar de poner 13 pequeños clavos en 13 peque­
ños agujeros 60 veces por hora, a horas al día. 
Soldar 67 planchas de acero por hora y de repen 
te, un buen día, encontrarse con que tienes que 
esta1· en una nueva línea de ensamblaje soldanda 
110 planchas por he.a; poner 100 tornillos a --
100 carros cada hora; apretar 7 pernos tres ve­
ces por minuto. Realizar tu trabajo entre el -­
ruido y los límites de seguridad personal, den­
tro de una fina atm6sLra de aceite, solvente y 
polvo metálico. Negoc1 r con el derecho de ir 
a orinar o re~ajarte furtivamente detrás de una 
máquina de tal manera que no rompas el ritmo de 
la producción y pierdas tus bonos. Atragantarte 
el sandwich sentado en un charco de grasa, por­
que para llegar al lugar donde se come nece3i -

·tas 10 minutos y tG s6lamente tienes cuarenta -
como tiempo libre total. En el momento en que 
cruzas el umbral de la fábrica, pierdes el dere 
cho de opinar, la libertad de palabra y el dere 
cho de reunirte y asociarte con tus compañeros~ 
supuestamente garantizad0s por la constituci6n. 
Obedecer sin protestar, sufrir castigos sin te­
ner derecho a reclamar, conseguir el peo- de -­
los trabajos si al patr6n no le gusta tu cara. 
Imaginarte cada mañana lo que harás hasta la no 
che y cada lunes lo que harás el sábado. Regre= 
sar a tu hogar sin fuerzas para hacer nada, ex­
cepto ver tele·:isi6n y decirte a tí mismo que -
con seguridad worirás siendo un idiota. Saber a 
los 22 años que a los 60 seguirás siendo un tra 
bajador de la línea de ensamblaje a menos que = 
sufras un accidente fatal o resultes mutilado -
físicamente. Ser a los 40 años biológicamente 
tan viejo como un leñador de 65. Desear aplas-­
tar todo por lo menos una vez al día, sentirte 
enfermo contigo mismo porque has comerciado con 
tu vida con el fin de subsistir; t1mer más que 
naáa la c6lera que hiervt dentro de tí desapar~ 
cerá algGn día y que, en Gltimas cuentas, la -­
gente tiene raz6n cuando dice: "ttí te puedes -­
acostumbrar a cualquier cosa". Así ha sido por 
50 años. ¿ Porqué debería de cambiar ?. 

Descripción de la experiencia de un trab~ 
jador en la línea de ensamblaje de la Pla~ 
ta Vega de General Motors de Lordstown, 
Ohio. en el año de 1971. Tomado de Michel 
Bosquet, en "The Prision Factory", New 
Left Review. No. 73. Mayo de 1972, pp. - -
3-24. 

" El abatimiento de los índices de frecuencia de -
los accidentes de trabajo es debido, de manera -
fundamental, al interés que han puesto los patr~ 



nas por tener centros de trabajo diseñados ra­
cionalmente con equipe ader.uadamente protegido, 
procedimientos de trabljo seguros, el logro de­
la colaboraci6n de los trabajadores para adies­
trarse correctamente y tawbién al esfuerzo de -
las autoridades ptlblicas para lograr, en suma, 
condiciones de trabaJo más seguras e higiénicas". 

Afirmaci6n hecha en el Primer Simposio Na 
cicnal sobre Accidentes de Trabajo. Memo= 
riá de Labores. Méxicc, D.F., 1973. pp.80. 

" Las condiciones de este lugar eran una de las -
más terribles que hemos visto: el calor, la hu­
medad, el ruido, el polvillo que despide la ca­
ña al ser procesada se le entra a uno por la na 
riz y garganta produciendo escozor y tos. Entre 
las tres y cuatro de la tarde el calor está en­
su apogeo y entonces levanta una brisa ligera 
que levanta todo el polvillo de la caña acumula 
do en las máquinas y el piso. La situaci6n en= 
estos momentos se hace insoportable, los traba­
jadores se cubren la boca y nariz con paliaca-­
tes, pues las mascarillas que da la empresa son 
imposibles de utilizar en semejantes cond1cio-­
nes climatol6gicas, aumentan la sensación de so 
foco y se acumula la sudoraci6n alrededor de bo 
ca y nariz, donde se forma un ladillo mezcla de 
polvo y pelusa de caña. ( .•... ) Los trabajado-­
res nos jaloneaban desesperados, pues cada uno 
trataba de mostrarnos el área de trabajo donde 
laboraba para que nos diéramos cuenta de lo te­
rrible que era. Yo fu! llevado por un hombre de 
cerca de 60 años con el cuerpo encorvado y las­
articulaciones deformadas; me arrastr6 por una 
serie de recovecos hasta un lugar donde exis -­
t!an unos filtros de arena que se utilizan en -
el procesamiento de azúcar. All! habían otros -
cinco ancianos con sus cuerpos deformados; el -
calor era de 42 grados centígrados (fue medido); 
los cinco me rodearon y me mostraron las terri­
bles condiciones del lugar, el que me había lle 
vado a 11! me decía: "mire mis manos, tenao rcu= 
mas, y esto me sali6 por estar trabajando en e~ 
te lugar; suda uno todo el día y despu~s sale -
afuera y está lloviendo; yo llevo 30 afias trab~ 
jando". Más o menos esta fué la queja de todos; 
lo ú~ico que pedíar era un poco de aire fresco. 
"Que nos compren unos ventiladores", me dijeron' 

Testimonio de una visita de la Direcci6n 
General de Medicina del trabajo a un ingc 
nio azucarero de México en el año de 1976 



(cita tomada de Alejandro Córdova) • "La -
dimensión humana del accidente de trabajo", 
en "Condiciones de Trabajo. México. Secret~ 
ría del TrabaJO y Previsión Social. No. l, 
1976. 3-11 pp. 

" Los empresarios serán responsables de accidentes 
de trabajo y de las enfarr.:edades profesionales -
de los trabajadores, <;ufridas con moti·.¡o o en -­
ejercicio de la profes:~n o trabajo que ejecuten; 
por lo tanto, los palro.·.~s deberán pagar la indem 
nización correspondiente sagan que haya traído c~ 
mo consecuencia la muerte o simplemente incapaci­
dad temporal o permane~te para trabajar, de acu;r 
do con lo que las leyes determinen. Esta responsa 
bilidad subsistid aan en el caso de que el patr2: 
no contrate el trabajo por un intermediario. 

El patrono estará obligado a observar en las ins­
talaciones de sus establecimientos los preceptos 
legales sobre higiene y salubridad y adoptar las 
medidas adecuadas para prevenir accidentes en el 
uso de las máquinas, instrumentos y materiales de 
trabajo, as! como a organizar de tal manera éste, 
que resulte para la salud y la vida de los traba­
jadores la mayor garantía, compatible con la nat~ 
raleza de la negociación, bajo las penas que al -
efecto establezcan las leyes". 

Artículos XIV y XV del título sexto (del -­
Trabajo y de la Previsión Social) de la - -
Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos. Ano de 1970. 

" El robo, la prostitución, el asesinato, el incen­
diarismo, la estafa, productos son del sistema -­
que coloca al hombre y a la mujer en condiciones 
en que para no morir de hambre se ven obligados a 
tomar de donde hay o a prost.:..tuirse, pues en la -
mayoría de los casos, aunque se tengan grand!si-­
mos deseos de trabajar, no se consigue trabajo o 
éste es tan mal pagado, que no alcanza el salario 
ni para cubrir las mis irn~eriosas necesidades del 
individuo y de la familia, aparte de que la ~ura­
ci6n del trabajo bajo el pre~ente sistema capita­
lista y las condiciones en que se efectaa, acaban 
en poco tiempo con la salud del trabajador, \' :iún 
con su \•ida, en las catlst:rofes industriales, que 
no tienen otro orígen que el desprecio crrn qucl -­
la clase capitalista ve a los que s~ sacrifican -
por ella ( ..... ). El Capital quiere ganancias y, 
por lo tanto, no se preocupa de la vida humana". 



Ricardo Flores Magcin. Manifesto a la Na­
ci6n del Partido Liberal Mexicano. Sep-­
tiembre de 1911 citado en Ricardo Flores 
Magón. La Revoluci6n Mexicana. Ed. Grija1:_ 
bo. México. 1970. pp. 156. 



CAPITULO I 

MAP~O TEORICO GENERAL DEFINICION Y ANALISIS DE LOS CONCEPTOS PROCE-

SO DE TRABAJO Y CONDICIONES DE TRABAJO. 

En este primer capítulo de la investiga.i6n se analiza la re -

laci6n te6rica existente entre la salud obrera y las formas de organ.!_ 

zaci6n capitalista del trabajo. El exámen crítico de la concepci6n -­

tradicional del trabajo como una actividad que relaciona al trabaja­

dor con los agentes físicos y psicol6gicos en un determinado ambiente 

laboral y que concibe a la salud obrera como un fen6meno exclusivarne~ 

te técnico-biol6gico, tiene que ser desplazada con fundamento en enf~ 

ques te6ricos ~lternativos. 

El objetivo·de,esta parte del estudio es el análisis de los -­

conceptos proceso d,e trabajo y condiciones de .trabajo y su .relaci6n -

con la salud. y. la enfermedad de los trabajadores, .bajo la hip6tesis -

central de que los riesgos ·laborales son furici6.r1'·;d_É!;):as. ~iversas· for­

mas do organiz~c i6n ~~pi talista cieÍ. tr~b~j~ '~n';;_·~;;:i.~dü~t.ri~ ·(coopera-
. ' . ' .. : . . ,:'.'. ~" ,_., .'·: '· ··:.: ~-- -,:· . . ' .. ; 

ci6n, ·manufactura, maquinaria, taylori'smo'{ fordisinó ·y:·.áutomatizaci6n . . ' ; . ' . . . ·- :. ~ . . .. . . 

productiva); de' las modalidades de ·producd:6n ·de ·plusval!~ (absoiuta 
;:. . ," . ''•. ' '. . ·., · .. ·•. . . 

y relaÚ~a) y d~·" 1os distintos patrones hist6ricos de acumulil:ci6n de 
.'• ,. 

capital'··: réi'tensi ve e intensivo) en la economía y en períodos hist6ri-
,•. -.. •'. ' .. ·- . 

cos · esp.e,cíHcps. 

, La b(!sqúeda de .alternativas te6ricamente fu~dainentada es mas que 

es necesaria en el proceso de transformación de·. todas las cc;indicio-. -

.nes de p~odu.cci6n que soc.a..,an cotidianamente la· vida· obre.ra / 
'. ,1 



2. 

I.l.- Definíci6n y Análisis del Conceoto Proceso de Trabajo. 

El estudio del proceso de trabajo en el capitalismo es b6sico 

para analizar cr!ticamente tres tesis pri~cipales difundi~as por la 

ideología dominante buscando mistificar la explotacidn del trabajador 

de la Ubrica1 

ll El supuesto caracter liberador de la técnica implementada a 

través de la llamada "revolución cient!fico-tt\!cnica" que buscaría me­

diante la aplicaci6n de la ciencia a la produccidn, la independencia 

del uso de nuevas y mejores fuer:as productivas respecto a las rela­

ciones sociales de produccidn capitalistas. 

2) El supuesto caracter de los nuevos tipos de organizacidn -

del trabajo (la "recomposici6n de tareas") que tendría como fin el -

mejorar racionalmente las condiciones de trabajo del obrero. 

3) La ilusoria idea que pretende hacer desaparecer el carácter 

capitalista de la producci6n a tra\•és de la aplicaci6n de la "ciencia 

pura" a las diversas formas de producci6n (automatizaci6n generaliza­

da de la produccidn que eliminaría los trabajos "penosos"). 

En este trabajo se plantea por el contrario, que los cambios -

hist6ricos del proceso de trabajo en el capitalismo no se deben a me­

ros hechos técnico-científicos alejados de todo tipo de relaci6n so-­

cial de produccidn, sino que mas bien cu.ches cambios estiin íntimamen­

te ligados a las modalidades de producci6n de plusvalía y de acumula­

ci6n de capital y a la conversidn de la fuerza de trabajo colectiva -

en una fuerza productora de plusval!a, definiendo por tanto al proce­

so de trabajo capitalista como un proceso de e:<plotaci6n del trabaJo­

que forma el sustento real de ~xistencia del capital. 
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Desarrollando .esta tesis general tenemos que el proceso de tri!_ 

bajo en el capitalismo se explica en tanto unidad contradictoria con 

el proceso de valorizaci6n del capital, ya que as! como la mercancía 

(célula b&sica del capitalismo) es unidad de valor de uso y de valor 

de cambio, el proceso de producci6n inmediato es la unidad de dos -­

procesos de producci6n: el proceso de producci6n de valor o proceso 

de valorizaci6n y el proceso de producci6n de valores de uso o proc~ 

so de trabajo. 

El proceso de valorizaci6n es el proceso de conservaci6n de V!!. 

lor y de producci6n de valores nuevos (o incremento de valor) a tra--

vés de la fusi6n de los medios de producci6n y de la fuerza de traba-

jo en el proceso de producci6n inmediato. Para realizar esto, el cap! 

tal somete en dicho proceso al proceso de trabajo convirtiendo a éste 

en el medio del capital para la producci6n de valores nuevos y de la 

plusvalía. As!, "el producto del proceso de producci6n capitalista -

no es ni un mero producto (valor de uso), ni una mera mercancía, es -

decir un producto que tiene un valor de cambio; su producto espec!fi-

co es la plusvalía ( ••.•• ). En el proceso capitalista de producci6n -

el proceso de trabajo solo se presenta como medio, el proceso de val~ 

rizaci6n o la producci6n de plusval!a como fin" .!/. 

El ·proceso de trabajo es la forma que toma el proceso• de pro-­

ducci6n inmediato con relaci6n a la producci6n de los vrlores de uso 

en base a 3 elementos fundamentales: 

1) La actividad personal del hombre o trabajo,, que se pone en 

acci6n como una fuerza de trabajo. 

!/ Karl Marx. El Cagital. Libro I. Capítulo VI. (Inédito). Ed. Siglo 
XXI. México. 1980. pp. 33. 



2) El objeto de este trabajo (materias primas, productos se­

mi elaborados) sobre el cual actúa el trabajo, y 

3) El medio o los medios de trabajo (generalmente la forma -

de máquinas cada. vez más' complejas) a través del cual actúa el trab~ 

jo. 

As! en el proceso de trabajo se unen de manera contradictoria 

dos elementos claves; los medios de producci6n y la fuerza de traba-

jo (uni6n contradictoria basada en la consideraci6n del papel de los 

medios de producci6n como objetivaci6n del trabajo pasado, como me--

dios de existencia del capital y como medios de dorninaci6n y succi6n 

de trabajo vivo) . "Visto en su conjunto el proceso de producci6n i!), 

mediato es un proceso que se desenvuelve entre el trabajo objetivado 

y vivo, un proceso que no solo transforma al trabajo vivo en objeti-

vado, sino al mismo tiempo al trabajo objetivado en capital, y por -

tanto también al trabajo vivo en capital. Los medios de producci6n -

se presentan aqu! no solo como medios para la realizaci6n del traba­

jo, sino también corno medios para la explotaci6n de trabajo ajeno.l/ 

Los cambios hist6ricos en las condiciones capitalistas de pr~ 

ducci6n que afectan el proceso de trabajo se explican en tanto que -

éste último se ve sometido al proceso de producción d~ plusvalía (pr~ 

ceso de valorización) y por tan.to, sirve como medio para aumentar el­

ren:limiento de la fuerza de trabajo o ~ea la· tasa de plusvalía a tra-
. ,. : . 

vés de los mecanismos de producci6n ·de, plÚsva;i!a: .. absoluta (alargarnie!)_ 

to de la jornada de trabajo),. q~e ··da luga.í: al ·proceso de sumisi6n fo.E, 
·.· . 

mal de.l trabajo en el· capital·, ·y·:~1 mecanismo de producci6n de plusv!!_ 

lía relativa (reducción del tiempo de trabajo necesario para la r•ipr~ 

ll l'.arl Marx. op. cit. PP·· 53. 
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duccidn de la fuerza.de trabajo mediante la introduccidn de la meca­

nizacidn del trabajo), que. da lugar al procE1so de sumisidn real del 

trabajo al capital. 

La sumisidn del trabajo al capital es un proceso que. se expl.!_ 

ca por el nivel y las formas de control que el proceso de valoriza-­

ci6n del capital tiene sobre el proceso de trabajo. Cuando se habla 

de sumisidn formal, el obrero (principal fuerza productiva) controla 

el proceso de trabajo, correspondiendo esto a la producci6n artesa-­

nal y manufacturera simple en donde los medios de producci6n actGan 

bajo el dominio del obrero. En cambio, la sumisión es real cuando la 

m~quina-herramienta (máquina que incorpora relaciones sociales tales 

como el principio de operación, la destreza, la calificación del tr~ 

bajador, etc. , y que por tanto no es de ninguna manera "neutra") CO!}_ 

trola el proceso de trabajo y subordina a éste de manera total al c~ 

pital, correspondiendo dicho proceso a la aparición de la fábrica,al 

mecanismo y al proceso de automatización de la producción capitalista. 

El proceso de trabajo supone también la existencia de la divi­

si6n del trabajo en el modo de producci6n capHalista / división que -

se manifiesta en tres niveles esenciales .íntimamente vinc.ulados: 

1 •• 

1) La divisi6n del trabajo en la actividad -productiva de una -

mercanc!a (divisi6n de tareas a nivel de la fibrica) • 

2) La división del trabajo en ramas industriales a través de -

las cuales se reorganiza la producci6n capitalista de diferentes ti--

pos de mercancías (divisi6~ social del trabajo), y 

3) La división del trabajo en las relaciones sociales de pro-

ducción con la separación del trabajo intelectual y el trabajo manua!, 



6. 

sirve de base y a ia vez es expre~i6n de la separaci6n entre el trab2_ 

jo complejo y el trabajo simple, dando lugar tambi6n a la jerarquía -

salarial y a la dominación jerárquica a nivel de la fábrica y a nivel 

social. ll 

Esto a su vez, genera un doble proceso relacionado con el ni­

vel de calificación de la fuerza de trabajo, ya que la división entre 

el trabajo manual y el trahajo intelectual e el proceso de trabajo -

conduce a la ma~ima descalificación de la mayor proporción de trabaj2_ 

dores manuales y a la máxima calificación de la menor proporción pos_i 

ble de trabajadores intelectuales ~( Este proceso es lo que denomina­

Braverman corno la ler general de la divisi6n capitalista del trabajo 

donde "todo paso en el proceso de trabajo está divorciado lo más pos,h 

ble de .un conocimiento o entrenamiento especial y reducido a traba­

jo simple. Mientras que las relativamente pocas personas a las que -

está reservado el conocimiento y el entrenamiento se ven liberadas,lo 

más posible,de las obligaciones del trabajo simple. En esta forma, t!2_ 

dos los procesos de trabajo se ven dotados de una estructura que pol!:!_ 

riza en sus extremos a aquellos cuyo tiempo es infinitamente valioso 

y a aquellos cuyo tiempo casi no vale nada" .. Y 

La división del trabajo en el capitalismo cumple con un doble 

objetivo fundamental: el aumento de la tasa de plusvalía para conte-­

ner la baja en el largo plazo de la tasa de ganancia y, en segundo l.!:!_ 

gar, la valorizaci6n del capital. Los resultados obtenidos que afectan 

directamente el proceso de proceso de trabajo son los siguientes : il 

!/ C. Palloix.Proceso de Prcducci6n y Crisis del Capitalisrno.Ed. H.Bly 
me. España. 1900. pp. 203-20·1. 

~/Véase c. Palloix. op. cit. pp. 204. 

11 H. Braverman. Trabajo y C;i.pital MOnooolista .Ed. Nuestro Tiempo. Méx_i 
co. 1978. pp. ru.r. 

!/ A.G~rz.Cr!t!ca de Divisi6n del Trabajo.Ed.LAIA.Barcelona.1977.pp.45-
96. 
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a) reducción del "tiempo muerto" propio del trabajo artesanal; b) dis­

minución del tiempo de trabajo socialmente necesario para terminar con 

la misma operación; c) reducción del nivel y amplitud de las califica-

cienes profesionales requeridas; d) disminución de los costos de pro-­

ducción, as! como del tiempo de aprendizaje y de inserción en la acti­

vidad productiva; e) el incremento de la productividad que permite de~ 

' valorizar la fuerza de trabajo, y f) hace posible un control jer~rqui-

co y despótico más estricto y directo de la actividad de la fuerza de 

trabajo, logrando con ello intensificar en alto grado la explotación -

del trabajo, 

El desarrollo histórico del proceso de trabajo en el capitali! 

mo es explicable entonces a partir de los elementos teóricos arriba e~ 

presados mediante una doble tendencia histórica: de una parte, el desa-

rrollo de las fuerzas productivas se subordina al proceso de valoriza-

ci6n del capital y de desvalorización de la fuerza de trabajo y, de -­

otra parte, las formas y métodos de organizaci6n del proceso de traba­

jo se dirigen hacia el control por el capital del proceso producción -

en su conjunto, generando as! una separación entre el trab~jo de ej~c~ 

ci6n y el trabajo de planeaci6n y minimización de la· participación del 

trabajador en el proceso productivo (lo que Marx den~~ina alineación -

del trabajador en donde todas las decisiones de la fábrica s6lo son d~ 

recho del capita!.ista), pero a la vez potenciando .\~,'l capacidad produc-,. 
tiva del obrero-masa (o del obrero colectivo), .para poder extraer la -

mayor ca-~tidaclde .Plusvalía posible • 
. , 
:T_al' ~Ómo ~e propone en este trabajo es absol,utarnente necesario 

ligar las. div·e~sas fases históricas del proceso de trabajo (la cooper.!!_ 

ci6n, .la :cianu.factura, el maquinismo y la aparici6n de la fábrica o 

gran industria m~canizada cuyo desarrollo pasa por el taylorisrno y el-
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fordismo y la automatización de la producción), con las modalidades -

de producción de plusvalía (absoluta y relativa) y·can las modalida-­

des de acumulación de capital (extensiva e intensiva) en el: desarrollo hlstóriro 

del capi~alismo a escala internacional y a nivel de cada Estado Nación. 

Sin tratar de anaiiza'r co~ algu.na profundidad ésta problemática (ya que 

carezco objetivamente de los conocimientos te6:ico-históricos profusos 

para intentar enfrentar este análisis, lo que implicaría además un es-

fuerzo gigantesco que sólo podría llevarse a cabo mediante un trabajo 

colectivo y socilizado, que aan esta' por hacerse el caso del desarrollo 

capitalista en México), sólo se buscará caracterizar de manera muy gen~ 

ral dicho proceso. 

Las dos primeras formas de evolución hist6rica del proceso de tr~ 

bajo capitalista, la cooperación y la manufactura,se caracterizan el d~ 

minio de la sumisión formal del proceso de trabajo al proceso de valori 

zación cuya principal modalidad de producción de sobreproducto corres-­

pande a la plusvalía absoluta en la fase de acumulación extensiva del -

capital (predominio de la pequeña producción industrial mercantil y de 

la manufactura simple capitalista), mientras que el maquinismo y la au­

tomatización. implican la sumisión real del proceso de trabajo al ·proceso 

de valorización en un pei:!.odo. de: plena madurez histórica del modo de pr~ 

ducci6n capitalista ligaa6·a·l~ prodÚcción de· plusv~l!a relativa como -

eje dominante de extracción .'a.e· ~obreproducto y con el. consecuente pred~ 

minio de la acumulación intensiva .del, capital (consoÚdacÍó~ d~ la gran 

industria maquinizada y de ·1a:. ilocialización y proletarización masiva de 

la fuerza de trabajo). 

El punto de partida .hist6rico-lógico de la producción capitalista 

es la cooperación de un namero grande de obreros al mismo Ü~mpo y en -

el mismo campo de t.rabajo para· producir la misma clase de mercancía y !J~ 
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jo el mismo capitalista !l. La base de la cooperaci6n simple reside en 

la reunión de un mismo lugar o taller o en talleres dispersos individu_!! 

lizados de artes~nos desposeídos de su~ med.ios de producci6n bajo la ªE. 

toridad del detentador del capitaly. erl donde él· trabajador pierde el -

dominio del proceso de producci6n ya que el capitalista concentra en sus 

manos la concepci6n y la decisi6n de producir mercancías por sumisión -

formal de la producci6n de valores de uso. 

El principio cooperativo se basa en la coordinación de procesos -

de trabajo fundados en el oficio organizando una producci6n artesanal -

jerarquizada (maestro artesano/aprendiz), A primera vista sólo se apre­

cia una diferencia cuantitativa con respecto a la época feudal: el nam~ 

ro de obrer~s trabajando, pero pronto surge una modificación cualitati­

va ya que al aiimentar el m1mero de obreros, esto garantiza al capitali.e 

ta la obtenci6n de un trabajo medio lo que no ocurre con el pequeño - -

maestro feudal. As!, la cooperación es la forma del trabajo de muchos 

obreros que laboran juntos y conjuntamente con arreglo a un plan en el -

mismo proceso de producci6n o en procesos de producción coordinados,crean 

do una capacidad productiva que es en s! una fuerza masiva de producci6n 

(el cl~sico ejemplo que ofrece Marx así lo hace notar: 12 obreros ~n una 

jornada común de 144 horas suministran un producto mayor del que harían 

12 obreros en 12 jornadas de trabajo simult~neas distintas o un obrero en 

12 jornadas de trabajo sucesivas) • La cooperaci6n es la productividad es­

pecífica de la jornada de trabajo combinada o también, la productividad -

social del trabajo, en dende el grado de cooperaci6.n depende del velamen 

de capital con que cuenta el capitalista. 

Desde el punto de vista de la fuerza de trabajo, la cooperación -

inicia la constitución del trabajador colectivo sancionado por el tiempo 

.!J K. M'lrx. op. cit. El capital. •romo r. Ed. FCE. México. 1976. pp.259-271 
Ver también a A. de Palma. La División Capitalista del Caoitalista del­
Trnbajo.Cuadernos del Pai;ado y Presente.No.32 Ed.Siglo XXI .Méxic-o,l9Eil. 
pp. 1-40. 
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de trabajo social y crea las condiciones para iniciar un proceso de divi 

si6n del trabajo (pero adn muy incipiente) • 

Sin embargo, ea con la manufactura(o cooperación superior) donde 

ias diversas ~ctiv.idades del trabajo organizadas en torno .al o'~ic~~ se -

descomponen y reorganizan con una división del trab.a:Jo·y con uria parceli­

zaci6n de las tareas a ejecutar, potenciando la formaci6n del trabajador 

colectivo por encima del trabajador individual .. convirtiendo definitiv~ 

mente al artesano en obrero. 

La manufactura es la forma clásica de la cooperación basada en la 

división manufacturera del trabajo teniendo su principal desarrollo har.ia 

1550-1770.!/ Su evoluci6n se da a través de dos procesos esenciales: 

11 Combinación de varios oficios manuales donde cada uno realiza 

una operación parcial y en donde· el obrero individual pierde muy pronto 

su cap<1cidad para atender ~ oficio, adquiriendo .en cambio una mayor -­

destreza para manejar su oficio parcial y 

2) Las operaciones sueltas, en vez de realizarlas sucesivamente el 

mismo obrero, son realizadas simult.inP.amente y por separado por distintos 

obreros. As!, el producto fabricado en vez de ser obra de un solo obrero 

es ahora obra de una agru?aci6n de trabajadores manuales, cada uno de los 

cuales reliza una sola operación. 

En la manufactura, cada grupo obrero suministra al otro su materia 

prima haciéndose necesario.que cada grupo produzca en un tiempo dado una 

cantidad de mercancías dada, logránñose una continuidad, uniformidad e i~ 

tensidad del trabajo mayores que en la cooperación simple. As! pasa a ser 

ley tecnol6gica del proceso de producción el que el trabajo sea socialme~ 

te necesario. 

!/ !<.Marx. op. cit. pp •. 273-301. V.cr asimiomo, i\. de Palma. op. cit. PP· 
l-40. 
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Por otra parte, la divisi6n manufacturera del trabajo (que presu­

pone cierto grado de desarrollo de la divisi6n social del trabajo) , tie-

ne efectos sobre el proceso de descalificaci6n/sobrecalificaci6n de la -

fuerza de trabajo como se moncion6 anteriormente. El inicio del proceso 

de descalificaci6n de los trabajadores manuales se realiza mediante!/: 

a) la reducción del campo en donde puede ejercerse y desarrollarse la c~ 

pacitaci6n del obrero; b) la supresión provesiva de la parte del trabajo 

del obrero que consistía en prepararlo y hacerlo a su manera, y c) la péf 

dida de la comprensi6n del conjunto del proceso de trabajo, perdiendo el -

dominio concreto de éste. Mientras que el inicio de la sobrecalificaci6n 

del trabajo de una pequeña minoría de trabajadores asalariados intelectu~ 

les se da mediante la asignaci6n que hace el capitalista a dichos trabaj~ 

dores de todo el conocimiento que se le quita al obrero, trabajando unos 

en la sistematización de la parcelaci6n del trabajo y otros en la adapt~ 

ción de cada herramienta a nuevas tareas para aumentar la productividad -

del trabajo. 

Esta divisi6n (disolución-recomposici6n)social y técnica del tra-

bajo en torno al oficio tiene por objeto el incremento de la producci6n 

de plusvalía en base a una mayor intensidad del trabajo. Sin embargo, la 

manufactura capitalista estaba limitada no solo por la estrechez de su b! 

se productiva (su estrecha base técnica entr6 en contradicci6n con las n! 

cesidades de producci6n creadas por la propia manufactura) , sino también 

por la base contradictoria de la reproducci6n de la fuerza de trabajo que 

en la manufactura, adn exigía el mantenimiento de una amplla capa de obr! 

ros hábiles organizada en torno al oficio pero enfrentada al mismo tiempo 

al proceso de parcelaci6n y descalificaci6n de su fuerza de trabajo, con-

tradicci6n que se supera con la aparici6n de la fábrica capitalista y de 

la máquina-herramienta, que se convierte en el elemento dominante del pro 

.!.! C. Pailloix. opc. cit. pp. 206-207, As! como 11. Braverman. op.cit.pp. 
485-513 
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ceso de trabajo y transformando con ello al obrero en un apéndice de -

ella. 

Todos estos cambios hist6ricos en el proceso de trabajo de ningu­

na manera van separados de las condiciones que dieron lugar al nacimien­

to y desarollo del capitalismo industrial desarrollado y que no se deben 

de olvidar: 

1) La existencia del capitalista que, en tanto propi~tario exclu­

sivo de los medios de producci6n, puede emplear el número considerable -

da obreros. 

2) la existencia de trabajadores convertidos en fuerza de trabajo 

"libre" suceptible de ser comprada y vendida como ur,a mercancía; 

3) la exigencia ·vital de los trabajadores de vender su fuerza de 

trabajo, debido a su separaci6n operada con sus objetos y medios de tra­

bajo¡ 

4) una relaci6n entre el capitalista y el trabajador de tipo auto­

ritario, en donde el segundo queda subordinado al primero, y 

5) la configuraci6n de la relaci6n salarial que establece el mon­

to de un salario equivalente a una parte del nuevo valor generado por el 

obrero. 

Es precisamente a partir de la utilizaci6n sistemática de las má­

quinas en la producci6n industrial que se inicia el período de madurez -

del modo de producci6n capitalista. La propia revoluci6n industrial del 

siglo xvrrr se caracteriz6 por la obtenci6n de una gran producci6n media~ 

te la utilizaci6n de costosas pero m~s redituables maquinarias, la canee~ 

traci6n y movilizaci6n forzada de la fuerza de trabajo y el empleo inten­

sivo de nuevas y potentes fuentes de energía (carb6n, petr6leo, gas para 

generar vapor ·Y energía eléctrica). 
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El centro del proceso productivo pasa a ser la máquina y el tra­

bajador es sdlo un apéndice de la misma debiendo adaptarse a su ritmo -

de actividad y a sus necesidades, 

El maquinismo es la forma de organización de la producci6n corre! 

¡>endiente a la fase industrial avanzada del desarrollo capitalista. Se -

de!ine corno l/ el conjunto complejo d~ fuerzas productivas basadas en la 

qeneralizaci6n del uso de máquinas herramientas puestas en movimiento de 

ma.~era sincronizada por una potencia dinámica que es el mocor,a través -

de mecanismos de transmisi6n aplicados a dos clases de máquinas en la --

gran industria que es la cooperaci6n de máquinas análogas y el sistema de 

:ná~uinas (aplicadas en una primera instancia en la industria de hilados)~/ 

La máquina-herramienta una vez puesta en movimiento, ejecuta con -

sus instrumentos las mismas operaciones que efectuaban anteriormente los 

trabajadores con sus medios de trabajo individuales. El cambio clave con­

siste en que el instrumento de trabajo se incorpora a la máquina y es ma-

nejado por ella y en que los ob·:eros ven reducidas sus tareas a la simple 

al~entaci6n de las máquinas con materias primas, a recoger el producto o 

a :a sola vigilancia y control. 

1 
Con esto el trabajador se transforma definitivamente en obrero,.f-

i 1 b . _.:Id. \ <p:e p erde el centro de su proceso de tra aJo y es afectado por la; es~! 

li!icaci6n (por la divisi6n técnica del trabajo y la simplificac1~n de 
1 

las tareas),y por otra parte, las mayores calificaciones se cdn~entran en 
•'. 

q~ienes efectúan las tareas de concepci6n, de organizaci6n del trabajo y 

del control de la ejecuci6n. Mas sin embargo, el proceso de descalifica-­

ci6n del obrero no es de ninguna manera lineal ya que, como bl~n lo hace 

a~reciar Gilly l~ nuevos conocimientos y prácticas con respecto al funci~ 

l.L :\, Marx. op. cit. pp. 302-303. 
;_/ T.K.Berry y T.Williams.Historia de la Tecnoloa!a desde 1750 hasta 1900. 

(II) .Ed. Siglo XXI. Tomo J.M~xico 1981. pp. 812-653 
~.! A. Gill:t'. "La Mano rebelde del Trabajo", en Coyoacán. No. 13 .México .Ju­

lio-Septiembre de 1981. pp. 32-JJ, 
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namiento de las propias máquinas se crean nuevamente y son reapropiados 

por la fuerza de trabajo, como en la introducción de máquinas todav!a -

poco especializadas en las fábricas Renault a principios de este siglo: 

(citando a Michel Freyssenet en La ~ivisión capitaliste du Travail, Pa­

rís, 1977. pp. 42: los grados de mecanización y la especializaci6n de -

las máquinas son muy variados y van a elevarse ráFidamente, echando laa 

bases para la automatización. El maquinismo tampoco se impone de un gol 

pe en todas las fabricaciones. En una misma fábrica coexistieron duran­

te mucho tiempo obreros de oficio y obreros de máquina. Lo que es impar 

tante señalar es gue éstos fueron considerados, en esa época, como obre­

ros descalificados con relación a aquellos. Sin embargo, sus conocimien­

tos se remitían todav!a directametne a los del oficio~ como recuerda - -

Alain Touraine (citado por Freyssenet): A falta de un conocimiento rigu­

roso de los metales y del modo de trabajo de las herramientas, era prec! 

so confiar en la experiencia personal del obrero. ~l cortador de madera 

escoge personalmente su materia de trabajo1 el tornero siente la vibra-­

ci6n de la pieza mal fijada, demasiado profundamente atacada por la he-­

rramienta ( ••• ) Las antiguas perforadoras eran dominadas sensitivas. El 

perforador, como el tornero, modificaban continuamente, con movimientos 

delicados, la marcha de la m4quina,adapt4ndola a la naturaleza del metal 

y a la presión del trabajo que se quiere obtener"). 

Durante el per!odo de predominio de la f!brica o gran industria -

mecanizada capitalista como principal organizaci6n productiva, aumenta -

considerablemente la tasa de plusval!a y la masa de ganancias lo cual se 

logra como resultado de los siguientes mecanismos (observados como tende~ 

cia histórica): 

l) La regularizaci6n de la jornada de trabajo y del n<Imero de d!as 

laborables¡ 
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2) el incremento de la productividad del ~rabajo debido al aume~ 

to de la composici6n orgánica del capital, la S!.lsti tuci6n de energía h!:! 

mana y animal por la de origen mecánico y la int~nsif icaci6n del traba­

jo; 

3) la organizaci6n desp6tica del trabajo en la fábrica exigiendo 

la cooperaci6n y la obediencia de los trabajadores a trav~s de la divi­

si6n del trabajo manual e intelectual. 

4) La mayor movilidad de la fuerza de trabajo dentro de la fábri­

ca, entre distintas ramas de actividad, entre diversas áreas geográficas, 

etc.; 

5) La reducci6n de los costos de producci6~ de la fuerza de traba­

jo debido al aumento de la productividad del tra!:>ajo en el sector produc­

tor de bienes de consumo, la racionalizaci6n de la producción y desvalor~ 

zaci6n de la fuerza de trabajo; 

6) la racionalización en el uso de las r.ta~erias primas y la dismi­

nuci6n de los riesgos de robvs por parte del ob=ero, y 

7) La divisi6n del trabajo que simplifi~~ las tareas, exigid un m~ 

nor nivel de calificación personal, permitió el au;nento de la productivi­

dad y facilitó el control y la dominación del obrero. 

8) la máquina herramienta al hacer progresivamente inütil la fuer­

za muscular, permite emplear obreros sin un desarrollo físico co~pleto con 

el trabajo de la mujer y el nifio, distribuyendo as! el valor del trabajo 

del hombre entre la fuerza de trabajo de toda :a familia obrera, bajando 

por tanto el valor individual de la fuerza de ~rabajo y ampliando el gr~ 

do de explotación. 

Pero es solamente a principios del siglo XX cuando el maquinismo -
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alcanza su punto culminante desde el punto de vista de los m~todos de -

organizaci6n del trabajo para la producci6n rna~ima de plusval!a absolu­

ta y relativa con la introducción del taylorismo y del fordismo que apli 

can el "trabajo en cadena" e incluyen las primeras formas de automatiza­

ci6n en los países capitalistas avanzados. 

Las prácticas tayloristas aplicadas al F'·oceso de t::abajo mecani­

zado a partir del inicio de la primera guerra :nu;,J.i.al (la llamada "orga­

ni2ación científica del trabajo") surgieron como respuesta al propio de­

sarrollo de las fuerzas productivas durante el siglo XIX adn bajo el do­

minio de la sumisión formal del trabajo al capital y corno respuesta del­

capital a movimientos poltticos importantes como la ocupación de las fá­

bricas italianas y de Estados Unidos, hacia 1911-1913. La nueva ofensi­

va del capital por la reestructuración del trabajo obrero en las fábr i-­

cas se llevó a cabo contra la organizaci6n del trabajo previa al taylo-­

rismo basada en el saber práctico ("savoir faire") del obrero que era el 

fruto de una larga acurnulaci6n de experiencia de trabajo transr.1i tida por. 

via oral y por experiencia, de generación en generación, en el seno del 

oficio. El saber práctico del obrero no estaba codificado ni sistemati­

zado, y como los capitalistas estaban exclu!dos de ello, no pod!an con-­

trnlar realmente el proceso de trabajo, siendo el trabaja~or el que con­

trolaba la tarea y el tiempo asignado a cad3 operaci6n, constituyendo la 

base deresistencia obrera contra el capital. Además existía una cierta­

"porosidad" de la jornada de trabajo previa al taylorisrno explicada por: 

3) no se coordinaba exactamente los diversos segmentos del proceso de -­

trabajo; b) el tiempo considerablemente consumido po:: el desplazamiento 

de las materias primas dentro de la fábrica; c) el tiempo involucrado en 

las tareas de re~araci6n y mantenimiento de la maquinaria, y d) una par­

te de la reconstituci6n parcial de la tuerza de trabajo se efectuaba en~ 

\_ . 
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el lugar y en el tiempo mismo del trabajo (pausas debido a la fatiga del 

trabajador). 

Como superaci6n de este tipo de organización del trabajo y tenien­

do como objetivo central el aumento de la productividad del trabajo, sur-

ge el taylorismo en base a tres principios claves en su "organización - -

científica del trabajo" l{ 

ll La dirección deberá de encargarse de reunir todos las elementos 

del conocimiento tradicional que estaban en el pasado en posesión de los -

obreros, de clasificar esas informaciones, de hacer una s!ntesis y de ex-

traer de estos conocimientos, reglas, leyes y fórmulas (esta actividad 

clasificatoria del taylorismo consistente en el estudio~científica• de 

los tiempos y los movimientos,buscar!a tareas simples fijadas a los obre-

ros y f~ciles de ser controladas). 

2) Todo trabajo intelectual debe ser sacado del taller para ser --

concentrado en las oficinas de organización y de planificación (esto pro­

fundizaría la división del trabajo entre las tareas de concepción y las -

tareas de ejecución que haría perder por completo al obrero el control de 

su propio trabajo, generando ademls un abaratamiento de la fuerza de tra­

bajo,disminuyendo su clasificación y aumentando su rendimiento as! como -

facilitando al mismo tiempo, el reemplazo f~cil de los trabajadores desp~ 

didos o ausentes) . 

3) La tarea de cada obrero debe ser prevista en su integridad por 

la dirección, al menos un día antes, recibiendo cada obrero instruccio--

nes escritas completas describiendo en detalle las tareas que él debe -­

cumµl ir, cómohabrta que hacerlo y cuál es el' tiempo asignado para ello. 

Para esto la oficina de"Estudios, Organización y M.:!todos" debe de pensar 

-----------
y Véase H. Braverman. op. cit., pp. 106-166 y B. Coriat. Ciencia, Técnica 

y Caoital. Ed. H. Blume. España. 1976. pp. 87-108. 
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por los trabajadores (con esto Taylor instaura la prlctica individual del 

obrero por encima del trabajo en grupo con las consecuencias pol!ticas o~ 

vías del rompimiento de la solidaridad de clase) • 

No solo de parte del capital se generaban este tipo deofensivas de 

reestructuración del proceso de trabajo en las f~bricas, ya que. los mis-­

mas obreros sentían en carne propia los efectos de la misma segurt la si-­

guiente cita: "Alphonse Merrheim, secretario de la Federación de Metalar-

gicos CGT, escribía en 1913 en"La Vie Cubriere" : ' La inteligencia es e! 

pulsada de los talleres y de las ftibdcas, no deben quedar all! sino bra--

zos sin cerebros ,autómatas de carne ~· hueso adaptados a autómatas do hie-

rro y acero. Si esto es lo que se llama progreso, nosotros dc:!bemos de es­

tar contra esa forma de progreso. Pero esto no es el progreso'" ]J 

Los principales efectos de las prlcticas ta~·loristas en el proceso 

de trabajo mecanizado fueron considerables y vitales para el tránsito de-

la sumisión formal a la sumisión real del trabajo al capital, destacando 

las siguientes: 

a) Economía de materias primas y reducción de la necesidad de cons­

tituir stocks, aumentando la tasa de rotación del cap~tal. 

b) Se pone freno a las tendencias sistemlticas a la "~agancia" y -

al "ocio" de los trabajadores dentro de la fábrica, reasignando al sala--

río un papel de incentivo ·para aumentar el rendim.iento. 

el Se simplifica el sistema productivo y.la ejecuci6n de las ta-­

reas, las cuales son concebidas y controladas desde afuera de la ·fábrica. 

d) Existencia de una er.trema di visión y parcelación .del trab~ j~, la 

repetitividad de las operaciones y la sujeción al ritmo de« trabajo prees­

blecido por el servicio de estudios y mátodos. 

l/ A. Gilly. op. cit. pp. 37. 



e) Permite una más rápida incorporaci6n y entrenamiento de la 

fuerza de trabajo en momentos de expansi6n de la demanda. 

19. 

f) Cambie el viejo sistema de calificaciones,' lo ~u'af permite in­

corporar más fácilmente los fuertes contingentes de. migr~·~:t,~~ fo.ternos e 

internacionales y de mujeres. 

g) La descalificaci6n de la fuerza de trabaj.c) y su:'mayor: níovili-­

dad reducen los costos laborales. 

h) Acentaa la necesidad de la autoridad jerárquica y la discipli­

na industrial. 

i) Permite hacer una selecci6n sistemática de los trabajadores en 

el momento de ingreso al trabajo. 

ji Incrementa considerablemente la tasa de plusvalía lo cuál per-

miti6 acelerar el proceso de acumulaci6n de capital y contener la caída 

de la tasa de ganancia a principios del siglo XX, obteniendose ese incr~ 

mento de la tasa de plusvalía a través del incremento de la productivi--

dad del trabajo, la eliminaci6n o reducci6n del "tiempo muerto" y la de§. 

valorizaci6n de la fuerza de trabajo. 

Tal como lo señala Benjamín Coriat !/ el papel hist6rico del tay 

lorismo fué vital para el capital y el capitalismo: "Todo lo que Marx --

anuncia en relaci6n con las características específicamente capitalistas 

del proceso de trabajo (parcelaci6n de las tareas, incorporaci6n del sa­

ber técnico en el maquinismo, carácter desp6tico de la direcci6n)· lo re2. 

liza Taylor, o más exactamente le da una extensi6n que hasta entonces no 

había tenido. El excepcional interés que presenta Taylor reside en el = 

hecho 1e que es la expresi6n conciente, concentrada y sistemática de los 

intereses del capital en un momento estrat~gico de su historia. Hace 

l/ B. Coriat. op. cit. pp. 107. 
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;;oncicnte ¡¡ la burguesía de los impera-::ivos de la valori2:aci6n del capi-

tal relativos a las formas que deben i:primir al proceso de trabajo, fo~ 

1na!l que Marx había anunciado de manera deductiva~. 

Sin embargo, a pesar del rápido crecimiento de la productividad -

logrado mediante la producci6n fabril y las prácticas tayloristas a co-

mienzos del siglo XX en los pa!ses capi~alistas desarrollados, el siste­

ma productivo de estas economías no estaba aGn e.: condiciones para la -­

oroducéi6n masiva de grandes series de ::i-ercanc!as (la producci6n en masa). 

La respuesta del capital a esta :estricci6n en el desarrollo de -

las fuerzas productivas en la gran industria mecanizada fué la introduc­

d6n del. fordismo cuya principal innovación se bas6 en la línea de monta­

je y la· cinta i:ransport.adora que permitió la instauraci6n del trabajo en 

cadena ccin un flujo cont!nuo. Estas inn·::waciones comenzaron en la indus-

tria del autom6vil,donde antes de 1914, cada auto e.ra montado en un lu-­

gar fijo por parte de un grupo de obrercs mecánicos calificados, entre -

·~uienes se había establecido una clara divisi6n técnica del trabajo. Po!!_ 

tcriorme~te los obreros !5e desplazarán centro de la fábrica para conti-­

nuar realizando las operaciones de montaje. La cadena de montaje consis­

te en ia· utilizaci6n del maquinismo como i::edio para la intensificaci6n 

<lle trab.ajo ,: permitiendo la circulaci6n :ie las materias primas bajo la -

forma de piez«s ·a ensamblar, o de .una pic:a central a la c·ual. deben in-­

corporarse pj ezas auxi°iiar~s '· delante· de los obreros que permanecen fi-­

jo11 en sus puestos de :trabaj·o; regulando así la cadencia del trabajo de 

manera exte~ior al obre~o)A · 
',.,'"' '-c.'. ·.,; . ~ . 

E1Í 1914, se'i.m~l~llta la ,primera cadana de montaje y como resultado 

lnmediato, cada auto ~~. ~rma.do en u~ tie:::po diez veces inferior al que s~ 

hl M. MagÜctta. Regulaci6n y crisis del C.ipitalis:no. Ed. Siglo XXI. Mt1xl 
co, 1979; pp. 93-99.' 
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requería antes. En 1925, se producfan en un d!a de trabajo más Ford T -

que durante todo el año de 1914. 

Mediante la cadena de montaje, Henry Ford, abre el paso a la pro­

ducci6n masiva de grandes series de mercanc!a. La divisi6n del trabajo y 

la parcelaci6n de tareas es llevada a su extremo y la especializaci6n se 

reduce a una sola operaci6n que se repite de manera constante y con lo -

cual el proceso de aprendizaje es más r~pido y más redituable para el c~ 

pita!. De otra parte, la cadena de ~ontaje, transforma la funci6n de 

los capataces y demás trabajadores indirectos del taller ya que su pro-­

porci6n necesaria es ahora menor y las tareas de control son ahora más -

fáciles de ejecutar, con lo cual son también afectados por la descalifi-

caci6n de la fuerza de trabajo. 

La cadena de montaje permite una considerable reducci6n del tiem­

por de trabajo para realizar cada operaci6n y de los desplazamientos ex­

cesivos de materias primas y trabajadores. También acelera el ciclo de -

rotaci6n del capital, al mismo tiempo que reduce la capacidad de los obre 
' . -

ros para frenar su ritmo de trabajo, ya que las piezas llegan al lugar de 

ensamblaje en el orden exacto en que deben ser montadas, con,. lo cual, los 
' I· 

obreros na pu~m "distraerse" en ese tiempo. As!, los obreros son fijados a 

sus puestos de trabajo y no tienen que desplazarse ni buscar cargar 'o - -

transportar sus objetos de trabajo, reduciendo su margen de autonom!a aún 

más que en el período taylorista. 

Con el fordismo, se opera una profunda transformaci6n del proceso 

de trabajo en la medida que las opera=iones son más simples y elementa--

les que antes debido a la cadena de montaje y pueden ser entonces lleva­

das a cabo por obreros poco calificados. La divisi6n del trabajo es aho­

ra más extrema y no se refiere s6lo a las tareas a realizar dentro del -

proceso del trabajo, sino que, refuerza la divisi6n entre, por un lado -
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el trabajo de concepción (originado en el saber práctico arrancado al -

trabajo y acaparado por el capital y localizado en las oficinas de est~ 

dios y métodos) y el trabajo de ejecución (concentrado en los trabajad2 

res y reducido a sus formas simples que no requieren mayor calificación) 

Y ,por otro lado, tintre el trabajo intelectual (propio de los "ingenieros") 

y el trabajo manual (propio de los obreros) • 

Coriat .!./ resume así este proceso: "Ford, mediante la introduc -

ci6n de la cadena de montaje, lleva a cabo un desarrollo creador del 

taylorismo que lo lleva -- desde el punto de vista del capital a una e~ 

pecie de perfecci6n. En efecto, la introducción de la cadena permite -

simultáneamente : l) incorporar los tiempos y los movimientos al maqui­

nismo; 2) "desmigajar" y "parciali~ar" hasta grados nunca vistos los m2 

vimientos requeridos por el trabajo vivo, y 3) haciendo posible una co~ 

siderable intensificación del trabajo. Evidentemente, el trabajo muer­

to (la cadena) es la base del proceso de trabajo. N'o es pues sorprende!!. 

te que la cadena fordiana no haya dejado de ganar terreno desde 1920 y­

de ser adoptada siempre que ha sido posible. Taylorismo y fordismo de-­

terminan, pues, un nuevo auge de las fuerzas productivas y les imprimen, 

hasta en sus aspectos matClriales (como objetos físicos), características 

muy precisas. Si estamos ante una "revoluci6n de las condiciones de pr2_ 

ducci6n" se trata de una revoluci6n interna en el seno del capital, en -

su beneficio y basada en procesos que controla totalmente". 

Las ventajas del proceso de trabajo basado en el fordis:no para -

el capitalista son, esquemáticame~te, las siguientes: 

1) Reduce el tiempo de trabajo para realizar cada operación gra-­

cias a la cadena de montaje. 

2) reduce el tiempo de "vagancia" de los materiales y piezas de 

repuesto dentro del taller, 

J:.I B. Coriat. op.cit. pp. 101. 
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3) disminuye el namero de trabajadores en las tareas de vigilan­

cia y de. control, 

4) descalifica y desvaloriza a, la fuerza ~e trabajo, con lo cuál 

disminuye el tiempo de trabajo socialmente necesado para la reproduc -

. ci6n de ,la fuerza de trabajo, 

5) baja el valor·unitario relativo de los bienes de consumo de m~ 

.sa. 

6) divide el trabajo al extremo, parcelizando las tareas, 

7) disminuye el tiempo de aprendizaje y permite contrarrestar, 

los efectos del ausentismo, del alto ºturnover" y de la incorporaci6n de 

mano de obra poco calificada, 

8) simplifica y centralizR el proceso de toma de decisiones y 

el ordenamiento del trabajo colectivo obrero, 

91 controla de manera impersonal e indirecta, la· intens~dad del tr~ 

bajo, aJUstando la velocidad de circulaci6n de las materias primas sobre 

la línea de montaje. 

10) fija a los trabajadores en sus puestos/ de trabajo reducien­

do las posibilidades de "vagancia" y de "ocio" den~ro de la fábrica capi 

ta lista, 

11.l. permite la subordinaci6n y la sumJ.si6n real del proceso de­

trabajo· ill .Pr~c.eso de valorizaci6n del capital, 'y 

12) se ·crea una especie de "obrero fordista" modelando de acuer 
' ' ' 

do con l~s· necesidades del sistema productivo capitalista, instaurado a-

partir de, la organizaci6n científica del trabajo y áe la cadena de monta 

je. 

'rinalmente, con la automatizaci6n de la producci6n capitalista 

(intensificada a ¡:iartir de la segunda guerra .nundial) en tanto que nucv¡¡ 
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faae de la organización capitalista ~el trabajo, se genera un proceso -

de rccoor.dinaci6n de las máquinas en un "sistema de máquinas automafi­

cas" donde se b•Jsca la supresi6n total· del ''.tiempo m.uerto" de utiliza-­

ción de las máquinas, para acelerar al m.!lximo la rotaci6n del capital -

en la producción de plusvaHa relativa orientá.da haCia la producción en 

masa y en donde, la descalificación de la fuerza de' trabajo tiende a al, 

canzar su punto extremo ya que se des.paja al t.-~bajador de toda interve!! 

ción manual en las operaciones de apro.visicmamiento, de puesta en marcha, 

de verificación y de regulamiento, y'solo interviene en las tareas de vi­

gilancia y de mantenimiento de las· mlÍqu.foas computadoras en el proceso de 

trabajo. 

Siguiendo la ¡;ir.opilasta "de Paola Manacorda en una investigación so-­

bre los efectos-de la'introducci6n de la automatizaci6n en las fábricas 
' .•.. ( . ', 

italiands !l 1ii. aut~m~ti~·aci6n .capitalista se revela, como: 1) un instru-~ 
mento 'p~ra enfre~\ar, ·:~~r p~r~e del capital, la creciente complejidad y 

turbulencia del ambiente éxterr.o, sea bajo la forma de mercados o la de­

productos tecnológicamente nuevos; 2) una estrategia para recuperar, al 

menos en parte, la flAxibilidad del proceso productivo puesta en cuas -­

tión por la rigidez de la clase obrera y por la organización del ~rabajo' 

'rígidamente taylorista; 3) una respuesta a algunas exigencias plantea-­

das por la clase obrera,. en. t~rminos de la eliminación de la no~ivldad y' 

repetitividac\ del trab~J~. y ~e r:ecomposici6n de· las tareas: ~)'.:~~ instr!! 

mento, esoecialmente··en fo r~'ferente a la automatización acÍ~ini~-frativa, 
. . . . ... -.· .. •·,', - , . . ~ .. \.• 

para acelerar. la ci~cul'acii6n del· capital". 
:::,_ 

Sin olvidar que ·1a: fritroducci6n de la autoaiatízaci6n ha Sido ;y está 
··,··.; r"·' 

siendo muy désigúal · ai'·"interior de cada empresa, eri cada rama indu~trial, 

en diversas_· rama¡¡. i~~ust~iales y en dist~ntos países,-·. se ,puede encontrar 
\' 

ia &pÜcación· dél principio automático de manera generill en dos niveles-

l/ A. G~lly. op •. cit. PP·· 31-32 
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princi?ales: l/ 

l) En discont!nuo, en la producci6n·de medios de producci6n y de -­

bienes de consumo duradero a partir de operaciones de transformación me­

cánica en la generalizaci6n de las máquinas-transfert (MT) para la pro-­

ducci6n en masa y de la máquina de control numérico (MílCN) para la pro­

ducción en pequeña y mediana ser~e. La máquina transfert reune un con-­

junto automático una sucesión de máquinas-herramientas que ejecutan una 

serie de operaciones especializadas y en donde, el desplazamiento de las 

piezas hasta cada puesto de la máquina para el aprovisionamiento de ésta 

se produce automáticamente, sin ninguna operaci6n de introducción ni de­

extracci6n (esto constituye la l!nea-transfert que son unidas por medio 

de trans?ortadores automáticos y que se ha introducido inicialmente en -

la industria del automóvil). Por su parte, la máquina de control numéri­

co automatiza las diferentes fases de fabricaci6n en la producci6n de pi~ 

zas mecánicas en pequeña o mediano serie, constituyéndose en una máquína­

herramienta que es controlada por un programa preestablecido computariza­

do y que ?Or tanto no es dirigida manualmente por un ejecutante. Este ti­

po de máquina-herramienta reduce aan más la habilidad profesional del 

obrero, crea nuevas necesidades ligadas a la máquina CN(tales corno los i~ 

genieros en electrónica, los programadores y personal de mantenimiento m~ 

cánico y electrónico) y, finaÍrnente, la fuerza de trabajo calificada en -

las operaciones de transfcrmación mecánica cede su lugar a la fuerza de -

trabajo de programación y de control calificada en la electrónica. 

Cuantificando un poco la importancia económica de la máquina de con­

trol numérico se puede encontrar que "es enorme el área potencial de uti­

lización de las máquinas de control numérico. Se ha calculado que el 75% 

de todos los trabajos de metal se ubican en el área de flujos de produc-

ll C. Palloix. op. cit. pp. 210-214 
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ci6n pequeños y medianos. ( •••• ) El costo y la productividad mayores de 

la MHCN la hacen ml!s significativa de lo que señalan las cifras, en - -

1975, por ejemplo, solo el 6. 2% del ntl.mero ·total de m.!lquinas-herramien­

tas eran de CN, pero totalizaba el 2B.7t del dinero gastado. El mismo -

ntl.mero total de m~quinas de CN se ha duplicado en los tl.ltimos cinco años. 

En algunas industrias la espina dorsal de la pro~ucci6n. ( .••. ) El mere! 

do· para el control computarizado se est~ ampliando rjpida=ente hacia el-

taller. Hay en la industria sistemas señalados con valor de trece mil mi 

llonos de d6lares. SegOn un c~lculo, se puede predecir que para 1983 la­

suma llegará a veinte mil millones do dólares. Seg~n E. M. ~stes, presi-

dente de la General /.lotors, el 90% de toda la maquinaria nueva en las -­

plantas de su empresa estará controlada por computadoras para 1987. Un -

estudio interno de la Gone~al Motors predice un crecimienco de 400% en -

el uso de computadoras on la industria entre 1977-1982" !/ 

2) En cont!nuo, on la producción de bienes intermedios tales como la 

siderurgia, petroquímica, cemento y energía eldctrica o nucloar, donde d~ 

minan procesos de transformación físico-mecánica. Aqu! la fábrica autom~ 

tica (la"fábrica pulsa-bot6n" o"fábrica-robot"les un conjunco automático -

integrado en el que el trabajador solo tiene funciones de ~antenimiento y 

de control por lo cuál, la descalificaci6n de la fuerza de trabajo se ex-

trema aan m.is. 

El impacto del uso de robots en la fábrica capitalista actual se pu! 

de apreciar someramente en los siguientes datos: " en 1961 .se contaban 37 

computadoras de proceso en las industrias del .acero, generación de ener-­

g!a, petr6leo y químicas. En 1962 se ten!an 159 de las cuáles 25 estaban 

fuera de los Estados Unidos, en 1968 la cifra.es del orden de las 3000, Y 

en 1975, 125 000. De ~stas la mitad son microcomputadoras, y para 1980 se 

l/H. Shaiken. "Computadoras y relaciones do poder en la fáo?ica~ en ~ 
- nos Polrt1cos. No. 30. Oct.-Dic. 1981. PP: 9-10. 
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e$pera tener del orden del milldn, siendo la mayada microcomputadoras-'~.Y 

"Los robots pueden llegar a tener un impacto significativo en el empleo. 

La mera mencidn de la palabra robot con frecuencia suscita el fantasma -

de la p~rdida del trabajo. Algunas compañías como la Ford se niegan a -

usar el término, prefiriendo eufemismos corno "aparatos de transferencia 

automática". La f.lc'Donnell Douglas los llama "posicionadores automáticos" 

( •..• ) En una declaraci6n ins6litarnente franca, el editor de la revista 

Automotive Industries aclaraba ' en el Glttimo cuarto de siglo se ha in-

traducido en la industria automotriz cierta automación ahorradora de ma-

no de obra. Pero ésta ha sido mínima en compraci6n con el potencial de--

los robots para eliminar el trabajo humano. Un ejemplo de tal potencial 

es una línea de soldadura instalada en la planta Volvo en Suecia. Gracias 

a 27 robots Unimate, el trabajo de 67 soldadores lo desempeñan ahora 7 --

obreros. Para el conjunto de la industria automotriz, una encuesta recie~ 

te de la Society of Manufacturing Engineers predice que el 20% del ensam­

ble directo de cada coche se llevará a cabo mediante automaci6n pro~rama­

ble o robots para 1985, y que la proporci6n para 1995 será del 501".~/ 

As! sea de manera muy esquemática, es necesario destacar las tenden-

cias esenciales en el proceso de automatizaci6n de la 

lista a partir de la segunda postguerra mundial: ll 

producci6n capita--

( 
1) Aceleracidn de la elevaci6n de la composici6n orgánica del capi­

tal, o sea, sustituci6n radical del trabajo vivo por trabajo muerto (en 

empresas completamente automatizadas la sustituci6n.es caso total). 

2) Desplazamiento de la fuerza de trabajo aan ep actividad en el pr2 

ceso de produccidn hacia los trabajos de preparacidn y vigilancia (que --

.!L z. 

lf H. 

Corona. "Revoluciones del Proceso de Trabajo en el modo de produc-­
ci6n capitalista", en Investigación Econdmica. NO.' 145.méxico. Jul­
Sept. 1978. pp. 34. 
Shaiken. op. cit. pp. 23-24 

J/ E.Mandel.El Capitalismo Tardío. Ed. ERA M6xico. 1979. pp. 181-219. 
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son también actividades creadoras de valor). 

3) Un cambio radical, en el interior de los sectores automatizados, 

en la relación entre las dos funciones de la fuerza de trabajo (creación 

de valor nuevo y conservación de valor antiguo); en las empresas comple­

tamente automatizadas es la segunda función quien domina, no sólo en el 

sentido de transferencia de una parte del valor é-:i las máquinas utiliza­

das y de las materias primas transformadas en el valor de los productos 

terminado, sino tambi6n en el sentido de economizar medios de trabajo. 

4) Un cambio radical, en las empresas y en las ramas industriales -

completamente automatizadas, de la relación entre la creación de plusva-

l!a en el seno de la empresa y la apropiación de plusval!a creada en - -

otras empresas. 

5) Una disminución de la relación entre los costos de las construc­

ciones y los gastos para la compra de máquinas en la estructura del cap! 

tal fijo. 

6) Una reducción en el período de producción de mercanc!as obtenido 

gracias a la producción contínua y a la aceleraci6n radical de los trab~ 

jos de preparaci6n y de colocación y tendencias a la disminuci6n del pe­

riodo de circulación. · 

7) Tendencia a la aceleraci6n de la innovación tecnológica y al au­

mento rápido de los gastos de investigación y desarrollo. 

Sl Disminuci6n de la duración de la vida del cap.ital fijo, sobre to­

do máquinas. 

9) Un reforzamiento tendencial de. todas las· c.ont.radicciones del modo 

de producción capitalista: entre la· s.ociaÚzación.·.~r~C'iente del trabajo y 
'~ 

la apropiaci6n privada; entre el proceso dé. trabájo: y :el' proceso de va lo-



rizaci6n; entre la acumulaci6n y la valorizaci6n del capital, etc. 

La tendencia histórica a la automatizaci6n generalizada de la pro­

ducci6n capitalista entendida como unidad contradictoria de sectores no 

automatizados, semiautomatizados y automatizados presenta un l!mite ab­

soluto inherente al propio modo de producción capitalista que reside en 

la baja inevitable de la masa de plusvalía debido a la eliminación con~ 

tante del trabajo vivo del proces·'.:> productivo en el proceso de automat¿,_ 

zaci6n. El capitalismo es incompatible con la automatización total de -

la producción ya que, en este caso, no tendría lugar ninguna creaci6n de 

plusvalía y ninguna valorizaci6n del capital ll. ~e aqu! se explican las 
! 

formas de resistencia que opone el capital a la automatizaci6n total de-

la producción tales como el uso de mano de obra barata en ramas semiaur~ 

matizadas de la indust:da textil, alimenticia y de bebidas, .. los cambios 

constantes y la competencia mutua en la producción de los sistemas de m4 

quinas automatizadas que impiden el abaratamiento de estos sistemas y de 

este modo su introducci6n más rápida en otras ramas industriales; la bG~ 

queda de nuevos valores de uso producidos primero en empre,;as no automa-

tizadas o serniautomatizadas, etc. 

Por último pero no al Gltimo, es necesario tener en cuenta que para 

que el capitalismo pueda continuar su marcha que se~a visto seriamente 

cuestionada desde ya más de una d~cada, tiene que imponer a la clase obr~ 

ra costos cada vez más elevados inflingiendo derrot•s importantes a los -

trabajadores para abrir un nuevo período de "prosperidad" as! sea en el -

marco de la crisis general del s'istema capitalista. 'l una de estas vita­

les luchas se está libran.do ya .en eL propio seno de los centros de traba-
.,·; ·' 

jo y .de .las fábricás p'or el cpntrc>'l' del proceso de trabajo y por la re es-
.-·.' 

tructu·r~c16n 'de la~· coricÚci~nes de .. trabajo. 
' . ·' . ~. .', ' 

l/ E. Ma11del. op•. cit •. PP•" 181-219. 
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l.2. Definición y Análisis del Conce~to Condiciones de Trabajo. 

¿ Podría pensarse que :las situaciones descritas al inicio de -

esta investigación p:ireltrabajador acerero estadounidense y por los tra-

bajadores azucareros mexicanos son "hechos excepcionales" en un mundo do!l 

de el "progreso" cient!fico aplicado a los centros laborales busca una m~ 

yor humanización del trabajo ?.¿se puede segui~ afirmando que el deterio­

ro permanente y cada vez más agudo de las condicicnes concretas de traba­

j~ de los obreros en prácticrunente todas las ramas industriales ha sido -

el "precio necesario" que se ha tenido que pagar por el "progreso" y el -

desarrollo mocfornizador" de nuestro país ? • 

Algunos datos, muchas veces desconocidos o dejados de lado por ser a 

juicio de muchos "poco relevantes", nos pueden dar una idea general y una 

primera aproximación ampírica a la problemática analizada en esta parte -

del trabajo: 

1) Según datos oficiales del Instituto Mexicano del Seguro Social e 

investigaciones particulares de especialistas en Medicina del Trabjao y -

de organizaciones obreras ~~ el 90% de las empresas mexicanas no reúnen -

las condiciones mínimas de seguridad e higiene del trabajo; en 1981, el -

lMSS hizo erogaciones directas e indirectas por más de 30 000 millones de 

¡;:iesos en el rubro de gastos por enfermedades y accidentes de trabajo lo -

que constituye una forma más de subs~aio a las empresas capitalistas; en 

el per!odo de 1977-1981 la tasa de crecimiento de accidentes y enfermeda­

des de trabajo creció a un ritmo aproximado de 1 U anual- .cifra que es -­

significativa compcirarla con la tasa de crecimiento del PIB .a.e.?,. 5% prom~ 
' .-.. 

dio ariual de la economía mexicana; según los mismos dato~ .'offdales.en 
. ' 

ll s. corro, "Los accl-entes laborales, subsidio .. dei'Ú1ss a 'los empresa-
rios", .en Proceso No .. 2B::i. M~xico. pp. 21-22.: ,;· 

:i:---.--. 
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1977 se registraron 451 145 accidentes de trabajo; en 1978, 493 976; en 

1979, 585 0007 en 1980 se registraron 600 972 y en 1981 sucedioron 700 

622 de los cuáles 2 190 fueron mortales que hicieron perder m4s de ll -

millones de dtas'hombre¡ la tasa de incide~cia de accidentes de trabaJo 

fue de 11\ en 1981 (o sea 11 de cada 100 trab~jad3res sufren accidentes) 

y además, de cada 11 accidentados, tres quedan con secuelasr la mortali­

dad es igualmente alta ya que en 1979 murieron 1 604 trabajadores y - -

13,000 quedaron incapacitados permanenteraente. 

2) En los altimos cinco años han crecido las respuestas y las acci~ 

nea obreras en torno a la modificación de las condiciones de trabajo y a 

los tipos de proceso de trabajo dominantes en las f.ibricas. Tales son los 

movimientos de los trabajadores telefonistas, electricistas, del Sistema­

de Transporte Colectivo Metro y obreros ::ietaldrgicosde AHMSA~Monclova. 

a) En 1978, el Sindicato de Telefonistas de la Repllblica Mexicana 

demand6 el reconocimiento de las enfermedades laborales que afectaban 

principalmente a las operadoras exigiendo estudios ~e las condiciones de 

trabajo por p~rte del IMSS. Seg!in el lider sindical Francisco Hernández 

Juárez l~ "la empresa, en complicidad con el IMSS, no tiene interés en -

dar a conocer los resultados poruqe implicaría reccnocer las malas cond~ 

ciones en que laboran las operadoras. El 70\ de las 26 000 padece alguna 

enfermedad: sordera, mala circulación, males en la columna vertabral o -

en los riñones, trastornos psíquicos o estomacales entre otros. Inclusi-

ve, los trabajadores tiene que soportar las condiciones ambientales -aire 

acondicionado-- instaladas para el buen !uncionam~ento del equipo, que -

lesprovocan enfermedades pulmonares o constantes enfriamientos". 

~l Los trabajadores de Altos Hornos de M~xico sufren también un de-

terioro agudo de sus condiciones de trabajo. La jornada laboral -

l/ s. Corro. op. cit. pp. 22. 
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agrupados en la sección 147 IAHMSA-Monclova) del 

Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros, ~etalargicos y similares de 

la RepOblica Mexicana, guarda las siguientes características "especia-­

les" l/ dichos trabajadores laboran 48 horas a la semana (seis jornadas 

de ocho horas cada una) , pero en la mayor!a de los casos se trabajan -­

turnos contínuos dado el carácter de la producción y, en estos casos,el 

tr~bajador que salió una semana, por eJemplo, del tercer turno, la si--

guiente semana entrará al segundo turno, y la _iguiente al primer turno, 

para volver luego al tercer turno. As!, cada tres semanas, el trabajador 

perdió en total 24 horas de descanso, y por tanto volverá a entrar al --

tercer turno después de 20 días y no de 21 corno suceder!a en caso de qu! 

dar en turno fijo y esto equivale en promedio a trabajar 50.4 horas a la 

semana. Esto,aparte de implicar el obvio rebasamiento de la semana labo-

ral legal, tiene consecuencias serias para la salud de los trabajadroes 

ya que dificulta el sueño normal, aumenta la irregularidad en las comi-

daij, incrementa la influencia de enfermedades gjstricas, afecta el sis-

tema nervioso, etc. Asimismo, en un estudio realizado por el IMSS en --

1977 '?:./ se demostró la altél peligrosidad que encierra el proceso de tr~ 

bajo en las fábricas metalOrgicas de Monclova ya que en la planta uno, el 

68,1% de los obreros mostró síntomas de alguna enfermedad de las que el -

48.9% se originaba directamente del proceso de trabajo como el pterigión 

en ambos ojos (carnosidad), conjuntivitis y traumatisr:io acastico. Asimis­

mo el estudio comprobó que las enfermedades más frecuentes "pero no atri­

buibles al proceso de trabajo" eran hipertensi6a artvr1al, caries mdlti--

ples y faringoamigdalitis, aunque en el trabaJo se rec~noce que estas en­

fermedades s(. ~ueden relacionar con la intensidad del trabajo y la cont!-

A. Gerhenson. ''La reducción de la semana laboral en Altos Hornos". en 
Uno más Uno. l de Agosto de 1931. pp. 5 

J. L. Rhi sausi e E. de la Garza."AHMSA-Monclova: Reducción de la jor­
nada laboral por motivos de salud", en Pág. Uno. 24 de Enero 1982.No. 
22. pág. 4-5. 
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nua exposici6n del trabajador a agentes nocivos. 

c) Los ~rabajadores del Sistema de Transporte Colectivo Metro no gs 
zan de condiciones de trabajo menos dif!ciles, ya que en un estudio que 

el sindicato solicitó para determinar las condiciones peligrosas en que­

laboran los trabajadores 11 , se demostró que "los conductores de trenes 

del Metro, pAra cambiar de co~voy. tienen que brincar las barras de al~a 

tensión sin estar protegidos. El brinco se conoce como 'el paso de la -

muerte'. Estos mismos operadores•controlan maniobras que e~tin diseña--

das para dos personas. Solo uno las efectGa. El esfuerzo provoca el ago­

tamiento y la disminución de las facultades físicas". 

dl Los trabajadores de la Compañ!a de Luz y Fuerza del Centro agru-

pados en el Sindicato Mexicano de Electricistas desde hace ya varios - -

años sostiene una lucha en torno a lograr la disminución de la vida lan~ 

ral de aquellos que han trabajado 15 o más años con corriente eléctrica 

demandando, adem.is la jubilaci6n a los 25 años. Un estudio realizado por 

el propio SME demostr6 de manera clara los efectos del stress sobre el -

desgaste obrero en esta actividad. ~/ se realiz6 una comparaci6n entre 

la situaci6n da salud de un grupo de obreros en condiciones de trabajo -

con un alto grado de stress comprobado con pruebas de laboratorio, y las 

de otro en condiciones menos stressantes. Se demostró una accidentabili-

dad m4s alta en el grupo con stress (17.8\ m&s alta que en el grupo de -

comparación). Además en el grupo expuesto a stress hab!a 4 veces más hi-

pe~tcnsi6n, 6 veces m4s enfermedades isquémicas del coraz6n, 11 veces -­

m&s Qlcera péptica, 4 veces más diabetes y 5 veces m4s alteraciones del 

sueño, que en el otro grupo. En cuanto a la esperanza de vida se compro-

b6 que a diez años de haberse jubilado sobreviv!a 71.2t de los trabaJad~ 

i¿ 

~/ 

s. Corro. op. cit. pp •. 23 

c. Rodríguez Ajenjo. "Proceso de trabajo y condiciones de salud de -
los Trabajadores expuestos a riesgo eléctrico", en Revista r.atinoa:c.e 
ricana de Salud. Ed. Nueva Im4gen. México. 1981. pp. 41-72. 
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dor~z stressados y el 9J.6i de sus compañeros en otras labores. 

Todos estos datos presentados de manera muy esquemática ponen 

en cuestior.amiento todo el armazdn ideol6gico que ha constru!do la cla­

se dominante respecto a las razones que explican los accidentes de tra­

. bajo, afirmando que estos se deben al "fatalismo", o que son "riesgos -

inevitables" o alln más que se deben a "dJ.stra_·::tones imprudentes" que -

comete el obrero al realizar su tarea. 

Sin embargo, si se analizan las condiciones específicas en que 

se desarrolla el proceso de producci6n directo dentro de la fábrica ca­

pitalista, ae comprenderá que el paulatino y agudo deterioro de las co!:!_ 

diciones y de la calidad de vida de los trabajadores en su labor coti-­

diana, se relaciona directamente con el tipo de organizaci6n del proce­

ao de trabajo capitalista que se define de acuerdo con el principal cri 

torio de producci6n y productividad: la obtenci6n de la máxima ganancia 

posible, aunque esto signifique un atentado brutal contra la vida del -

trabajador dentro y fuera de la f4brica. 

En la medida en que el proceso de trabajo es un medio que con­

trola el capitalista para lograr la máxima valorizacidn de su capital -

posible, en ese mismo grado el capitalista busca incrementar su ganan-­

cía sin importarle la salud del trabajador. Como claramente lo señala -

un investigador italiano sobre la muerte obrera en su país "cada día m! 

llenes de trabajadores ponen en peligro su vida y su salud en aras del­

"progreso econ6mico" del pa!s. En el trabajo se enferma de silicosis,de 

polineuritis, de asbestosis, de saturnismo, de cánceri se contrae par4-

llsis fláccida, sordera, enfermedades cardiovasculares, bronconewnon!as 

cr6nicas, Qlceras, gastritis, infartos, artrosis. Los albañiles están -

~xpuestos a caer de los andamios durante muchas horas al d!ai los crom~ 
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dores son atacados a menudo por una enfermedad que acarrea la perforaci6n 

del tabique nasal; males reumáticos y osteoarticulares atacan a obreros 

de la construcción; trabajadores y trabajadoras de la industria textil y 

de la alimentaria contraen enfermedades que afectan el coraz6n y los ri-

ñones; la máxima :recuencia de neurosis se encuentra entre las obreras -

textiles de la i~dustria lanera y del algod6n, de fábricas de tejidos de 

punto en general (en estos mic~os grupos son frecuentes las enfermedades 

de la sangre); mujeres que trabajan con máquinas que vibran no logran lle-

var adelante el embarazo; los que tienen que ver con las cadenas de mon­

taje sufren enfermedades cardiovasculares, stress, neurosis; la repeti--

ci6n de gestos y las posiciones inc6modas llevan a deformaciones muscul~ 

res y vertebrales; en las fábricas de acero los obreros están expuestos 

a terribles cambios de temperatura, a polvos de sílice, a ruidos ensord~ 

cedores, a la ca!da sobre materiales incandescentes1 las mujeres que tr~ 

bajan en invernaderos, como consecuencia del calor ht1medo y de las condi 

ciones particulares de lugar, registran dos menstruaciones al mes•.!/ 

El t~I'?llino condiciones de trabajo ha sido poco estudiado dentro del­

campo de la economía política para establecer su cuerpo te6rico defini--

do, lo que ha llevado la discusi6n a terrenos poco claros. Ya el investi 

gador francés Roustang señala que "para algunos las condipiones de trab~ 

jo se refieren esencialmente al ambiente físico de trabajo; para otros, 

por el contrario, condiciones de trabajo englobaría la higiene y la seg~ 

ridad, la representaci6n de los asalariados en la empresa, la remunera--

ci6n, la distribuci6n del tiempo de trabajo, la organizacidn del trabajo, 

la carga de trabaje •••. , sin que existan criterios decisivos para señalar 

los límites o las razones por las cuales se pueden englobar tambi~n las -

condiciones de vida o de transporte,la seguridad en el empleo, etc.~/ 

R. Richi. La Muerte Obr~ra: Investigaci6n sobre los homicidios blan­
coa y los accident 0 s de trsijaJO. Ed. Nueva Imigen.México. 1981.pp.65-66. 
J.L. Neffa. nelj=1rílci6n Teo•ica de las Cpndic1gnes V Mpdjg A•bjaota de 
trabajos en América Latina.Mimeo. INET. Mllxico. 1982. pp. l. 
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En el método LEST-CNRS (que es un método operatorio para recoger i~ 

formacidn acerca de las condiciones de trabajo "standard" ) se define -

a las condiciones de trabajo como "el contenido del trabajo y las repe~ 

cusiones que puede haber sobre la salud y sobre la vida personal y so--

cial de los asalariados. M.is precisamente, el ar.~lisis de las condicio­

nes de trabajo que nosotros proponemos, concierne al ambiente físico del 

t~abajo {temperatura, ruido, iluminacidn, vibr1ciones, etc.), las perso-

nas del trabajo, el gasto de energía, la carga mental con sus riesgos de 

fatiga nerviosa, o sea la carga de trabajo. Dicho de otra manera, todo -

aquello que puede poner en peligro la salud del asalariado, su equili -­

brio fisioldgico y nervioso. Además, nosotros buscamos así aprender en -

qué medidas hay relaciones sociales establecidas a par::ir del mismo" !l. 

Por su parte, dos investigadores argentinos F.H. Forni y M.S. -

Novick afirman que "las condiciones de trabajo serían los factores que -

constituyen el ambiente físico y social del trabajo' y los aspectos del -

contenido del trabajo que actaan sobren la salud del trabajador y que --

tienen una incidencia sobre las facultades intelectuales y las potencia-
. 2/ 

lidades creadoras del suJeto•.-

Las principales insuficiencias en el an~lisis de este concepto 

recaen en ciertas consideraciones que hacen los investigadores citados­

al tratar el an!lisis de las condiciones de trabajo sin analizar el tr~ 

bajo mismo (esto es, solo se estudia el cor.Junto de factores que rodean 

e influyen al trabajador sin considerar a éste altl.lllo) , y cuando se to-

rna en cuenta al trabajador se hace de manera aislada sin profundizar en 

el examen de la fuerza de trabajo colectiva o el obrero-masa. Asimismo-

se ha considerado, principalmente en los estudios basados en la Ergono­

mía, a las características de las condiciones de trabajo (peligrosidad, 

!f Ibid. pp. 2. 
~/ F,R. Forni y M.S. Novick. "Condiciones de Trabajo: un nuevo concepto 

en Bolet!n CEIL, Argentina. No. l •. l9i8. pp. 23. 
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er.!ermedades y accidentes de trabajo) , como elementos ex6genos al proce­

so de trabajo, llegando a la conclusi6n de que el deterioro de la vida -

del obrero dentro de la fábrica se debe a misteriosas perturbaciones - -

psicol6gicas del trabajador considerado. Pero principalmente, no se con­

sidera a las condiciones de trabajo en su expresi6n hist6rica, implican­

do esto un olvido fundamental: no situar el análisis de las condiciones 

de traba~o en el marco del proceso de valorizaci6n de capital en una fa­

se hist6r!ca determinada de su desarrollo. 

En esta parte del trabajo se plantea, por el.contrario que el -­

análisis de las condiciones de trabajo debe ser sit~uado dentro del marco 
1 

del proceso de trabajo capitalista que es al mismo ~iempo un proceso de 

valorizac~6n de capital. De aquí, las condiciones de trabajo ~~rían las 

formas es¡::-ec!ficas de relación entre el capital y el trabajo dentro de -

la fábrica capitalista, por lo que el tipo y el contenido hist6ricamente 

cambiante ¿e las condiciones de trabaJO se explicar!an por la confronta­

c16n de los intereses contradictorios entre el trabajo y el capital (ofen 

sivas empresariales/resistencias obreras) a nivel de th f¡brica' pero ob-= 

viamente , tienen implicaciones para la clase capital"ista y para la clase 

obrera en su conjunto (en el capítulo XIII de El Capital: "Maquinaria y -

Gran Industria", Marx ofrece un excelente cuadro anal!tico de ~sta probl~ 

má-ica) l~ 

Partiendo de esta premisa metodológica esencial se puede plantear 

entonces, así sea de forma esquemática, el contenido espec!fico del con--

cepto de condiciones de trabajo en el capitalismo: 

l) El punto de partida es el estudio del concepto proceso de tra­

bajo como proceso a través del cual las materias prllr.ls se transoforman en ore 

Véase ta:nbién A.C. Laurell. "El carácter del oroceso salud-enfer:ned3d 
y su relación con el proceso de trabajo", en ~ida y Muerte del Maxi~3-
.!12· Ed. Folios. México. 1982. pp. 181-217. 
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duetos con un valor de uso a trav~s de tres elementos básicos (el tra­

ba)o, el objeto de trabajo y las instrumentos de producción) y que de~ 

tro de la lógica de acumulación capitalista es un medio para la valori 

zación del capital y para la producción de plusvalra. 

2) El producto (mercancía) resultante del proceso de trabajo que -

puede ser el origen de ciertos riesgos labor~Les (como en la industria 

petroqu!mica) y que se relaciona can la contra .. .i.cción apropiación pri­

vada/producción social .. 

3) La naturaleza de la propiedad capitalista de los medios de pro­

ducción que tiene implicaciones sobre la !'Jrma de gestión de la fuerza 

de trabajo, las formas y niveles de participación o exclusión de la -­

fuerza de trabajo en el procesa de trabajo y la existencia de normas de 

prevención de los riesgos profesionales del trabajo. 

4) La ejecución del procesa de trabajo en s! lo que implica anali­

zar la capacitación del trabajador para desempeñarse en su puesto de -

trabajo, la división y organización del trabajo (carácter repetitivo,­

cadencia, ritmo, etc.), el poder sindical para reestructurar el prpceso 

de trabajo, el estatuto social del obrero al ·-interior de la empresa -­

(permanente, eventual, etc.), el sistema de autoridad establecido entre 

el capital y el trabajo en la f~brica. 

5) La estructura y la duración de la jornada de trabajo den~ro y fu~ 

ra de la fábrica. 

6) El nivel y el sistema de remuneraciones de la fuerza de trabajo 

que implica un análisis del proceso de reproducción de la fuerza de -­

trabajo y la tendencia del capitalismo a desvalorizar la misma fuerza -

de trabajo para aumentar la plusvalía y contrarrestar la caída de la -



39. 

tasa de ganancias. En este sentido también es clave analizar el tiempo 

de trabajo socialmente necesario para la reproducción del obrero y au-

familia y la intensidad del trabajo. 
'í/:';· 

7) Las condiciones generales de vida que determinan :ai .llt'vel de re-

producción de la fuerza de trabajo (alimentaci6n, vi~ienda,·. ;¡est:ido, sa-
,. '-~:(~ <~:. ,' '. 

lud, capacitación, uso del tiempo libre del trabajador)·¡::todos ellos fag_ 

to res que tienen implicaciones so¡; re las condiciones d1Ú trabajo. 
l ! . : 

8)" .·La .16gica concreta de prodi.icción y aCUl'\\Ulaci6n de:· capital impues­

ta al conjunto del aparato productivo nacional. 

, , 

·. ' ,. 
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I. 3. PROCESO DE TRABAJO, CONDICIONES LABORAL.ES 'l SALUD OBRERA. 

La caracterización general que se ha hecho en las dos primeras • 

partes de ,este '.cap!tulo· sobre el proceso de trabajo y las condiciones de 

trabajo, ll~~~<di,rec~am~nte a la revisi6n cr!tica de la concepci6n erad_!. 

cional· de salud: ocupacional. Las tesis tradicionales generalmente anali­

zan la salud en el trabajo independientemente de las condiciones de vida 

del -trabajador "fuerz" de la fábrica (la nutr1~i6n, la vivienda, la edu-

cación, se consideran como datos del problema y como factores externos -

al mismo), y sólo conciben a la salud ocupacional desde un enfoque pura­

mente ambiental del centro de trabajo en donde el trabajador sufre acci­

dentes o se enferma en la medida en que se expone a toda una serie de -­

agentes químicos, físicos y psicológicos dañinos. 

Así la salud obrera (y l« enfermedad obrera) se explica !lnicamen­

te a partir de la existencia cuantitativa de agentes nocivos en la f~bri-

ca o centro laboral, por lo que los perfiles patol6gicos de .los obreros -

se visualizan exclusivamente como un fen6meno biol6gico individual. 

Esta forma de analizar la salud ocupacional deja sin examinar a­

porqué de la presencia de los tipos de agentes en el medio laboral en la 

medida en que tampoco sr: pregunta el J?Orqué de las distintas formas de º! 

ganizar el proceso laboral en las fábricas. 

Otro enfoque tradicional afirma que todo tipo de accidente y en -

fermedad laboral se debe al •factor humano", siendo el trabajador el que 

a través de su falta de preparaci6n, actitud prepotente, defecto físico o 

bOsqueda de prácticas laborales difíciles de realizar, provoca los ri•s-­

qos laborales. As! estos aparecen como función de particul11;res condicio-­

nes psíquicas o psicosomáticas del trabajador que. i:o· hacen actuar de man~ 
... ' . 

ra irracional y provocar no sólo lesiones·. a. su -~ue_rpo sino también caídas 

en sus niveles de productivldad que pe'rjudican ta posi'ci6n de la empresa -
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en el mercado. 

Otro analista y profesionales en higiene y se9uridad toman una -

posici6n aQn más extrema y contemplan a los riesgos laborales, en espe-­

cial a las enfermedades profesionales, como males endémicos de ciertas -

regiones (en especial las de clima tropical) , por lo que más que examinar 

el tipo de orqanizaci6n laboral proponen la realizaci6n de extensos estu-

dios epidemol6gicos en las distintas poblaciones para ubicar qué tipo de -

afec~iones atacan más a los obreros.!/ Asimismo funcionarios de nuestro -

pa!s con representaciones en los i¡lepartamentos de Medicina y de Seguridad 

en el Trabajo "plantean" que en gran medida los accidentes de traba jo se 

deben a la falta de aprovechamiento del tiempo libre de los obreros en ac 

tividades recreativas, por lo que el "factor humano" se present¡i comti el· 
.: ~ ., 1 ,. 

responsable directo de las condiciones de inseguridad en la. fábrica. 

Es a estas concepciones tradicionales sobre la salud ocupacional 

adonde se debe orientar centralmente un enfoque alternativo y cr!tico de 

ellas. Es por esto que este primer capítulo de la investigaci6n parti6 -

del desarrollo de conceptos técnicos alternativos como proceso de traba­

jo y organización capitalista del trabajo que destacan no solo el aspec­

to técnico de la producci6n de los bienes, sino el hecho clave de que el 

trabajo directo es a la vez una condición necesaria para la valorización 

del capital siendo el fin de la producción de la máxima ganancia la que 

dirige las formas en tomas de organización de la producci6n y de control 

y dominación obrera en la fábrica o en el centro de trabajo. 

Esto lleva, como qued6 especificado en los primeros apartados de 

este capitulo, a considerar a la salud y a la enfermedad obrera no como 

!/ Un caso dramático de este "enfoque" lo experimentaron obreros de una e~ 
presa de producci6n de lingotes de aluminio en Veracruz, en donde si 
bien el estudio de higiene y seguridad demostró lesiones serias en los­
ojos, trauma acústico y dermatosis (sin duda relacionados con el proceso 
laborall,los técnicos higienistas pretendían demostrar que esas enferme 
dad es, primero no eran "profesionales" y segundo eran. endémicas de la r~ 
gi6n veracruzana. Y pensar que muchas veces se les niega a los obreros 
el presentar medidas para mejorar sus condiciones de trabajo. Este caso 
se desarrolla en el texto citado de R. Ricchi. PP• 18-19. 

Í 
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un fen6meno biológico-individual, sino corno un proceso social definido -

a partir de las estrategias capitalistas para mejorar sus condiciones de 

rentabilidad y de las respuestas obreras para romper dichas estrateg13s, 

en donde el elemento fundamental que determina la salud ocupacional es -

el proceso de trabajo y la organización capitalista del mismo no sólo co 

mo mecanismos t~cnicos de producción sino corno expedientes claves del 

proceso de valorizaci6n del capital. La exist.'ncia de distintos procesos 

y formas de organizar el trabajo a su v~z impl.~an distintos tipos de p~ 

tolog!a dominante en cada rama industrial. Estos elementos metodol6gicos 

tionen que ser apljcables tanto en un ámbito general (a nivel de la es--

tructura industrial), como en un llmbito particular Ca nivel. del ceni.ro -

de trabajo concreto), Esto se intenta ·en el resto de la. investigaci6n.La 

validez o no de los elementos teóricos vertidos en este primer capítulo 

se pondrían a prueba para el éxámen de la industria mexicana duran te - -

1950-1970. El avance sobre el !'terreno de lo concre) o" es tanto más nec~ 
• e 

sario cuanto mlls .. grav~ es el grado de deterioro de la vida de los traba-
. ' '. 

Jores "dentro''.. y "fuera" ·de la fllbrica, 
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CAPITULO II. CARACTERISTICAS DEL DESARROLLO CAPITALISTA EN EL SECTOR IN 

DUSTRIAL DE LA ECONOMI.r.. MEY.ICANA 1950-1970. 

El objetivo central de este capítulo es examinar de manera general -

las principales tendencias del desarrollo capitalista en el sector indu~ 

trial de la economía mexicana en el período de 1950-1970, intentando ubi 

car las características esenciales del tipo de d,esarrollo industrial en­

la etapa capitalista rnonop6lica a :ravés de la determinación de las ba-­

ses, la dinámica y los factores que explican el proceso de acumulaci6n -

de capital en la industria de nuestro país. 

En la primera parte de este capítulo, se presenta un exámen cuantit~ 

tivo general del crecimiento industrial (tendencias y estructura) en ba­

se a la descripción .de los principales indicadores macroeconómicos co-­

rrespondientes. 

En la segunda. parte ·del· capítulo, se intentará ubicar. dicho de sarro-
- •.• 1-

llo indtistrial-·t~nt6'. ~~··e¡.:. contexto internacional del desarrollo capita-
. . ... ', ' 

lista de posgu~rra s7iialando los principales cambios ocurridos en el se~ 

tor industrial a nive1·'mundial en el marco de un acelerado ¡Jroceso de in 

ternacionaliza~i6n de{' capital pr~ductivo 1 corno en la\ dinámica interna -

del propio desar.rollo ··capitalista en México analizando las ¡Jrincipales -
. ' ' . 

condiciones de rentabiÚctad que determinaron la evolución de la tasa de 
' '·: .. ,··· 

ganancia del sector fodustrial .en el período mencionato y buscando enfa-

tizar además, las modalidades· ·a~quiridas por el capit.¡tl productivo, en -

especial del sector industrial, con el.objetivo de de~ostrar la hipóte -

sis del predominio. del· des~rrollo··. i~:te.nsivo de la producción capitalista 

basado en la gran· industria rnecan.izada y en la producción de plusval!a -

relativa. 

II.l. Principales tendencias y estructura del desarrollo del sector in­

dustrial en el período 1950 -1970. 
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II.l.l Tendencias de la producción y el emoleo en el sector indus­

trial en su conjunto y por ramas de actividad. 

Si bien .ai crecimiento industrial capitalista se afirma como domina!! 

te en la estructura económica de México a partir de 1940, los orígenes -

de la industria en nuestro país se remontan hasta fines del siglo XIX 

- en especial el Ciltimo tercio de dicho siglo -, a partir del cuál se g~ 

nera un proceso de desarrollo extensivo del mo.~ de producción capitali~ 

ta caracterizado por el crecimiento acelerado de la economía mercantil -

debido al.progresivo desplazamiento de la producción doméstica-artesanal 

por la producci6n manufacturera fabr.il. 

Este proceso se bas6 en una .expansi6n industrial: incipiente hecha a 

partir de pequeñas unidades fabriles d~dicadas .Principálmente a produ -

cir bienes de consumo (hacia 1906 estaban en ope;aci6n .6 338 industrias 

de las que el 75% pertenecían a la rama de' alimentos.) •. Sin em,bargo, la-
. . \.'' 

producción industrial estaba constituída también por.la fu1.;dic,i6n .de 

hierro, acero, producción de papel, azeicar, vidrio,.: tabaco\ ·~amento, l~ 

na y cuero, existiendo en algunas ramas -como la'de texÚle~,'.papel, c~ 
. r ...... ···· ... , .. '· , 

mento y cerveza: - un notable proceso de moderniZa~i6ny¡~~l'ÍolÍSgi,c:!a .basa-

do en la aplicaci6n de medios mecánicos para la. ~eri~·~~~i~n.y .~~~nsmísión 
de energía mediante máquinas de vapor, as! como .el ,fllÍ.~i~ d~~:',l:iso de la 

::·: 

energía eléctrica a partir de 1890 y la utilizació.n del petróleo como CO!)l 

bustlble desplazando a )a leña como fuente energética·. Jll.' 

Sin embargo, es a partii:' de 1940 -y prindpalmente '195,0- 'cí~i: :el sec-
.,. 

tor industrial se transforma en :eje dinámlco de .·la economrá'níexi.can~ ma­

nifestando esto en sus ·al tas tas!ls de ·crecimiento c¡t1P han s{d.f·J!\~yor~s a 

)j F. Rosenzweig. "El desarrollo económico de M/;xico de 1977 a 1911", en 
El T,.;:n<>stre Ecqn6'!1i"'P· No, 127 •. México, 1965. pp. 444,· s .. de la Peña. 
La Formación del Capitalismo en México. Ed. Siglo XXI. México, 1979.­
pp. 208-209. 
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las propias tasas del PIB, en el aumento del grado de industrializaci6n 

que implica una participaci6n creciente de la industria en el producto 

to total y en hecho de ser el sector que impulsa el crecimiento de la -

economía en su conjunto en las fases A;oansivas y que genera disminuci~ 

nes en el crecimiento del producto total de la economía cuando el sec--

tor industrial entra en fases de recesi6n (esto altimo significa que la 

industria es el sector determ~nan~e en la evoluci6n cíclica de la econ~ 

míal • 

un somero exámen cuantitativo ilustra<10 anteriorm~~l:e mencionado. 
:.::/<·" 

La participación .del sector industrial (minería, pétr6leo ;··manufacturas, 
l. ,• • .• , . ,', .. ·• 

electri.cidad y constru?ci6nJ · en ,_el .. PIB i¡ías6 de 22 ·· O!Í7. millones de pesos 
>.··' . · .. · .. · ·.·.·:,,' ' 

en 1950 (26;5% 'd~l .PIB) .ª ú' gJj'.~iÚori~~''.d~. pesos en 1960 (29.1% de! 

PIB) y a 102'154 millones de'.pesos en 1970 '(34.4' del PIB) (cifras valu! 

das en millones de pesos ·de. 1960) • 'Es~e aumento ·del grado de industrial!_ 

zaci6n de la eco~omía mexicana se ~ene~6 junto 'á una progresiva declina-
' . . 

ción de la participaci6n del sector primario en el PIB que pasó de un --

19. 2 I en 1950, a un 15.9% en 1960 y a un 11.6~ en f970!1.· 

AsimiSmo, el sector industrial tuvo las. ~ayeres tasas de crecimiento 

promedio anual en el período 1950-1970: de 7;H en 1950-1960 y de 8.8% -

en 1960-19iO, comparadas con las t.asas de crecimiento del PIB de 15.1% y 

de 7.0% respectivam~nte. 

· Al interior del sector industrial, el sector manufacturero se const!_ 

tuy6 en. el sector más importante ya que su participaci6n en el PIB pas6 

de 17.U'en 1950, a 19.2% en ·l.960 y a 22.8% en 1970, teniendo también t~ 

sas de crecimiento mayores a las del PIB (7.3% para 1950-1960 y de 8.9% 

para 1960-1970) y aportando en términos de valor del producto total can-

tidades que duplican lo generado por sectores de la minería, petróleo, -

-
1 ¡ Los datos :rencionados se obtuvieron de Banco de %.'<ico. Ser~" ro:qr:nací6n f&:onó;¡j,ca: 

·pm., Gasto. Cuaderno 1960-1977. Además NAFillSA, L;¡ Eccnqn!a !·5x1cana en curas. 



construcci6n y electricidad. 

Analizando ahora el papel del sector industrial -y en especial el 

do las ~anufacturas- como elemento determinante en la evoluci6n c!cli 

ca de la economía en su conjunto, se tiene que pa~a el período de 

1940-1970 las fases de intensa expansi6n industrial coinciden con al-

tas tasas de crecimiento del producto total, •ientras que las fases -

do desaceleración industrial han generado mome .. :os de p6rdida del di-

namismo en el conjunto de la economía, lo que provocó cambios cuali~~ 

tivos de suma importancia en el proceso de acumulación de capital ret~ 

ridos principalmente al liderazgo y jerarquía entre las diversas ramas 

indsutriales y al tipb de relaciones entre los diferentes "ag~ntes" --
!/ ' que llevan ·a cabo el proceso de industrialización. En .el siguiente-

cuadro se vierte cierta evidencia empírica acerca del crecimient cícli 

co a largo plazo de la economía mexicana, tratando de ubicar la tesis 

arriba propuesta: 

Crecimiento Medio 
flnu.:il i 

!'IB 

Prod.~anufacturero 

1940-45 

6. o 

6.8 

1946-48 194.9-54 

3. 8 s. 6 

3.9 11.0 

1955-ól 

6.0 

7.7 

1962-70 

7.6 

10.0 

FUENTE: Banco d·~ M~xico. Informaci6n Econ.:Smica: Producto Interno Gn::::> v 
G.:isto. Cuaderno l%0-!97i (IPI/BG-Olll-00-00-78) .V5-Jse asimismo -
R . ..;c:."dl~t".:l y c. Ruiz. 11 Es~1J~ma Je p-ariodizaci6n del desa!"roll.) -
canLtalista en t11xico. Notas , en rnves~iqaci6n gconómica. ~c. -
l~J. México, 1980. pp .. 13-52. 

Al afirmar que la industria se convierte a parcir de 19~0 -y en esp! 

cial desde 1950- en el eje din~~ico de la acumulaci6n del capital de ~a­

econom!.:i mexicana determinando el comportamiento c!clico de ~sta, no se 

.!..' Interesantes :in!ílisis de estos fen6mr;nos se encuentr.3r. on J. Ros. U.~ 
flexiones :i'Jbre el oroceso de indL13tr1al:.z.:Jci6n en ~!6x1co. C~CiiDE.~­
I9Bl. µp. l-25; us!.r~ismv ,~n J. casar, "C.L::1os Ec.;,n\3m.Lcos en l~ in:iu;;­
tr1n y suscltuci6n de importaciones 1950-1980", en Economía ~cxi=3na. 
No. 4, c:DE. 1982. PP· 77-98. 

• 
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debe caer en la confusi6n de considerar a un sector como "eje dinámico" 

únicamente por sus altas tasas de crecimiento. Un sector de la economía 

puede considerarse como "eje dinámico" si en las fases de expansi6n, una 

elevaci6n de su tasa de inversi6n y de su tasa de ganancia implica un --

crecimiento aceler:ido de la actividad econ6mica en su conjunto, y si en 

las fases de depresi6n, una caída de su tasa de inversi6n y de ganancia 

implica una calda qeneralJ.zad¿¡ o •m crecimiento desacelerado de la eco­

nomía en su conjunto.!/ Este aspecto de la problemática junto con la -­

cuesti6n de las diferentes ramas iíderes en cada etapa de expansi6n in­

dustrial serán desarrolladas con mayor profundidad en la segunda parte 

de este capítulo •. 

Por lo que respecta a las tendencias ·.del crecimiento en el nivel de 
' - ., ···' 

empleo de la economía mex'ié:a~á se observa ,lo siguiente: 
·;.;•,;\e¡.·.,,, - ' ,-.. ·. 

1 l El secta~· i~dustri.al}a,úmenta su. parÜc.ipaci6n, _en :la poblaci6n ec~ 

n6micamente activa pasando 'd~l ,319 O~Opersorias en 19~0(15.9% del to­

tal de la PEA), a 2 144 000 en.1960, (19.0% dei totaU-y a J·OB3 000 per­

sonas en 1970 (que represent6. _el 23.l '% del total ~e(la.PEA). Este aurne!}_ 

to del empleo industrial dentro de tá PEA total. se 'di6 ju¡¡to a una caída 

sector primario (agricultura, ganaderi:~, 's1i~icult.ura y.pesca) 
. ' \ ~ . ' :;.: \ · ... '- i •', \ \ 

pasando de 58.3% en 1950! a 54%-en• 19~0 y a 37.5% en.P9?0. · 
~ -·- , . '~ 

.. ·:'. ' ;f};_-~.'_:~;~~}::_<:·~'.: ··."·~"· 
.. J"; . " .'.~ ' - '. ,:. : ·:..;•;\ 

·.e ;,,.·-;·:.~:.~·; __ -.;.~-:~:\,;.;:'.?/'.'..~:. .. ;(.~.: ... · .. :·.'!, - ':.:'· .. ' 'i'. . 

del en la 

PEA 

2) Al interior del se~tor: industri'al·,. el;empleo';'mánufacturero aumen-

t6 su importancia absoluta denúo:,de¡~:~}'P~f~0:.f?·:~;·~.~F:f{f~,u·s:~~~a~ .pasando -

de 973 000 personas en·l9~.?! ~ 1 553 000 pers~nas:enp9601,:ya 2 251 000 

personas en el áño de Í97·0: Sin' embar:o;:'.,,;·s.~~:.i~~ti~~~'.~f:a,~Q~i'ativa dentro 

del empleo industrial no mostr6 aumento en··e1:_per!odo::·analizado ya que 

· _· · _. -' :;:iC.~I~.:H ".... . • . 
1 ' Véase N. Lustig. Distribuci6n del ingreso t crecimiento· en México.M~ 

xico. 1981. !?P· 8-16. 
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mantuvo prácticamente constante au part1cipaci6n porcentual: 73% del -

~atal en 1950, 721 en el a~o de 1960 y 73• en 1970 

Hay que hacer notar también ~ue si se considera la relación entre la 

tasa de crecimiento del empleo industr~al y la tasa de crecimiento de 

ta producción manufacturera, el indice obtenido señala una marcada di~ 

minuci6n pasando de 0.78 en 1950-1960, a 0.53 en 1960-1968 y a 0.40 en 

1968-1973 l~ Esto muestra una disminución de 1 capacidad de creación 

de empleos en el sector indust~ial lo que se revela también en los si-

guientes datos: en la década de 1950 a 1960, por cada aumento de 1% en 

la producción industrial se ob:uvo un incremento de 0.62% en la ocupa­

c16n, pero durante 1960-1970 esce porcentaJe cay6 de 0.53%.~/ · 

Lo anteriormente señalado no debe de conducir a la confusión de so~ 

tener tesis como la de considerar "insatisfactorio" el crecimiento del 

~mpleo industrial o proponer al :en6meno de la marginalizaci6n urbana -

como elementos centrales en la explicz:16n de la caída relativa del em--

::leo en el sector manufacturero. A mi Juicio no debemos considerar como 

"disfuncional" la evoluci6n de: empleo industrial, ya que más bien dicho 

comport,1miento está determinad::: ;:ior el tipo de acumulación de capital c~ 

ractcrístico de nuestra economía y en especial por las siguientes carac­

terísticas ll: 

a) Los efectos de la refor~a agraria de fines de los años 40 y su -

secuela de freno al reparto agrario erosion6 de manera crítica las con-

diciones rurales que retenían a la población en las actividades prima-­

rias y esto, al combinarse ca~ la creciente polarización del campo im--

p~ls6 la imigración masiva a l3s actividades urbano-industriales. 
p . 

1/ J. i\os. op. cit. P?· 2G. 
11 s. Treja Reyes. "El desempleo en M'xico: características generales", 

en El Trlmestre E:con6r.licc. ~ro. 167. Hllxico. 1975. pp.682, 
11 Para un ex~men mjs detallado de esta cuesti6n que aquí solo se abor~a 

de manera marqinal puede consultarse a S.Trejo Reyes. Industrializ3-­
ci6n v Emoleo en n~xico . .!::!.!'CE.México, 1978.1\sí como también .J.3.oi:-.­
co. El Patrón dc Acumulac1.:í01 •:el E::ioleo en México.Mtíxico.Mimeo. 1379. 
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b) Las modalidades y direcci6n del excedente econ6mico tanto en -

conswno improductivo como en acumulaci6n de capital caracter!sticos -

de nuestra econom!a ha originado que los efectos multiplicadores de --, 
la inversi6n y el empleo no incurran internamente ya que una parte i~ 

portante del consumo improductivo y de la inversi6n en medios de pro-

ducci6n es importada, generando un multiplicador ocupacional reducido. 

Conocido es también que el "u30 i~terno" del excedente económico ha -

seguido pautas contradictorias, tal como lo revela un estudio de la -

CEPAL: "mientras la proporci6n de los grupos que perciben utilidades, 

intereses y rentas oas6 de 34.5% del ingreo neto total al 51% entre -

1939-1952, la parte que este sector destind a la inversidn pas6 solo 

del 19% al 22.6% del to~al de los bienes y servicios disponibles en -

lo~ años mencionados• l/ 

c) En el caso de México, como el ciclo de reproduccidn del capital 

productivo exige su paso por el circuito capitalista internacional a -

través de la importacijn de maquinarias y equipos,la tecnolog!a impl!­

cita en ellos se traduce en nuestra econom!a en una alta composicidn -

técnica del capital (si~ilar a la del pa!sdesarrolládo donde se origi-

na), lo que implica una demanda de fuerza de trab~jo más reducida que­
. 11 

si la tecnolog!a fuera resultado de las condiciones internas. 

d) El carácter altamente oligopdlico de la industria implica el --

uso de un determinado margen de capacidad ociosa planeada para aumentar 
1 

el volíimen de ganancia y la quiebra o absorcidn de pequeñas y medianas 

empresas previamente existentes, lo que implica una· reduccidn de la de.-

manda de fuerza de trabaJo. 

el La acwnulacidn de capital en el sector industrial privilegi6 las 

l/ CEPAL. Estudio econ6mico de América La~na. 1954. pp. 22. 
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ramas productoras de bienes de consu.rno duradero con un alto nivel de c~ 

¡:,ital.izaci6n y "sofisticaci6n" tecnol6gica que al requerir de enormes -

vole1m~nes de capital disminuía relativamente el excedente social que P2 

día dedicarse al desarrollo de industrias livianas de producci6n masiva 

de bienes salario que podrían absorber proporcionalmente mayores canti­

dades de fuerza de trabajo. 

f) En la medida que el proceso de industr" 1lizaci6n fue acompañado 

por la entrada masiva de empresas transnacionales, parte del excedente 

interno no se convirti6 en acumulaci6n produc.tiva y creaci6n. de empleos 

en la economía mexicana ya que su dest.ino fue la remesa de utilidades -

al extranjero. 

J) Por Gltímo, se observa una clara tendencia al aumento de la po-­

blaci6n asalariada en México dedicada a actividades productivas en el -

sector industrial pasando de 976 477 personas en 19'50, a 1 644 646 per­

sonas en 1960 y a 2 521 485 personas asalariadas en 1970. 

Al interior del sector industrial destaca de nueva cuenta la rama 

manufacturera como la más importante ya que su participaci6n relativa -

dentro de la poblaci6n asalariada aumenta de 67.9\, a 68.4% en 1960 y a 

73~ en 1970, teniendo asimismo tasas de crecimiento m~s altas que el t2 

~al del sector industrial , 

El tema de la cmnposici6n de la población asalariada en la industria 

por ramas y subramas de la producci6n y ~l de la importancia de la clase 

obrera industrial en el total de trabajadores de la econorn!a mexicana s~ 

rS ~ratado en el siguiente punto de este capítulo.11 

!/ Los datos sobre empleo se tomaron de coordinaci6n de Investigaciones -
Econ6micas y Sociales de la Facultad de Economía. La PEAR y la oobla-­
ci6n asalariada en México. Nota Metodol6gica y serie Historia 1950-1875. 
M6xico. 1979. 
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II.1.2 Estructura del sector industrial por ramas componentes y por ti 

po de establecimiento. 

Una vez definido el papel del sector industrial en la econom!a me­

xicana durante el per!odo 1950-1970, se pasará el examen de la estruc­

tura industrial por sectores y rama de actividad con el objetivo de -­

identificar las ramas estratégicas en el proceso de acumulaci6n de ca­

pital en el sector industrial. 

A partir de la informaci6n oficial al respecto sobre este aspecto -

se puede observar que son los bienes de consumo duradero, los bienes de 

capital, los bienes intermedios, la electricidad y el petr6leo los sec­

tores que muestran las mayores tasas de crecimiento al interior del se~ 

tor industrial y respecto del PIB de la economía, representando prácti­

camente las dos terceras partes de la contribuci6n total de la indus -­

tria a la tasa de crecimiento del PIB. 

Asimismo el aumento del grado de industrializaci6n se explica por -

el aumento de la participaci6n en el producto total de los cinco secto­

res mencionados, ya que la minería muestra una participaci6n decrecien­

te en el PIB pasando de 2.1% en 1950 al 1.0% en 1970, el subsector de -

bienes de consumo no durable tiene una participaci6n casi constante pa­

sando de 12.1% en 1950 al 12.0% en 1970, mientras que la construcción -

muestra solo el aumento de un punto respecto a su participaci6n en el -

PIB. 

En la medida que ha sido la rama manufacturera la que explica en m~ 

yor medida el nivel y ritmo de crecimiento del sector industrial en su­

conjunto como quedó ilustrado en el punto anterior al analizar las ta-­

sas de crecimiento, el grado de industrializaci6n y el sector determin~ 

te del comportamiento cíclico de la economía, a continuaci6n se centra-
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r~ el exámen de los cambios en la estructura industrial manufacturera. 

En el siguiente cuadro se muestra la evoluci6n de dicha estructura: 

Bienes 

Bienes 

Bienes 

Sienes 

ESTRUCTURA DEL VALOR AGREGADO BRUTO DEL SECTOR INDUSTRIAL 
MANUFACTURERO 1950-1970 

Sector 1950 ~··. '1970 

de consumo no Durable 70.8 . 52. 6. 

Intermedios 19.9 24.1 27.8 

de Consumo Durable 4.8 7.2 12.l 

de Capital 4.5 5.4 i.S 

Total de Manufacturas 100.0 100.0 100.0 

FUENTES CONSULTADAS: Banco de México. Serie Informaci6n Econ6mica Produc­
to Interno ruto y Gasto. Cuadernos: 1960-1977. Adem4s cuentas Na 
cionales y ·Acervos de Caoital, Consolidadas y por tipo de activi­
dad económica. 1950-1967. 

Se observa que la participación del valor agregado bruto generado­

~ la producci6n de bienes de consumo no duradero decreci6 de manera sig-

r.ificativa al interior del sector manufacturero al pasar del 70% en 1950 

al 52.6% en 1970. Esta caída relativa en la producci6n de bienes no dur~ 

bles se acompañ6 de un aumento de 7.9 puntos en la producci6n de bienes 

intermedios y de 7.J puntos en la producci6n de bienes de consumo du 

,;¡ble, además de un incremento de 3 puntos en la producci6n de bienes de 

c:ioital. 

~sta evoluci6n de la estructura productiva del sector manufacture-

r.1 :>e ve c.onfirmado por el comportamiento de las tasas de crecimiento de 

los diversos sectores, ya que el sector productor de bienes de consumo -

duradero muestra su mayor dinamismo durant'! el periodo analizado con ta-

sas de crecimiento de 11,S\ para 1950-1960 y do 14.8% para 1960-1970, --

mientras que los bienes de consumo no durable tuvieron una tasa de sólo 
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6.1% para el primer período y de 6.9% para el segundo. 

Este tipo de organizaci6n productiva del sector manufacturero ha 

sido definido en.base a los criterios de rent~b.Úidad c~n que .trabajan 

las empresas vinculadas a los sectores mencionado~;: A!:sll·,~v~z<e~tos cri 
< ·,•·,•: •:;•'T" -

terios de rentabilidad se han basado en vai-iás c~~~ct~~!s'ú6~s trpicas 

en el predominio de los bienes de consumo duradro, ·~' s~b~r 11··: 

11 Una más .alca relación ca~ital-producto incremental (medida a­

través de la relaci6n inversi6n neta/incremento del valor agregado ne­

to) de ramas tales como maquinaria eléctrica, hule y construcci6n de ª!:! 

tom6viles respecto al promedio obtenido por todas las ramas productoras 

de bienes tradicionales y al promedio del sector manufacturero en su --

conjunto para el año de 1970. 

2) Un mayor coeficiente capital-trabajo (medido por la relaci6n c~ 

pital invertido neto/personal ocupado) que indica el grado de "intensi--

dad de capital" de las ramas productivas, y un menor coeficiente empleo­

producci6n (medido por la relación personal ocupado/valor de la produc-­

ci6n) que señala la "intensidad de mano de obra" en las ramas producto-­

ras' de h'u.le ,, maquinaria eléctrica y constructoras de automóviles respec­

to 'al éonjunto de ramas productoras de bienes de consumo no durable y al 

total del 'sector manufacturero para el año de 1970, y 

3) Una mayor participaci6n de empresas multinacionales en la pro-­

ducci6n de ramas ligadas a los sectores de consumo durable, intermedios 

y de capital, en especial productos de hule con 63.9%, productos quími­

cos con 47.2%, farmacia y cosméticos con 55.9%, metálicos básicos con -

46.6%, maquinaria no eléctric,a con 52.1%, maquinaria eléctrica con 50.1% 

Para un desarrollo más detallado véase el texto de N. Lustig, op.cit. 
pp. 45-55. ' 



y material de transporte con 64,0%, para el año q, 1970.l/ 

La ca!da de la importancia relativa de los bienes de 

consumo no duradero se explica por la pérdida de dinamismo de las ra--

mss de alimentos, textiles, tabaco y prendas de vestir, mientras que en 

cambio las ramas química, equipo de transporte, metálicas básicas, hule, 

equipo eléctrico y productos metálicos se co~stituyeron en las.ramas más 

dina'.micas durante la década de los años SO's, ;iendo las ramas de la quf 

mica, maquinaria, equipo eléctrico y automotriz las que· a su vez asumie­

ron el lugar protag6nico principal en la década de los años 60 1 s. 

Ahora bien, analizando la relación entre el tipo de establecimien-

to y el tipo de producto fabricado, se puede identificar que los talle-

res artesanales y la pequeña industria se orientan preferentemente hacia 

la producci6n de bienes industriales de consumo no duradero, mientras --

que las modernas y grandes plantas tec:-• .J16gicamente avanzadas -con mayor 

inversi6n unitaria por establecimiento, con uso de tecnología más inten-

siva en capital, con elevadas capacidades instaladas y con mayores ese<· 

las de producción-, se especializan en ela producción de bienes interme­

dios y de consumo duradero. Esto es, en la medida en que se pasa del ta-

ller artesanal a la gran industria mecanizada, la fabricación de bienes 

de consumo no durable decrece en importancia y aumenta en su peso relat! 

vo la producción de bienes intermedios y bienes de consumo duradero. 

Es necesario también destacar el rápido avance del proceso de con­

centración (crecimiento de los capitales directamente productivos a tra­

vés de una mayor valorización de .las ganancias obtenidas en cada empresa 

o establecimiento) y de centralización del capital (agrupación de capite 

les ya existentes en una unidad productiva mayor que da lugar a la forme 

.!JF.Fajm:ylber y T. Martínez Tarragó. r..as l!:rnor~sas Transnacionales: Expan 
si6n a nivel mundial y ororección en la !nd•~stna l·lex1cana. FCE. México.,. 
1976. pp. 153. 
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ción de los llamados "grupos industriales") en el sector :nanufaccurero 

de la economía mexicana. 

Como se puede advertir en lós .. cansos.!/ existe un aumento marcado 

en la magnitud del capital industrial medido por el crecimiento del n~ 

mero de establecimientos industriales censados, del capital invertido 

total y del monto del valor de la producción bruta. Otros indicadores -

que revelan el aumento de la magnitud del capital en manos de cada es­

tablecimiento individual son el personal promedio. 'por establecimiento -

que pas6 de ll.3 tz:abajadores en d.960 a 14.l trabajadores en 1970 y el 

!ndice capital invertido/personal ocup.ido que pasó de 28. 5 millones de 

pesos por trabajador en 1955, a 69.8 millones en 1960 y a 127.J millones 

de pesos P?r trábajadoren 1970, lo que implica un aumento de m~s de -­

cuatro veces ~n .. di.cha relación para un período de solo 15 años . 
. -'_,;. 

El aumento en el nCimero de grandes establecimientos as! como tam-

bién el cre·cimiento de los ya existentes con anterioridad se puede ide!!_ 

ti ficar ,en la 'evolución de la estructura industrial por tipo de establ~ 

cimiento para 81 período de 1955-1970. Hacia 1955 el 0,4% de'los esta-­

blecimientos identificados como gran ir.dustria (242 de los 75 770 exis­

tentes) tenían el 6. 0% del personal ocup~do, 6111'. 5%·.:~e>l:o~~. s.u~ldos y-
;, :· . ,, ' ·.~; \r:<:·: .. ''..':.'·>,· ... ;~'.· ·:~ ~;:/,. ·:.: :. . , 

salarios, el 22. 0% dél capital invertido. y.· generaban ·e1:.23 •. 1~·:·del valor 
',. \Í;·.;:- ·.:.i .. ·:.~·:" ,' ... ¡ ;/ ,,,,··,\ ,:··. ':::·; 

de la ¡:iroducción bruta total del sector industricll ~z· , :.' ·.:;··:::: ; .. 
. - .. - . _., .. ·,, :_~'.~·:· .. ~··>':;·~.~~:1\>:?'.;?~· · .. :,.:>~: .. _,;:)¡::~:::?\;·.;</~:'1~· .: .·~· . 

Solo cinco años después la concentración :absoluta::en: el'': sector i!!_ · 
. ' :· . ¡ • · .• - ' - ~:. ~' .. ~'-.' ~' .' : , :- , :. . - . ' . 

dustrial había alcanzado el siguiente niv;eil::~'¡ O .6, de ib~ .~~tabléci--
. . . .. I-;'··.:. : :e·:-·-'·'< ; :;'·r:}' .. :" 

mientas de la gran indust::-ia (541 dEI .los 102' 5~4';existente,sl~,.ten!an el -
'"1'-··-'·" 

30. 3% del 9ersonal ocupado, el 42. 6%. de .. lcis 'salarios y s11éiéios/ el 52. 6 % 

::~n ~ª::::: ~::::t::0 s:c:::e:::::t!tt'f~f ff1!f·~l:~~t'j~rrii)~:;1·~.~ g::::u:: 

monopolización ya que apenas el l: n de; i~s ~;;table~imiento~ pe gran in­

dustria ( 2. 050 de un total industrial ,de 120 093) :'t:en!a~ el 48. 6% del -
.. -· 

lL V!!anse los Censos Industriales, VI, VII Y IX. 
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t>ersonal ocupado, el 70. 7% del total de salarios y sueldos industria­

les, el 80.3% del capital invertido y fabricaban el 76,5% del valor de 

la producci6n brutal total industrial (dicho nivel de monopolización -

se vé aan más aumentado si se considera la mediana industria ya que por 

ejemplo, para 1970 el 4,4\ de los establecimientos conjuntos de mediana 

y gran industria -5 282 de un total industrial de 120 093- tenían el --

66, 4% del personal ocupado, el 86.2% de los sa·~rios y sueldos, el 91.73 

del capital to.tal invertido y el 89. 7\ del valor bruto de .la producción 

lndustri.~J. 

Estas características de la estructura del sector industríal se r~ 

producen. ~1.iriterÍ.or de las distintas ramas que lo componen si· se consi-
' ' .......... ' ·.'' 

dera s~ 'diviSi6n .. en lo que comunmente se han llamado industrias "tr.idi--

conales o vegetativas" productoras de bienes de consumo no durable como 

alim:mto·s, textiles, calzado, prendas de vestir, bebidas y tabaco y las 

ir.clustrias "moderna·s o dinámicas" productoras de bienes ·de consumo dur~ 

ble y bienes intermedios tales como qu!mica, productos metálicos, equipo 

eléctrico, metálicos básicos, equipo de transporte, ·hule, electricidad, 

petróleo y petroqu!mica. 

Como se señala en el trabajo de Sandoval y Alvarez!.I, "en el grupo 

de '.industrias tracionales' el mayor número de establecimientos se loca­

liza en unidades familiares, talleres artesanales y pequeña industria, -

mientras que ~a gran industria concentra el personal ocupado, el valor -

de la producción y el capital invertido ( .•.•• ).De otro lado, los esta­

blecimientos industria les del grupo de • industrias modernas' muestran un 

may-:-r ~r.~do de disoersión entre cadA •HHJ d~ los ei;t:;:ü;...,,,; c1unc.¡ue exisr.e 

la.tendencia a concentrars~ en los niveles de mediana y gran industria.A 

l{ E. Sancloval y A. Alvarez. "Desarrollo industrial .y. clase obrera en M~ 
:deo", en Cuadernos Polii:.icos. No. 4.1975. pp. 14. 
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diferencia de lo que ocurre en el grupo anterior, la mediana y gran -

industria representan en este grupo más del 90% del personal ocupado, 

de las remuneraciones al personal ocupado, del valor de la producci6n 

y del capital invertido". 

El peso de la gran industria y del capital monop6lico se acentaa 

en las ramas más din~micas y rentables del proceso de industrializa -­

ci6n durante el período analizado, lo que se puede observar en el ana­

lisis que presenta el índice de 9oncentraci6n de Gini (los valores del 

coeficiente.de' Gini entre O y 1: un valor de O indica que la desigual-­

dad es nula y conforme el coeficiente se acerca a· 1, la concentración -

es cada vez más aguda) y el rango de concentración (el número de orden 

indic~tivd. 'a.el. rango de concentración se asigna atendiendo el valor del 

coeficiente.de Gini, correspondiendo a la más alta concentración el nú-
1/ 

mero 1 y, a la más baja el número 18). -

Teniendo en cuenta que los valores estimados lo fueron sólo para 

el período·_.de 1965-1970, se puede observar que los niveles de concentr! 
;~ ... :.(: 

ci6n so~·más.agudos para el grupo de industrias de bienes de capital y-
··J, .. ;'' 

bienes. i!lt:ermediOs para 1965, y de bienes de consumo durable y de capi-

ta·l 'para ~~:· ~fto de 1970, destacando el al:c:a considerable del índice de -
r _,., ' f 

.· .. -··· \Z·>·.:·. . . . 
Gini de :.l,os .. bienes· de consumo durable que pasa de . 718 en 1965 a • 753 en 

el año d~~ 1910 d~bi.do fundamentalmente a la variaci6n ·del índice corres-
..... · ..... 

pendiente. al grupo de equipo de transporte que pas6 a ocupar el segundo 

lugar en:lo. que respecta al rango de concentraci6n en el año de 1970. 

Toma·ndo 'los 10 primeros rangos de concentrac~6n se puede observar 

que los grupos de industrias pertenecien.tes Íi tos bienes intermedios, -

de consumo durable y de capital ocupan el 7oí';n 1965 y el 60% en el año 

de 1970.de los diez primeros diez primeros ~angos estimados, aunque es­

Jj Datos obtenidos de Manuel GoLUs. "La concentración 'eoon6nica y el crecimiento de -
las Einpresas", en El Trimestre EcoOCmico. No. 166. M&dco. 1976. pp. 457-458. 
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necesario hacer notar que los grupos de bebidas, tabaco y madera y cor 

cho dentro de los bienes de consumo no duradero ocupan lugares princi­

pales dentro de los rangos de concentraci6n, explicando esto fundamen­

talmente a la mayor participaci6n del capital extranjero en esas ramas 

de la industria manufacturera. 

Pinalrnente, respecto al punto de la comryosici6n de la poblaci6n 

asalariada .en el sector indus,trial de la econo: ~a mexicana, se destac6 

en el:punto anterior el signHicativo cambio cuantitativo de la pobla..: 

ci6n asalariada dedicada a actividades productivas en el sector indus­

tria{ (p~blaci6n que ,integra 'tanto a trabajadores manuales e iñtelec-­

tualesl.;, as! como el fortalecimiento considerable de los trabajadores 

industriales manufactureros tanto en montos absolutos como en términos 

relativos dentro del conjunt~· del sector industrial, :dado el r~pido 

proceso de industrializaci6n experimentado por la economía mexicana en 

el período de ·1950-1970. 

Para el período de. 1950:..1.970. existe .un¡i clara ~¿~·den'cia al cree!_ 

miento r~pido de los.· tr~~aj adore~ asala;¡aJ~¡¡ en :1a's;ramas de bienes -

intermedios y de bienes de COIÍSU!)l~ duradero e y Un. ritmo'. de crecimiento -

menor eri. las. ra"1as que integran la industria ligera de bienes de cionsu-

mo no durable. manufactureros. Así,' en la rama ·automotriz el ncimero de 

· ob.reros creci6 40 veces -que fue por mucho el .. aumento. mayor de todas las 

ramas industriales-, en la rama de fertilizantes creci6 9.3 veces, en la 

industria del hule 5.9 veces, en la industria química .4.7 veces, en la·· -

rama de maquinaria eléctrica 4. 8 veces, en la d.e equip~·· de transporte --

5. 9 veces en la rama de productos met~licos 3. 8 veces.:·. En 'cambio, el na­

mero de trabajadores a~alariados en la industria de· ali.me'ntos creci6n s~ 
lo l. 8 ·veces, en la de bebidas 3. B veces, en· ia· rama de' tabaco 3. 2 veces , 

en la industria del calzando· y del vestido, 2 veces .y en la de los textí-
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les s6lo 0.9 veces. 

Asimismo, se encuentra una modlficaci6n en el peso relativo de -

las distintas ramas de la industria manufacturera ya que aument6 la p~ 

blaci6n asalariada en las industrias de bienes intermedios y de bienes 

de consumo duradero pasando de 9.27% a 14.23% y de 4.30% a 10.77% res­

pectivamente, para el período de 1950-1970, mientras que los trabajad~ 

res en las industrias de bienes de consumo no durable experimentaron 

una disminuci6n en su peso relativo de 48.77\ en 1950 a 40.68% en 1970. 

Junto con estos cambios en la poblaci6n asalariada de la indus--

tria manufacturera se observa un aumento del emple-:> de obreros calific~ 

dos y semicalif icados dado el r&pido proceso de modernizaci6n de la in­

dustria, así como un aumento del nivel de calificaci6n de la poblaci6n 

econ6micamente activa. Como lo señala un investigado~!/. "segfin los r~ 

sultados de una encuesta del Banco de México en 1956 en las empresas 

del país trabajaban 12 848 ingenieros técnicos. De ~stos 4 843 habían 

recibido educaci6n técnica profesional, 831 entrena:niento técnico y - -

6 574 recibieron educaci6n técnica directa1?1ente en las .. empresas ( ••••• ) 

En la industria de la transformaci6n, en el período 1956-1965 el n11Jnero 

de ingenieros y técnicos aument6 tres veces. En 1960 eran 408 660 y en-

1965 417 800. Del total de ingenieros y técnicos trabajaban 66 700 per-

sonas, J 000 en comunicaciones y transportes, 800 en la agricultura, --

15 600 en el comercio, 326 900 en el área de servici~s y 4 800 en las -

demás ramas. Asimismo, en 1960 en la industria había m4s de 369 mil obr~ 

ros calificados y semicalificados que constituían el 46.3t del total de-

obreros ocupados en elllpresas de m&s de seis personas•. 

ll I. Vizgunova. La situaci6n de la clase obrera en México. Ed. Cultura 
Popular. México. 1978. pp. 54-55. 
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Es necesario destacar también el proceso de concentraci6n-difere~ 

ciacidn que ha influído de manera importante en la estructura de los -­

trabajadores industriales. Segdn la informaci6n contenida en los Censos 

Industriales durante el per!odo de 1955-1970, prácticamente más del 90% 

de los establecimientos industriales que confor.:iaban los talleres arte-

sanales y pequeña industria empleaban aproximadamente el 35% del perso­

nal ocupado lo que genera una gran dispersi6n de la mano de obra; pero 

al propio tiempo, el 4% de los establecimientos industriales represent~ 

dos por la mediana y gran industria concentraban un poco más del 50% de 

los trabajadores asalariados industriales y controlaban más del 70% del 

valor bruto de la producci6n 

Asimismo, se observa una marcada tendencia hacia la diferencia --

ci6n socioeconómica entre los trabajadores asalariados industriales me-

dida a través de las remuneraciones de los traba:adores. A partir de 

los datos contenidos en los Censos Industriales se observa que ll 

a) La existencia de un grupo de industrias je bienes de consumo -

no duradero, principalmente productos alimenticios, tabaco y calzado y 

prendas de vestir en donde el salario medio mensual se ubica al nivel -

del salario mínimo legal; otro grupo de industrias integrado por tres -

ramas fundamentalmente -química, productos metálicos y maquinaria y - -

equipo eléccrico- en donde el salario mediomensual es superior al sala­

rio mínimo en un nivel de 30% y finalmente, un tercer grupo de indus- -

trias conformado por la metálica básica, materiales de transporte, pe--

tr6leo y petroquímica, electricidad y productos de hule en en donde el 

salario medio mensual es 80% mayor al salario m!ni~o. 

b) Si se establece la relaci6n entre salario medio mensual y nám~ 

ro de obreros ocupado se tiene la existencia de 3 grupos de industrias 

Véase los trabajos de E.Sandoval y A.Alvarez. op. cit. pp. 12-14, y 
F~Carmona, "México: capitalismo monopolista de Estado y estructura­
de proletariado", en Estrategia. Méi<:ico. 1975. pp. 58-60. 



6l. 

bien identificables: el pril: t:!ro que incluye a las ramas industriales -

de canteras, otros minerales no metálicos, alimentos, calzado y vesti-

do, madera y corcho, muebles y otras manufacturas en donde el 30% del 

total de obreros empleados reciben salarios medios mensuales inferio--

res o 10% mayores al salario mínimo; el segundo grupo donde destacan -

las ramas industriales de carbón, minerales metálicos, sal, bebidas, -

tabaco, textiles, cuero y piel, química, minerales no metálicos, maqui 

naria y equipo, productos met~licos y equipo eléctrico, en donde apro­

ximadamente el 50% de los obreros•ocupados reciben salarios medios me~ 

suales 30% mayores al mínimo legal¡ y finalmente un tercer grupc de i~ 

dustrias que abarca a petr6leo y petroqu!mica, hule, electricidad y me 

tálicas ba§icas que ocupan al 12% .de los .trabajadores industriales pe­

ro que reciben ingresos mensuales 100% superiores al salario mínimo le 

gal. 

c) El promedio de las remuneraciones totales ~salarios, sueldos 

y prestaci6nes) en 1970 por persona' oc'úpada en las fábricas con más de 

100 trabajadores era 42% mayor que."endas fábricas que ten!en entre 26 

y l 00 obreros y 2. 5 veces· más altas 'ai·'de. las empresas con un máximo -

de 25 trabajadores. Las· diferencias intra. e interindustriales rm lo que ... 
se refiere a las remuiierac·iones ·promedio· mensuales son asimismo marca--

·' . '.i . 

das: el conjunto de' indusi:rias".",tradicionales" -alimentos, textiles, b~ 

bidas, tabaco y calzado_. y vestido- tenían remuneracionlls medias mensua­

les 40% menores que la .qu,ímica, 44% que la industria del hule, 47% que 

la de productos met.Úicos básicos y 57% menores que la industria autom!?_ 

triz. Al interior. de las industrias de bienes de consumo no durable se­

observan también diferencias ya que las fabricas productoras de bebidas 

y tabaco pagaban remuneraciones promedio mensuales superiores en 22% al 

de textiles, 49% a las alimenticias y 62% a las de calzado y prendas de 

vestir. 
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Sin pretender dar una explicación de tal L..dc del pon¡u6 de es ton 

fenómenos dado el objetivo central de la investigación, si es necesa-

rio mencionar algunos de los factores que influ/en en dicho procesQ -

de concentración-diferenciación de la fuerza de trabajo industrial --

que son.a saber: la orientación de las inversi~nes en las distintas -

ramas industriales en función de los criterios de rentabilidad, el t.e_ 

maño de las empresas al interior de la ra:i•a in'.lustrial, la influencia 

de la mano de obra desempleada que presiona el r.iercado de trabajo y el 

nivel salarial, la especializaci6n y el avance técnico de las empresas 

industriales, y la política econ6mica de apoyo a la inversión p'rivada 

o estat.:1 l as! CO!TD la política de control sind.i..::;:l de las organizaciones de .los tr.e_ 

bajadorcs. 

Cori_ esta somera·:.revisión "cúariti ta ti va del desarrollo industrial-

de la economía mexicana, se pasará en el siguiente apartado de éste e.e. 

pítulo a ubicar' dicho tipo de desarrollo -y por tan.to a intentar una -

explicaci6n de sus causas- tanto en el contexto de desarrollo capita--

lista internacional de posguerra como en la dinámica interna seguida -

por la propia economía mexicana. 

II.2 El contexto internacional: industrialización e internacionaliza-

ci6n de la producción en las economías caoitalistas avanzadas durante 

la· oosquerra. 

El proceso de industrialización en ~léxico, y en general en Amér.!_ 

ca Latina, durante el período de posguerra estuvo ·-ubicado en la larga 

fase de expansión de los países capitalistas desarrollados desde fines 

de la segunda guerra mundial 11asta la segunda müad de los años 6.0 's. 

El patrón de crecimiento del capitalismo avanzado bajo le hegem~ 

nía de Estados Unido_s, se' bas6: en , una expansión sin precedentes de los 

. niveles de. actividad, 'de inversi6n y de acumulación de capital, carac-
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terizada por el ra'.pido avance de la internacionalización del capital -

productivo, la superioridad productiva de la economía estadounidense -

dada la destrucción masiva de: capital en j?:uropa y Japdn por efectos de 
. -

la guerra mundial -economías que basaron su recuperaci6n en la inver--

sión de. capitales norteamericano·s-; la adopción de ddlar como medio de 

cambio y de pagos internacionales y del banco central de Estados Uni--

dos como el gran prestamista ~e recursos financieros para el resto del 

mundÓ y la formacidn de organismos comerciales (el Acuerdo General de 
1 

Aranceles y Comercio fundado en 1948), monetarios (el Fondo Monetario 

Internacional creado en 1946) y financieros (el Banco Internacio~al de 

Reconstrucci6n y Fomento formado en 1946), que se constituyeron en los 

pilares de la ampliaci6n del radio geoecondmico de la acumulaci6n de -

capital norteamericano y dieron a la vez un impulso formidable al pro­

ceso de transnacionalizaci6n de la economía mundial. 

Para los fines de ésta investigación, se destacara'.n en particular 

el papel del sector industrial como eje dinámico de la acumulaci6n du--

rante la posguerra y los factores básicos que impulsaron el proceso de­

valorizaci6n del capital -en especial el aumento radical de la tasa de­

plusvalía en los países capitalistas desarrollados- y las transformaci2 

nea cualitativas en el proceso productivo capitalista fundados en el -­

surgimiento del: principio de la automati::aci6n de la producci6n de bie­

nes y servicio~ que trae consigo cambios vitales en el proceso de trab~ 

jo al interior de. la fábrica misma y que pueden esclarecer las formas -

específic~'~ de exportaci6n de ca pi tal productivo desde las economías c~ 

pitalistas avanzados hacia los países capitalistas subdesarrollados. 

Las características básicas de la expansidn del sistema industrial 

de los países capi tali.stas avanzados durante la posguerra!/, estuvieron-

Para el desarrollo del papel del sector industrial como eje de la -­
acumulaci6n durante la posguerra véase a F.Fajnsylber,"Industrializ~ 
ción,bienes dr capital y empleo en ~as economías avanza9as•, en e.o.==.. 
marcio Exterior. Agosto Je 1980,México. pp.867-880.También a A.MaaOI 
son.ci·ecim· .i:ito Econ6mico de Occidente.FCE.México, 1966. pp.20-84. 
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marcadas por una alta tasa de crecimiento del sector industrial -de 2.B\ 

para el período de 1900-1950 y de 6.1% para el período de 1950-1975-, 

mayor a su vez que .la tasa de crecimiento del PNB (excepto en EU para el 

período de 1950-1977) y.que la tasa de crecimiento de las actividades 

agrícolas y comerciales, 
. ... . : .. 

Las causas·· principales de este .dinamismo del sector. indus.trial -­

que explican. su. p~·~~·Í de· mb.i:or en el crecimiento econ6mico de .la posgu~ 
rra fueron la. ámplia disponibilidad de mano de obra calificada:,. el· a u-­

mento dei ni"'.elde désempleo -principalmente en Jap6n y en iúemania- ,el 

desplazamie~to d~ la mano de obra agr.ícola hacia la indust'ri~'! ~·.los se,;: 

vicios, el papel: de .la mano de obra migr:aroria y .ia exp~~~i6n ·interna-­

cional con· 1ocal'ill~cÍ.6n de plantas en economías con ·~~erzá: át ~rabajo -
.;_;~· ,~, ~{ .: J, .. 'e'.'·;: 

abundante y .bar.ata, . : :''',,, ·" ··''( 
>···. 

EÍ contenido 'sectorial del crecimiento· ind1.1stri.!l d·~. posguerra -

señaló dos. ram:'s',;l!deres: la metalmec.!nic~ -e~ .db~d~¡ 'c!~sta~~n, los bie-
. . . 

nes de capital·, ios biene's .de consumo dur'adero y 'ia' Ubri~aci6n de autE_ 

m6v~le~- y la ·q~~~ica :..principalmeni:e·la'pe~roq~!mica~. La. participa -­

ción en la. pr~cl~ccidn. i~dustrial m¿ncÜal de la rama metalmecánica pasó 

del 30 al· 43% Y. dd::i~ rám~:·ci~"prciductos químicos pasó del 10% al 14% -

durante el pérí~dc) Ú i9~h'~i~77¡ ~ie~db este aume~to compensado con una 
- . '·-y' ·.: ~".~':. \ ·' . . . . ' • 

disminución corres'poM.i'ent'e/ill los bienes. de consumo no durable que cay~ 

ron en el d ;i.s~o P~.;~'~JJrá~Üo~ a 22% Y 
.··.·.,,. 

Las causas de .~s~f'ci'a~b¡~· ·~st;uctural del sector industrial pueden 
. . · .. ;. ·' .. , . '-~" , .. "°' -

uer localizadas en las ~·od.Ú.í.'~~,~.iones del patr6n de consumo con la inco:_ 

poraci6n m.asiva de la producción de bienes durables en el consumo de los 

paises desarrollados •el caso de la industria automotriz es muy claro p~ 

ra la economía de Estados Unidos-, el proceso de sustitución de product-

ll Para una comparaci~n con los países de América Latina que globalmente 
experimentó un cambio estructural de su industria semejante,véase a -
CEPAL.Análisis ~ pers7ectivas del desarrollo industrial latinoamerica 
!!2• ST{CEPAL/CO F. 69 12. Agosto de 1919. 



65. 

tos :s lntéticos y la sustitución de carbdn por petrdleo en el sector de 

productos qu!micos que se vid facilitado por el.bajo costo del petróleo 

en el período de 1950-1970. Asimismo, la rama de bienes de e.apita! se -

vid positivamente afectada por el proceso .debido al propio dinamismo de 

las ramas química y de bienes de consumo durable y por el crecimiento i~ 

ducido del sector transporte, de la siderurgia, de la energía eléctrica 

y de la modernización experimentada por el sector agrícola. 

Otro factor importante a tener en cuenta es la relaci6n entre el -

crecimiento del producto industrial y el crecimiento de la productividad 

del trabajo en dicho sector, la cual ha sido bastante analizada y compr~ 

bada para el caso de los países capitalistas desarrollados!{ dando lugar 

a lo que se ha llamado el "círculo virtuoso acumulativo de la productiv.!_ 

dad" en donde mayores ritmos de crecimiento del producto implican una --

más rápida incorporación de bienes de equipo nuevos y un rápido progreso 

técnico industri,al, el que al elevar la relación capital por hombre gen~ 

ra mayores ritnios de crecimiento del producto retroalimentado el proceso 

descrito. Esta alta correlación entre la tasa de crecimiento del produc-

to del sector.industrial y la tasa de crecimiento de la productividad -­

del trabajo: .. en., 'los países capitalistas desarrollados se ha explicado por 

la 'tendencia. creciente a la auto:natizacidn de los procesos directos de -
> > • '•- •¡ • 

producci6n' q~e· eleva la relación capital por hombre ocupado (éste fendm~ 
:.\. 

!/ Uno de: los trabajos más destacados que han buscado analizar la rela-­
cidn entre el crecimiento de la producción y el crecimiento de la pr2 
ductividad del trabajo es el ·le N. i<aldor, "The role of increasi:ig r~ 
turn in indsutry", en Strate::-ic Factors in Industrial Develocment.CO! 
nell University. pp. 3-23. ~eN York. 1967. Kaldor analiza dicha rela­
ci6n para 12 para paíse~ industrializados para el período 1953/54- --
1963/64. V6ase tambiln el crabajo de F. erices and R. Tarling. Growth 
in Advanced Capitahst Econo::ties l 950-1970. - Depar'tment of Applied Ec~ 
nom:cs. University of Cambr!ácre. 1973. Occasional Paper 40. Esta invcs 
tigacidn abarca el período 19S0-1970 para 12 países capitalistas desa= 
rrollados que son Austria, S~lgica, CanadS, Dinamarca, Francia, Italia, 
Japón, Holanda, Noruega, Reino Unido, Estados Unidos y Alemania Occide~ 
tal. 
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no se analizará con mayor detalle más adelante) , el aumento de los ni-

veles absolutos de los recursos para investigaci6n y desarrollo junto 

con una alta concentraci6n de dichos recursos en s6lo. cinco países ca­

pitalistas desarrollados (90% del total.para. el período 1955-1976 en -

donde Estados Unidos concentr6 el 50% del total) y en las ramas eje de 

acumulaci6n industrial de posguerra, .destacando la química, la maquin~ 

ria eléctrica, los aparatos electrodomésticos, el equipo de transporte 

y la actividad espacial (con el 90% del total del gasto en investiga-­

ci6n y desarrollo), y finalmente la aparici6n. de nuevos productos dada 

la profundizaci6n de los bienes de consumo durable y la diferenciaci6n 

de productos en las ramas de alimentos, .textiles, y,. equipo -de transpo! 

te. 

Es necesario también destacar .el papel. estratégic·o de la i.ndus-­

tria de bienes de capital conformada por ~:los productos metálicos, ma-­

quinaria no eléctrica, maq~inaria. éléctd~~~ equipo' de, transporte y -­

equipo de medida y control (esta clasificaci6n se sigue en el trabajo 

citado .de Fajnzylber), que mostr6 tasas de crecimiento mayores que las 

del sector industrial en su conjunto y:que las del PUB para el período 

analizado, esto debido a la ¡i·~opia nat~rale'za del progreso técnico ca-
. '·,,·:·- ·. : .. ' 

racterizadc por un aumento diil.· -capital. por h'ombre ·empleado, a la modi-·. ·' ," . ,, 

ficaci6n de la estructur~. sé6torial ·~n f.~vrir 
0

de ramas 'con una alta re-

laci6n capital trabajo y ai ~~~~i:.~: «i~ la producci6n de los bienes de­

capi tal. contenidos en lá~ n.,llev-~s.: i~'le~s.iones. Dados los rápid~s. ritmos 

de acumulaci6n. y_dada .una baja .. int:ensidaéÍ· én. la ·rélaci6ri capital por -

hombre empleado,· éste ~e~á~<~tJo ~~~--~Í. :~~:.~ocio :una· cor¡~,,f:~~Úci6n deci-

siva en· ~1 ·~~~cirnl~~~o :a'ei .. ·~~~~~o indu~~hú~ '·.,:··; J: 
·, •. , .,,, .· , .· .. "! .. ;~ .. :.','. ,, " . ":'::--· ,-.~·1_,_·.Y.·_ ..... ~.· '. ,)> ·:. . ·, \, 1 .. ~ ... ·.-.. :·1,..i_:.<.::'.~'1~ .... >,:. : . ;·.·,, . 

Este a'cel~rado de~arr~llo del ·capitalismo en ia ,~'é9Unda posguerra 

tuvo como un~. dé sus f,a-btorii's explicaú'lc~{¡f cfave ei:a~~é~to 'radicar de-
,. ' .. ; •,':' '", 
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la tasa de plusvalía debido a la reducción salarial generada por la -

Gran Depresión de los años JO's, el ascenso al poder del fascismo eu-

ropeo, la destrucción del movimiento obrero organizado, la subsecuen­

te política defensiv;i de este movimiento y la política de 11'sacri.fi- -

cios" impuestos a causa de la guerra y en nombre del ndcionalismb' y -

la reconstrucci6n económica de los países capitalistas destruído.s por 

efectos de la Segunda Guerra Xundial. 

El aumento de la tasa media de ganancia en l.os países capltaÜ~ 

tas avanzados no s6lo se apoy6 en el aumento de la· tas'a:.'~e·:.plusvalía', 

sino taml:>i6n en la caída en el precio del capital constante 'circulan-
, :: .. -· ... :_--:::,_ .: ·:··, ;T:_>.:· > ~ /_. ,,: , ~ . 

te debido ai uso de tácnicas más modernas; en·.·1a·: producción :de· materias .,_ > ... ;(:<\/)/:: ;,·,':'::.:.·: .. .'\>·:>:·~' .. ;( ·. '.:. 
primas. y en la desvalorización .masiva· de las>m.aquina:r~as::~nstaladas ª!l 

~:<~-' "• .. ~.. '"':·. '·' . _:«,.:'' 
tes de la. crisis ·internacional." .. ' · ... ,,. :. :.~" ,' ,:/·;'\ 

' ~.:·:, ':/· •¡ .~::<·;.::. ,., .. 
Siguiendo la línea de interp°i:~Üd:Í.6n ~e· ·;1akd~l en ·e~~;~;·aspecfo, 

el fascismo y la guerra mundial tuv~.~";:~~ co~~ uil~··de ~~~ .. ~ifadIÜ.lis -

funciones objetivas la de pérmitir:qufi:i:odas las.fuentes de' un· iQcre-­

mento de ·1a tasa de plusvalía -esto es, un incremento de la 'productivi­

dad del trabajo, . un alza de·. la intensidad c!el. trabajo y. un descenso de 
~f ~-

los salario~ rea.les-, 'fllly~r_an de manera simult.1nea para combinar un -

alza de la productividad .y i~ intensidad del trabajo con una caída de­

los salarios reales.!/ 

Así, "si el capital, por otro lado, logra debilitar en forma de­

cisiva, e .incluso aplastar, a los sindicatos obreros; si e.l. capital 12, 

gra atomizar e intimidar al prohtariado a tal grado·'que cualqu.Í.er tipo 

E. Mande l. C:l Caoi.talismo Tardío. Ver es espe.cial ei capí~~lo ·v: "Va 
lori~nci6n del cap1 tal, lucha de clases y tasa· de plusvalía en el :: 
capitalismo tardío". pp. 145-180. México. Ed. ERA. 1979. 
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de defensa se haga imposible ( ••••• ),entonces es del todo factible: al 

utilizar la presi6n del del desempleo para disminuir sensiblemente los 

salarios reales; b) ( .•.•. ) reducir el valor de la mercancía fuerza de 

trabajo en el largo plazo; e) forzar la baja del precio de la mercancía 

fuerza de trabajo; d) lograr simultáneamente un incremento significati­

vo de la intensidad social media del trabajo e incluso intentar, como -

tendencia, la prolongacidn de la jornada de trabajo. El resultado de ~9. 

dos estos cambios •. solo puede ser un alza r&pida y ma.siva de la tasa de 

plusval!a". l/ .. 

Esto fué lo que efectivamente. pas6 ·en la Alemania nazi, donde la -

presidn · d.eldese.mple~ masivo oblig6 ;a. los ·~brerós alemanes a soportar no 

tables. red~ccÍ~nes. sal~dáies. ~n¡i~Ú-i9 ~;; e{ saiario-hora medio desee~ 
di6 de.un'índicede'.1:29;sen'.•1929a:uriode.94.6 enl933, o sea,más del -
'· . ·• .. (.';•;, . . ' 

35%. El salario-h.ora·'_promE!ciiO: a'e• fos obreros calificados en 17 ramas in-

dustriales cay6 d~j95;g pfe;ings'~n i~2~ a 70.5 pfening en 1933, o sea -
' '·''-. . . 

' . . . . . 
en un ·27%. Así, antes de :la guerrailos salarios i::eales de. los ·obreros 

alemanes bajo el· nazfsmo ~~jaron· má~, de. ·.10% en relaci6n al período de 

de precrisis -antes de 1929-, pese al notable aumento de la producci6n -

-25~ mayor en 1938 que en 1929- {de la productividad del .trabajo -10% -

mayor en 1938 que en ·i92.9-. Por tanto , el alza de la tasa de plusvalía 

fue notable: el ~aiario relativo. cay6.del..68.B% en 1929 al 63.1% en 1938, 

en tant:o que la parte del capital en el ingresó nacional alem.in aument6 -

del 21.0'li al 25.6% en los.mismo~ años •. 8.por otros cálculos, durante 

1932-1938 el salario nominal de los obreros' alemanes aument6 en 69%, en­

número de obreros en un .56%, 91 niv~l de produccié:Sn en un 112% y el núm~ 
' .,.!; - ' . 

ro de horas hombre. trabaj,adas en un ,117%, ~~~ ,10' que la mas~ de plusva--

lía apropiada por el capital alemlln· ~reciÓn e.n u~· 14 7% .!./. Asimismo, - -

otros investigadores afirman que.fue hasta .1950-1956 cuando los salarios 

y E. Mandel. op. cit •. PP» 135-136. 
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reales de los trabajadores alemanes alcanzaron los niveles de 1938 y -

que además, desde 1950 hasta 1959, los ingresos del capital aumentaron 

por un año en 11.4% mientras que los ingresos de los trabajadores cre­

cieron solo 7% para el mismo período l( 

En Italia, los salarios reales de los obreros cayeron de un !ndi-
' . 

ce de 56 en 1922 a uno de 46 en 1938, recuperando solo hasta 1948 el ni 

vel de 1922, elevándose muy lentamente hasta 1960 cuando ll'egaron a un-
. ' ' 2/ 

!ndice de 70. - . 

En· España,· hubo una declinaci<Sn. del ingreso real. par cápita de -­

B 500 pesetas en 1935 a .5 400 pesetas en 1945 cie·,_,acuerdo con ·los valo-­

res monetarids de' 1953, lo que áignificá.que.la ca!da'de los .salarios -

reales fué .mucho ma~~r 2.1, 

Para.et'cas~:de Jap6n, el abrupto aumento.dela parte de los sal.! 
' ' 

rios gastadá en alimentos de 34;4% en l93~;..193.Íia,:4J~s\ ~n 1940-1941, y 

la consiguiente disminuci6n.en ei. porcient~"gast:"ado 'en ropa, recreaci6n, 

salud y servic.tos personales de 25.4Í eri{933;;_l934 .:a 21.~\ en 1940-1941 

es una prueba 'clara de. la caída en el. nivel.de yid~0de las ái'asas trabaj.! 
.)'F 

doras jap~nesas.Y Yaffe y Bullock señal.a~·q~e ~:i ingreso mensual real -

de .los asaÚtriados' japoneses pas6. de:~n.i:ndi6.e'de 1.00 en 1934~1936, a --
., .. , ·,' 

en 1949; a 69.l en 1950, a 72.0 en 1951y.~'84.,0 ,en 1952; ,ha7ia 1~49,los 

salarios mensuales representaban solo el,57.a~· dei'~ivel"d~''X934::.].936 en 
.... ·,,¡ ·.~. • ·• · r· 
_. - ¡ .· -~· .•. ;' 

Jap6n. 'i/ ,,., 

\ ··:;..·_, 1' / .. :' ~:; :,,; . '·. : 
. : ... ~ '·· ·-.. ., ;.'1'..:1~ :. , ' . ·:. ;. ' . 

y Véase a o •. Yáffe y P. Bullock, 11 'La irifi~~~·¿~·/:hi16fi~i~'¡:~:~~l auge de­
posguerra" .. Críticas de la Economía'~ Pol!tca·~·:,· Ncf: ',:7 ;·:M~ico; Abril-Ju-

nio de 1978. pp. 105. , , :':t::,~;~ (J~;,;:;' '', 
y E~ Mandel. .op:cit. pp. 159-160" :;· ";!· ·';;;!: :, ,, 
l/ Ibid pp. 160 , , "!e';''·': 

,'!'. '" y Ibid p.ig .. 160 .. , . ; .. :·., < .' 
'i/ P. Yaffe y P~ BuÜock, op.;.cit.:,pág'.';,105. 
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Aunque el caso de Estados Unidos fué menos tajante que en la Alem~ 

nia nazi, se observan semejantes tendencias: la parte del consumo priva 

do en.el PNB de Estados Unidos cay6 de 78.H en 1937 a 72.5% en 1955, -
·, ... ·,,, 

mientras .. quE!. en eil mismo pedodo la parte de la acumulación [)rivada de-

capital se.elevó de l6.4% a 21.4% .!/ . Baran y Swezzy ?:_/ calcularon que 
~· . '~ . 

la :Parte.:d~f:.~ingreso por propiedad" (plusvalía) . en el ingreso nacional 

de EU se :Eilev6 dé 14.7% en 1945 a 17.7\ en 1955. Asimismo, entre 1947-

1°957 los. salarios industr.iales en EU pasaron del 40. 7% del valor agre-

gado lnd~s~~f~Í. a s~Ío el 35.6%. "il. 
,,::,\.,. ··.: .... <:::·>·.·.- . . . . . 
J:sta:·~ievaci6~· radical d~. la tasa de plusvalía. en los principales 

pa!ses'•cap:Úálista~ d~sarrollados eiCplica en gran .iTiec!i.da el. aumento re-. ~~·· '·. •' ' . . ... 

pentinoiy<dtr~ble cié l~ ·tasa de gana~cia durÍinte ia· segunda guerra mun­

dial.~ ii'.:;~~~~Ja inmediato ·posterior de post:.g~¡~~~~ q~e" a,su vez gen~ 
ró uh i>ei::fod~. prolongado ele inversi6n y: de acumúiac.iC:S~ ,d{bap.it.al~ue -

no solo :amplió la escal'a productiva sino que prihbi.é'almente p~odujo ca!!! 

bias pr~fundos en el proceso de trabajo y en i~s té~nicas prod~ctivas -

con la gener;üización de las máquinas electrónicas y .la introdu~ción --. . -. 

progresiva de la energía at6mica. Esto es, se gener6no solo un.cambio-
. . 

cuantitativo en los ritmos de acumulación de capital sino también un --

cambio cualitativo en 'el propio proceso de acumulaci,ón durante la post­

guerra .en ·donde el sector productor de medios de producción pasa de la 

producción. mecaniza.da de máquinas de vapor a la producción me'canizada -

de motores ·81~ctricos y además se genera asismismo. ·una transformación 

en la técn.ic~·;produ~üva en el sector productor de ~a ~erias p"rimas, fe-

. ~· ',· . ; . • . . ' .·:«'' .,·-¡\: 

J:./E.MandeL''op·.:Cit~pp •. 162 •. ·.· ·'• .•... · .. ·.· 

y P. Ba~hr\'.'.;<.Í>'; '~wezzy. El. capit.~1·•i4dnop~Úsi:~:E:d:.'sigi~ 'XXI México, -
1919 ... pp·; .304 7 306~ ·.·· .. · " • ,·v;· ,, 

1.1 P. Yaffe ~··p~'·á·~~lock'; 'op. ci:t: PP:':105; . 

. _.:_;.· 
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n6menos que elevan la composici6n orgánica del capital en el sector x.l1 

Las transformaciones en el proceso productivo durante este· perí2 

do en los países capilistas desarrollados aclaran en gran medida las --

tendencias hacia la internacionalizaci6n del capital productivo que es -

el fen6meno dominantes en el ciclo de reproducci6n del capital a escala 

interacional durante el per!odo de postguerra. 

Cabe destacar -retomando algunos de los elementos ya planteados -

con mayor extensi6n en el cap!tul9 I de esta investigaci6n-, las siguie~ 

tes transformaciones cualitativas en el proceso productivo capitalista -

de postguerra ~1 : 

al La tendencia hacia la mecanización integral de todas las ramas 

industriales se tradujo en una elevaci6n de la composici6n org&nica del­

capi tal y en el crecimiento en valor del stock de capital fijo, princi--

palmenta de los bienes de equipo. 

bl La aceleraci6n sin precedentes de las innovaciones tecnol6gi-­

cas que provoc5 b&sicamente una disminuci6n de la duraci6n de la vida --

tanto física como moral del capital fijo, dada la extensi6n de los proc~ 

sos de producci6n cont!nuos que redujo la porosidad de la jornada de tr~ 

bajo, el empleo de métodos de control de máquinas mediante informaciones 

que provienen del exterior del propio funcionamiento de las máquinas -c2 

mo la banda magnética- y la rápida y generalizada obsolescencia de las -

máquinas debido a la competencia entre las grandes firmas y que se trad~ 

ce en el fen6meno de desecho de Máquinas s6lo parcialmente amortizadas. 

c) Esta reducci6n en el plazo de renovaci6n del capital constan-

l/ Cf. E. Mande!. op. cit. en especial los capítulos VI y XIV. También a 
a G. Math!as, "La Internacionalizaci6n del capital en la posguerra(in 
cidencias sobre la estructura técnica y el proceso de trabajo en la = 
industria brasileña", en Críticas de la Economía Política. México,No. 
9. Oct.-Dic. áe 1978. pp. 26-49. 
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te fijo en los pa!ses capitalistas d.esarrollados, conllev6 la tendencia 

estr~ctural en éstas economías a la exportaci6n del capital productivo 

parcialmente amortizado o desvalorizado debido a las características y 

al ritmo de innovaciones tecnol6gicas hacia las economías capitalistas -

subdesarrolladas. 

Esta tendencia de la internacionalizaci6n del capital productivo 

durante la postguerra se ha caracterizado por !/ : 

a) El fen6meno que se ha denominado de socializaci6n internacional 

de los procesos de trabajo en donde las diferentes partes de una misma -

me.rcanc!a -por ejemplo el autom6vil- se producen en distintas fábricas y 

en distintos países y se monta en otros países Jo que a su vez permite -

"modernizar" en las economías que importan el capital productivo obsole-

to las formas de explotaci6n del capital sobre el trabajo y recomponer -

la organizaci6n del trabajo en las ramas donde es mayor la resistencia -

obrera en las economías capitalistas avanzadas,. se ~xtiende a nivel in--

ternacional el proceso de descalificaci6n-recalificaci6n de la mano de -

obra y la magnitud del ejército industrial de reserva. 

b) La formaci6n bajo propiedad econ6mica única de unidades de pro-

ducci6n complejas con procesos de trabajo estrechamente integrados y cu­

yas diversas fábricas se reparten en distintos pa!ses y como efecto par­

ticular fomenta la formaci6n de empresas multinacionales, v!a la integr~ 

ci6n vertica' (caso de la IBMJ y horizontal (caso de la Ford) de los pr~ 

cesos de trabajo. 

c) El desarrollo de laz bases de explotaci6n de un capital espec!f! 

co -o de un conglomerado de diversos capitales- en muchas economías y la 

tendencia hacia la reuni6n de los capitales provenientes de países distirr 

l/ Para el desarrollo de este punto,. e. Palloix. La Internacionalizaci6n -
del Capital. Ed. H. Blume. Madrid.197B. As! como su texto Las Firm~s -
Multinacionales y el Proceso de Internacionalizaci6n.Ed.Siglo XXI.Méx~ 
co. 1977. 
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tos bajo propiedad econ6mic.1 Gnica y con predominio decisivo del capi­

tal de Estados Unidos. 

d) Los procesos de internacionalizaci6n del capital Y. de: la. produc­

ci6n se basan en la producción automática mundl.al en masa -que.di6 od-­

gen al llamado.obrero-masa como nueva caractei:izac'i6n del obrero en el -

proceso de trabajo a escala internacional-, con el objetivo de elevar la 

tasa'de explotación a través del proceso de explotación intensiva del 

trabajo vinculada directamente a la productividad del trabajo -plusval!a 

relativa-. 

e) Finalmente, los cambies en el sector industrial del capital pro-
... •' .· . \ . -----

ductivo i,m;ulsai:t '.el desplazamient~_de---rás exportaciones ldi capita,les ha-

cia inve1·siones di~~ctas· y-ha;ia el sector industrial mariu~ac,tutero, lo 
._.· 

q.ue .genera:ñuevaá' pau""as en la divisi6n internacional delí frábaj;, ·y co-
, .• 1 • 1 1 

rrespond~ históricamente a fases avanzadas del proceso1 de .. in.~ustrializa / 

ción ·en. los países capi talist~s su~desarr~llados, .indjtrialización qu: 

si bien permite el paso hacia el.predominio del régimen intensivo de -­

acumulaci6n de capital hacia la ~é~a~'¡:,_·de l'os;;años'.60.'s e!n las economías 

latinoamer.icanas· de mayor·desarroÚo relativo (México; Brasil y Argenti-
. . ': '· ' -:' ~.' ' 

' ,. '••': :.· _., .... '.,,··.·... . -
na), lo hace bajó' la.:caraétei'ística.:importante de una profunda '"heterog~ 

neidad" de la pÍ~nta: ¿;dii~~;i~{ d~bÍdo a la marcada diferenciacidn de -
' . ~ . . . . "~ ' . . . ' . 

los pra'ce~os. dé, t~~b~j'o e~ist~~t~s- en dichas econom!as, hecho que se tra 
.-.--· · •.. ·, ''•'··''. -: ·,.,· '¡······ ,. . -

tará de analizaF par~ ·e~\ci~~º ci~ .M~>l:ico en los puntos siguientes de la -

investigación. 

II. 3 Los: ejes básicos d~ la' acu~ulaci6n de 1 capital en la ·industria de -

la economía mexicana 1950;_1970; .· 

Los ejes principales de lí{ acumulaci6n capÚalista en el sector in-
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dustrial de México durante el período señalado han sido fundamen~almen­

to ll: 

a) Las altas tasas de explotacidn de la fuerza de trabajo, dada la 

ávoluci6n a largo plazo del salario real y de la productividad del trab~ 

jo en la industrial. 

b) La i'ntervenci6n del Estado cm la acumulaci6n industrial a través 

de la inversi6n pGblica y la aplicaci6n de políticas de control salarial, 

de.déficit.fiscal, de proteccionismo de mercados cautivos y de impulso 

crediticio~financiero. 

c) El monto y la ubicaci6~ ·de la· in,yersi6n extranjera'_ directa en el 

sector .industrial .Y el papel· de ;ia deúdá ·éxterna· como mecanismo de finan-
! - ·~ ,-

c i amiento de la_ i".dustria, y , ' . , , ; 
. . . '' . ... ~ ' 

d) El traslado masivo' de r°ecursos del sector agropecuario 

hacÚi. 
·~·)-·. ::· . ' . 

l.a;; "actividades inciust'riales ge la economía mexicana. 

Estos factores han.operado en su conjunto para impulsar la acurnula­

ci6n·~e capital en la industria desde 1940, pero su importancia escratég!_ 

ca ha variado en funci6n de los diversos períodos de expansi6n industrü l 

que ha experimentado México durante su desarrollo capitalista. A su vez -

cada periodo de expansi6n industrial se caracteriza por formas diferentes 

de extracci6n de plusvalía-absoluta o relativa-, implicando distintos me-

}j Una revisi'6n de la Literatura existente al respecto condujo a tener en 
cuenta dichos .factores explicativos .::orno elementos centrales. Ver el -
ensayo citado de E.Sandoval y A. Alvarez, así como a R.Cordera y A.Or!. 
ve.México: industrializaci6n subordinada.TASE. Mayo de 1971.No. 4.Vol. 
1~ pp. 2-37.L. Solís. La realidad acon6mica mexicana: cetrovisi5n cers 
n~~t'iva§.• Siglo XXI. M x1co. 1975. pp. ?.17-243. f!. ':.:,¡_·l-._.:; .::r.1.yLuo. "A~f'':::'~ 
tos cualitativos del desarrollo econ6mico mexicano 1950-1975", en~ 
cio Exterior. Diciembre de 1975. México. pp. 1361-1367. 
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c;rnismos de c.esgaste obre~_ -:!r: el proceso de trabajo. ]J 

Un primer periodo de expansión industrial capitalista ubicado a -

partir de la década de los años 40's hasta fines de los años SO's, se -

encuentra inmerso en una fase de aceleración del desarrollo extensivo -

del capitalismo en la formación social mexicana que se manifiesta en una 

rápida extensión de la producción mercantil a costa de la economía de --

subsistencia. 

En este período el crecimiento indust~_ial capitalista se afirma -­

como· dom.l.nante en la economía mexicana -\~<~~~-;se demostró en la primera 

parte de éste capítulo- y se c:'araa~ri.'~~;~~6-r''~1 predominio -de un patrón 
: r •• - ~···: :~<:l:;'.':.\'.:'.r ;·~ ·. -~-~~·;}·.·/:\)~~·.}?_-..: .. ; 

de extracción de plusvalía abáóluta basado en el "trabajo excesivo con -

consumo deficiente de· 1a fue~:1~~~¡ ;tra,~aj~~- Y que significa un acelera­

do desgaste físico de los, t~ab-~j~'d-~r~s' durante la jornada de trabajo, una 
',,,.,, .· . 

reducci6n del salario real industrial· y bajo desarrollo tecnol6gico de 

las fuerzas productivas. Asimtsriicr;-existe·una-utilizaci6n extensiva de la 
' . . . 

planta industrial instalada·. desde -fines del sigo XIX a través de princi--

palmente de peq~éñas:. y·_:medianas. empresas industriales nacionales con pre­

dominio de tec.nología. industrial de tipo tradicional y materias primas bá 

s icamente >ie orígen interno. 

ll Es necesario plantear aquí que los mecanismos de producción de plusva­
lía absoluta y relativa cuyo significado se desarrolle en este trabajo, 
se piensan como fenómenos hist6ricos que operan como tendencias y se i~ 
ponen en tan~o características dominantes de un determinado período de­
expansi6n industrial. No se plantea, por tanto, que s6lo un mecanismo de 
explotaci6n y desqaste obrero exista "en la realidad", ni que uno suceda 
y elimine al otro de manera entera. Todo proceso de producción capitali~ 
ta integra los dos mecanismos de producci6n de plusvalía y de explota -­
ci6n de la mano de obra, existiendo además "combinaciones" de grados de­
desarro llo técnico distintos al interior de una economía, de una misma -
rama y aún dentro del pro~io centro fabril. Sin embargo, los conceptos -
utilizados aquí pretenden enfatizar tendencias hist6ricas dominantes en 
los mecanismos de producci6n de plusvalía y de desgaste de los obreros -
en el proceso de tr~bajo. 

"¿/ Esta definición se retoma del trabajo de C. Laurel!. "Proceso de trabajo 
y Salud" en Cuadernos Políticos No. 17. México. 1978. Ed. ERA. 



La estructura industrial dominada hacia la década de los a~os 

40's por los bienes de consumo no duradero y algunos bienes intermedioti 

desarrollados desde fines del siglo XIX, era comandada por una fracc16n 

de industriales tradiconales ubicados en las ramas a~imenti=ia, tabaco, 

bebidas, textiles, jabón, calzado y siderurgia, aungue ya hacia la d~ca 

da de los años SO's -principalmente durante la segunda mitad de la déca 

da-, se perfilaban las ramas de aparatos eléctricos, metálicas básicas, 

química, equipo de transport.~, hule y productos metálicos como las de -

mayor dinamismo económico en las cuáles el grupo de capitalistas indus­

triales surgidos a fines. de los años 40 's con el nuevo impul.;J indus -­

trializador representaban los principales agentes del proceso junto a -

una activa intervención estatal en las ramas de fertiliz,antes, equipo -

de transporte y metálicas básicas. 

En este lapso la expansi6n industrial se bas6 fundamentalmente en 

una calda radical del salario real de los trabajadoras convirtiéndose -

esto en el mecanismo central de aumento.de la tasa de explotación. Si -

se analiza la evoluci6n del salario real obrero en la industria manufa2 

turera del Distrito Federal se tiene que en pesos constantes de 1939, el 

salario'real en este año fué de 28.44 pesos comenzando a partir de aquí 

a caer de manera acelr::tt<lda ya que pasó a 25, 73 pesos en 1940, a 15.54 pe­

sos en 1945, a 15.73 pesos en 1951 a 17.65 en el año de 1955; asimismo, 

el saiario real horario en la industria pasó de 0.6B pesos en 1940, a -

0.49 pesos en 1950 y a 0.52 en 1957 11 . Este proceso fué acompañado por 

una caída de la remuneraci6n a los trabajadores como porcentaje· .del pro 

dueto interno bruto .en la economía meKicana pasando de ser el 29.1 en -

1940, a 27.fi% en 1945, a 23.8~ pn 1Q5~ y~ :G.9i ~" li5S. ll Ue aqui se 

l/ J. Bortz. "El salario obrero en el Distrito Federal 1939-1975", en In 
vestigaci6n Económica. Oct.-Dic. de 1977 pp. 157. México. ~ 

~I 
zaci6n absoluta y relativa je los 
durante el período investigado se 
ramas industriales en el capítulo 

Los fen6menos de pauperi 
traoajadores industriales en ~léxic5 
desarrollo con mayor am?litud por -
III de esta investigación. 
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puad~ explicar el aumento dv la tasa de plusval!a que, tal como se puede 

observar en el cuadro 1 , se duplica prácticamente en el lapso que tran~ 

curre de 1940 a 1955. 

Además, este mecanismo de explotaci6n absoluta de la fuerza de tr~ 

bajo no solo fué decisivo para impulsar el ritmo de acumulaci6n.,;e capi-­

tal industrial en este período sino que gener6 una masiva transferencia 

de ingresos desde el fondo de consumo obrero hacia el fondo de acumula-­

ci6n capitalista, permitiendo esto la formaci6n de un fondo de inversi6n 

necesario para el cambio cualitativo producido hacia fines de la década 

de los año.s 50 '. s y la década de los años 60' s en los procesos d.:- produc­

ción directos y en el mecanismo de explotaci6n de la mano de obra domi-­

nante c~n;~l p~sohacia la gran industria mecanizada bajo un régimen de 

desarrollo·.interisivo del capitalismo y el predominio del mecanismo de -

explotac.i.6~\ ~e.la~i~a de los trabajadores. 

Los· .~t:~6'~ ,·d~s· factores fundamentales para explicar la acumulaci6n 

industrial ·en el i'apso mencionado fueron el papel de~arrollado por el ,. ,,. 

sector agropecua'rio y el carácter asumido por la intervenci6n estatal -· 

en el sector .. ·.manufacturero. 

Un crecimiento acelerado del producto agr~p~~u~~¡º:.e~~fe 19.45 y -

1955 a una.tasa 

1955-1965:... así 

promedio de' 5. a% anual :..misma qu1(,d~~C..~~'iur ~l 4' entre 

como cambios cualitativos''d~·;·~¿rna: i.mpOrt'arÍci<i. ·en .el sec 
, . , ·-.-~· ~;·· .. ···:',:-.:~,~· :'.•._:'Y'·::~:.,,.(.,,.·· . -

ter agropecuario explicados por la funéi6n~~sfgn~da;en rel~ci6n a la --
- . ,·'. •:i-'' '''. ·.' 

acumuláci6n en la economía: m~xic~na .'cian 'ctienta'·d~ la 'importancia de es-
...... :·· .'F· 

te sector. en la. industrializaci6ri del pa!s.':oicha funci6n' se caracteri-
\. -- . , . , . : ·: · .. ,' ·-. -~·:'·<'.!-;·.". ;r -. ·:·.' .. , ·. 

z6 por: á) satisfacer la demanda. i,nfei:na·,y·.:·9~ñ,~rar. excedentes agropecu_!! 

rios expo~tabies para .Úna~ciar ia' Í.m~~~i~~~~~·de ~edíos de producci6n 

necesari'os en'.el proce~o de .. 'iria~striaÚza6i6ni .. b) transferir la plusva-
. . '. ',,·.-. 

Ha generada pcir el trabaj.ador'z:ui-a.1. con, el :fii'i de reforzar la. actD11Ulaci6n i.~ 



erial abasteciendo da materias primas baratas al seccor induscrial: e) 

:0producir gran parce de la fuerza de trabajo necesaria a través de la 

re•.·mci6n y liberación de- mano do obra, apcn:ando no s6lo trabajadores 

e~ acLivo para la industria, sino para integrar un eJ5rcito industrial 

de reserva que contribuyó decisivamente a bajar los salarios industri! 

l•JS, y d) illimer.tar a precios bajos a la población urbana ¡¡ara así ha-

c•-'r atr.~ctiva :!.a lnversi6n industrial por el b.:ijo costo d1' reproducción 

j~ la fuerza de trabajo. 

Sin embarqo, .estas funciones asignadas al sector agropecuario se 

::ueron progresivamente deteriorando hasta resquebrajarse por completo -

hacia inicios de la d6cada de los años óO's -lo que se manifestó en .el 

hecho de· que el superávit agropecuario pas6 de financiar mds de la mi~­

tad del déficit induotrial en la balanza de pagos en la década de los -

~ños SO's a ser una fuente de financiamiento mínima a inicios de la dé-

cada de los años 70's-, ruptura caracterizada por la caída de la tasa -

1<> crecimiento d':! la producci6n agrícola, el lento crecimiento del va-­

lor rfo las expor"Oaciones de hortalizas, la reducci6n del valor de las -

"'xportaciones de algod6n, ;izúcar, henequén y ganado, las crecientes im-

portaci.ont:!s de ¡r.aíz, trigo, ar::oz y lácteos, el aumento del dáfiéi t en 

la oferta·intcrna de bienes de cónsumo de oriqen agropecuario y la con­

ver:-si6n de ia .¡,conomía mexicana· en una importadora neta de este tipo de 

bienes en el 3:1o de 19i4 l{ 

Por su µarce, la intervenci.Sn estatal directa en la industria.fué 

lamb1!in decisiva para la acumulaci6n en el sector impulsando ia inver--

si6n pública con :ines directamente productivos y la formaci6n de capi-

tal social a trav~s de la creaci6n de infraestructura, controlando in--

l/ P;ira un análisis detallado de la base estructural de la crisis del -
sector aqropecuario ver i\. ·Bartha. "El p'anorama agrario en los 70", 
en r~vcsc1qaci6n Económica. No. 150. Oct.-Dic. 1979. pp. 153.177. 
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dustrias en~rgéticas b~sica como el petróleo, la electricidad y los -

fertilizantes, aplicando tasas impositivas que han gravado de manera -

especialmente reducida a los ingresos del capital, adoptando políticas 

de protecci6n de la industria manufacturera -por e3emplo, a través de-

los aranceles para las importaciones, los controles cuantitativos, las 

medidas de control a las compras y ventas del exterior, los subsidios 

virtuales para la exportaci6n de manufacturas, las transferencias de -

capital y la autorizaci6n para depreciaciones aceleradas a través de -

fideicomisos y toda una gama de incentivos fiscales para la industria-

lización aplicados en la Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesa­

rias y la Regla XIV de la Tarifa del Impuesto General de Importaci6n -

aplicable a la importaci6n de bienes de capital- y el fomento del adie2_ 

tramiento·. técnico de la mano de obra especializada . . !! 

Ahora bien, un segundo período de expansi6n industrial se abre a 

fines de la década de los años SO's caracterizado por un desarrollo in-

~ del capitalismo en la formaci6n social mexicana con el predomi­

nio de la·gran industria mecanizada y cuyo mecanismo dominante de extra~ 

ci6n de plusvalía es el de la plusvalía relativd basado en el "trabajo -

de alta productividad con intensidad en el desgaste del trabajador"~/. 

Las características claves del proceso de trabajo y del patr6n de desga~ 

te de la fuerza de trabajo están en funci6n del aumento de la productivi 

dad del trabajo más que en la caída del salario real -en realidad, en e~ 

te ?erfodo existe Úna tendencia al aumento del salario real hacia···:ra se­

gunda mitad de· .la .dé~~da de· los. años 60' s, pero su crecimiento es infe-­

rior al aum.ent6 'de la· pi:od.ucti.vídad del trabaj.o lo cual es una caracte-­

r!stica esencial del régimen de acurnulaci6n intensivo-. 

Tomando en cuenta la información contenida en el cuadro se pue-

.!/ Véase CEPAL. r~.ª política industrial en el desarrollo económico de ~lé 
~ NAFINSi .. ~léxico. 1971. 

~/ Esta caracterización se localiza en c. Laurell.op.cit. pp.62-63. 
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de observar que el aumento del índice de la tasa de plusvalía se c;:pli-

ca en mayor medida por el crecimiento del índice de produciti ·.•¿¡d diaria 

por trabajador que por el cornportam!e~to del índice de salario real in­

dustrial, fundamentalmente a partir del año de 1965. 

El predo~inio del mecanismo de ?roducci6n de plusvalía relativa -

durante este período basado en la i~:ensificaci6n de la capacidad pro--

duc.tiva del trabajador para generar un mayo_r valor en un mism0 ciemp0 -

de tra~ajo, trae aparejado un desgaste mayor del trabajo durante el mi! 

mo tiempo provocando situaci6nes de estrés y de fatiga y cambios fisio-

lógicos corporales a corto y largo plazo en los obreros, as! como la e~ 

posición a mayores riesgos laborales y a un mayor número de accidentes 

de ~rabajo dados los procesos productivos en mayor grado mecanizados y -

taylor-izados. 

En este período adem~s, pierde irnpo~tancia de manar~ decisiva la -

ca!da del salario r-eal obrero y el ai:.-:iento del supedv1t agr!cola corno -

las principales fuentes de financia~~ento de la acumulaci¡ón industrial, 

as! como la intervenci6n estatal en el sector industrial se vuelve s6lo 

complementaria en la medida en que no amplía ~u intervención corno produt 

tor dir-ecto en las ramas manufactureras más dinámicas del período pero -

especializl!ndoge en ser un agente financiero importante de las empresas 

pablicas establecidas y en un proveedor de insumo~ estratégicos a bajo -

costo para las empresas industriales ;>rivadas; 

En cambio, es a partir de este período que la inversi6n excranjera 

directa se convierte en el eje diriqiente y ml!s di.ná:nico del pr-oceso de 

industrialización en· Mé:i.ico. Dadó el acelerado proceso' de internacior:a l!_ 

zac;i~n <!el capital productivo. ,º'·'xan+:e b ¡:;o;;gueLLa-y li>U esr:ii.c:lal duran::e 

la década de los 60'.s-, se registr-a en nuestra econor:lía un notu.ble au:ne!)_ 

to del valor de la· inversi6n e.Íctranjer-a directa (IE:Ó) pasando de 566 mi-
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llenes de dólares en 1950 a 2 822 millones de dólares en 1970 1/ para -

el conjunto de la economía, siendo la industria manufacturera el sector 

hacia donde orientó en mayor escala sus actividades la IED -pasando de-

representar el 26.1% del total de la IED en 1950 a ser el 73.8% del to-

tal en 1970. Este movimiento se concentró en las ramas más dinámicas --

del período a saber: la automotri~. la maquinaria no eléctrica, los ap~ 

ratos eléctricos y los productos químicos y farmacéuticos, en las cuá--

les dicha inversión participa con porcentajes mayores al 50% en el va-­

lor bruto de la producción nacional. 

Además, ha sido notoria la creciente importancia de la inv~rsión 

norteamericana d.irecta en este fen6r.:eno ya que hacia fines de los años 

70's lleg6 a representar casi el 75! del total de la inversión extranj~ 

ra directa en México y cuya expans16~ se realizó básicamente a través -

de subsidiarias de grandes empresas transnacionales, o por medio de la 

instalación de industrias nuevas -caso de la automotriz- con una alta -

concentración de capital y tecnología, as! como comprando o participan-

do en la dirección o en la propiedad de las empresas de capital privado 

nacional. 

¿ Cómo se puede explicar este canlbio cualitativo en el régimen de 

acumulación desde un patrón de desarrollo extensivo del capitalismo ha-

cia un desarrollo intensivo bajo el predominio del mecanismo de plusva-

lía relativa en el proceso de industrialización de México, imp1ilsando -

de manera decisiva a fines de la década de los años SO's y la primera -

mitad de los años 60's.?. 

Dicha modificación cualitativa se genera fundamentalmente aunque 

no de forma exclusiva,como producto de la crisis de los ejes básicos s~ 

bre los cuales se apoyó la acumulación de capital en el sector indus 

l/ Las cifras mencionadas sobre la IED se tomaron del texto de B.Sepdl­
veda y A. Chum~cero.La inversión extranÍera en México. Ed. FCE. Méxl 
co·. Cuadro 1 del Apéndice Estad!st.:.c-o. 973. 
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trial durante el período de predominio de la producci6n de plusvalía a~ 

soluta y el patrón de desgaste de la mano de obra caracterizado por el­

trabajo excesivo con consumo .deficiente de la fuerza de trabajo. 

Dicha crisis se significó por la ruptura de los fen6menos de in-­

dustrializaci6n capitalista "liqeri caída .radical del salario real-~et~ 

rioro del· superávit agrícola financiador de la. iridustrializaclón •. Esta 

"ruptura" a su vez se vió condicionada po~ la. profunda crisis en los -­

procesos de trabajo dominantes en ·las r~mas de. bienes cie ·con~uino .. no du-
·:¡ ,, 

radero -las ramas más dinámicas en este período- y cuyas,cai:acterísti--.. _ .. ·. . ·, 

cas básicas eran la existencia de procesos de cooperación ·simple·, manu­

factureros y de maquinis::o simple bajo control despótico directo del c~ 

pitalista sobre el obrero, la organización del trabajo y su división ba 

jo actividades parciali:adas y jerarquizadas -lo que marcó el inicio 

del llamado obrero colectivo u obrero masa-, el uso de herramientas de­

trabajo aún con características básicamente artesanales movidás funda--

mentalmetne por los propios trabajadores, la aplicación de un patrón de 

desgaste obrero caracterizado por un esfuerzo físico considerable y por 

una jornada de trabajo prolongada l/ y finalmente, por un deterioro real 

del salario ob~ero.·en dichas ramas y a nivel de· la economía en sú conjun. 
.... ~ 

to. ~ '. .· 
',·- .... : 

Este pro~esb de crisis en l~.s· pr~·~~~~~,'.~~··'frabajo domin~ntes duran 

to el pÚí~dc;':'~~ ·~~~mulaci6n ~:J~~~Ú~a ~·~:~{, c~~Í.t~Ü~.m6 'en ~~xi~~\e mani 

fest6 '~n'.una. caída del monto' tot~i .d~ la :irwe~si6n privada bruta en capl. 

tal fijo qÚe, 'medida en :iillones de pesos de 1960 pas6 de ser 16 083 mi-

llenes de.pesos en 1956, a 15 438 millones de pesos en 1959 y a 15 317 -

millones de pesos en 196! alcanzando sólo hasta 1964 montos reales supe-

l/ A partir de datos con~¿nidos en los IV y V Censos Industriales de los 
Estados Unidos Mexican~s se encontró que el promedio de horas traba)~ 
das en el año en la iniustria textil pas6 de 3 288 horas en 1940 a --
3 608 horas en 1945 y en la industria alimentaria pas6 de 2 656 he-­
ras en 1945. Asimismo en estas industrias-como se tratará de demostrar 
en el siguiente capft~to- experimentaron una drástica roducci6n del s~ 
lario real de los trabajadores. 
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rieras a los invertidos en .956; asimismo el coeficiente de inversión 

?rivada respecto a la inversión total de la economía pasó de 0.180 en 

1956, a 0.159 en el año de 1959 y a 0.163 en 1961, recuperando un co~ 

ficiente mayor a .180 sólo hasta el año de 1964 donde llegó a ser de 

.182 .!.( 

Esta caída en el nivel y ~n el coeficiente de inversión que a su 

vez impactaron de manera negativa el nivel de actividad se explica por 

la caída de la tasa de ganancia de la economía en su conjunto y de la -

tasa de ganancia del sector industrial en particular como queda eviden­

ciado en el cuadro est~d!stico número 2 que presenta una serie diversa 

de estimaciones sobre la tasa de ganancia en México durante 1950-1970. 

De las estimaciones hechas por diversos autores sobre la tenden-

cia de la tasa de ganancia se desprende una declinación sostenida a lo 

largo de la década de los SO's -y aan para los años posteriores si bien 

a ritmos significativamente menores-, lo que da una idea de la profunda 

crisis de acumulaci6n de capital enfrentado por .la economía a fines de 

los años 50's y de la.necesidad de reestructurar los procesos directos 

de producción y las condiciones de valorizaci6n 'del. capital para elevar 

la masa y la tasa de plusval!a :a•·~·iveles ;~uf¡c.i~~tement.e;.~erítables. Es-
. . .- .. •. . '. . ·.'--. "¡. 1 ;"• 

ta necesidad de reestructÚr~cidn: del C::a~ital ~toducti\ro~·,s'e evidenció de 
' ' ~ ' . . . . . ·;l, '' 

manera marcada en .el.saeto~ indu~triál ya q?e.:J..º~ .~iveles':iie,r~ntabili-
dad global de capit'al inverÚdo hacia fines dé la década de',lós 50 's -­

eran prJctica.i1ent'e' 30¡· más bajos que a inicios. de la misma •. 

Detrás de.ésta·ca!da de la tasa de ganancia.radican dos de las e1!_ 
.··,-:,, -~. "" 

plicaciones clásicas en el análisis de éste fenómeno: tl'na. caída. en el -
.. '·"·-~·· '<: 

crecimiento def:índice de la tasa de plusvalía (esto es, una caída de -

,!/ Datos 'obtenidos ~le Banco de México. Serie Informaci6n EcÓn6mica. PIE 
y Gasto. Cuadernos 1960 - 1977. (IPI/BG-UOl-00-08-78). pp. 32-36 
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l.:i rnluci6n productividad por trabajador/ zalario real industrial) que 

pasó de nn índice de lOlí.9 en 1957 a un índice :le 99.l en 1959, a uno 

de 39.2 en 1963 recuperando s6lo hasta el aiio de 1967 niveles coreanos 

<t. ·tos .:ilcan;:ados 10 aiios ant:eo (véase el cu.:idro i ) , y asimismo, incr~ 

mentas import:ances en la compcs1ci6n orgánica del capital en el sector 

indusc:ial princi?almente. A partir de la investigación realizada por 

Castaingts y Carcía Kober. l{ se observa una cor,;:iosici6n org<tnlca esta­

.ble en el sector ~grfcola, un aumento sensible en los bienes de consumo 

no durables de. 1950 a 1960 para luego estabilizarse hasta 1975 -aumento 

que coincide con su principa1 período do expansie.n industrial-; por su­

parte, los. bienes de consumo durable tienen una composición orgánica e! 

·table durante 1950-1960 pero aumenta marcadamente desde 1960 hasta 1975 

esto es, durante el período de su mayor dinamismo y finalmente, los bi~ 

nes de capital. muestran aumentos en su composici6n poco significativos 

relativamente. 

La respuesta específica a la crísis del régimen de acumulaci6n ca-

~italista en México agudizada hacia fines de los aftas SO's fué el desa­

rrollo intens'ivo del capitalismo bajo el predominio de la gran indus --

cria maquini~ada y de los mecanismos de plusvalía relativa, lo que im--
' . . 

piic6.profun~a; ~c~structuraciones en los procesos de trabajo, en las -

co.ndi::iones· generales de valo.rizaci6n y en el sometimiento político de-

1.1 J. Castaingt~ y ~. Garcla Roben. "La tasa de ganancia y la tasa de -
plusvalici en Ml~Xico, en Economra _. ~n.forma. F~~111 t-::-~ -:i~ Ec~r.:;:x.!::. !~~ ... 
xico. oiUl.. - Ago. No. 6l~P~g:-u-.--
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las clases trabajadorase lr 

Este proceso de reestructuración de las condiciones de producción 

de plusvalía se caracteriz6 por: 

i) El impulso de nuevas ramas de producci6n industrial comandadas 

por las ramas química, maquinaria, equipo eléctrico y automotriz carac­

terizadas por la aplicación en sus respectivos proceso de trabajo de -­

sistemas tayloristas-fordistas en banda o cadena de producci6n. En ca!!! 

bio, las industrias de bienes de consumo no duradero si bien experimen­

taron también cambios importantes en sus procesos productivos, perdieron 

su lugar como ramas líderes en la acumulaci6n industrial y siguieron ca­

racterizándose por procesos de cooperación simple o manufacturera, en e~ 

pecial las ramas alimenticia -aunque en esta se observan asimismo proce-

sos taylorizados y automatizados lo que da idea de la amplia "heteroge--

neidad" de los procesos industriales-, textil, calzado, cuero y piel, m~ 

dera y muebles. ~/ 

ll Respecto a este Gltirno punto cabe destacar que la finalizaci6n del ré 
gimen de acumulaci6n extensiva en la forrnaci6n social mexicana estuvo 
marcada por las intensas movilizaciones obreras de 1958-1959, tenien­
do al frente a los trabajadores telegrafistas, a los maestros de la -
educación, a los electricistas, a los petroleros, a los ferrocarrile­
ros y a los estudiantes, así corno importantes luchas campesinas dura~ 
te 1958-1965 y el movimiento médico de agosto de 1965. La respuesta -
estatal se caracteriz6 por la represi6n violenta y abierta: el rnovi-­
miento ferrocarrilero sufri6 el encarcelamiento de sus líderes, la -­
ocupación por el ejército de sus centros de trabajo y el despido de -
casi 10 000 trabajadores: los principales sindicatos industriales que 
habían roto el "pacto social" carden1sta fueron "limpiados de comunis 
tas": las organizaciones urbanas independientes fueron desarticuladai 
a través de la acción policial; los grupos campesinos independientes 
fueron aniquiladoB inclusive :ísicamente y los movimientos estudiant~ 
les y de los médicos fueron ~oprimidos arteramente en junio y agosta­
do 1965. Así, el impulso hacia un régimen de acumulaci6n intensiva a 
partir de fines de los 50's se vi6 acompañado por el endurecimiento -
político estatal, por una aguda tendencia a la concentraci6n del mis­
mo poder político y el uso de la represi6n abierta o selectiva contra 
la oposici6n a la "familia priísta". 

~/ Véase el importante trabajo de A. Laurell y M. Márquez. "Estructura -
t:ecnol6gica y cr.ísis" en su libro el Desgaste Obrero en México: Proce 
so de oroducci .. n y salud. Ed. ERA. México. 1983. pp. 38-62. 
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iil El tránsito hacia el prodom1nio del desarrollo intensivo ca-

~lt3lista bajo el predominio de la gran industria maquinizada y el me­

.;;,nJ.smo de plusvalía relativa se oper6 en función de los aumentos de -

:~ produc:ividad del trabajo, la sustitución de las herramientas arte-

>anales por la a?licaci6n de las m3quinas-herramientas bajo impulsi6n 

de fuentes mecánicas, la profundización de la separación entre el tra-

bajo de concepci6n y el trabajo de ejecución lo que di6 lugar a la far 

maci6n definitiva del obrero-colectivo, la extrema división del traba-

jo al interior de la fábrica bajo los lineamientos de la "organizaci6n 

científica del t·ra.bajo" lo que ha implicado un mayor control despótico 

del capital sobre. los trabajadores a través del uso de proceso de tra­

baJo. tayloristas-fordistas. Esta gama de fenómenos integrados posibi­

lit6 la elevaci6n radical del índice de la tasa de plusvalía que des-­

pués de llegar'a su punto más bajo en el año de 1962 -con un índice de 

89.0-, pas6 a uno de 100.2 en 1966, a 107.6 en 1968 y a 118.6 en 1970, 

en .doride el crecimiento del índice de la productividad del trabajo ex­

nlica en mayor medida dicho aumento (véase cuadro 1 ) . 

iiil El. patrón de desgaste obrero caracterizado por el"trabajo -

de alta prnductividad con intensidad en el desgaste del trabaja.dar", -

agudl<:il la contradicción entre la necesidad de l~s c~pit~lista~. por au 

mentar la cantidad de trabajo excedente a través de inbrementar la· pr~ 

:luctividad y ios 'ritmos de trabiljo y el atenta brutal· contra las condl:_ 

cienes de trabiljo al interior del centro labora·l lo que se· manifi'esta 

en un aumento de los traumatismos industriales·; la mayor fatiga física 

y psíquica, el incremento de los accidentes de trabajo y el' surgimien­

to de toda una serie de nuevas enfermedades profesionales ligadas a --

los procesos productivos propios de la gran industria mecanizada -estos 

fan6menos se desarrollarán con mayor amplitud en el capítulo IIT de ésta 

investigación. 
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iv) Si bien las prim, ·as fábricas modernas se implantan en la ec2 

nom!a mexicana hacia 1890-1910 principalmente en los tejidos de algod6n, 

lana, lino y yute, calzado, azúcar, conservas y pastas alimenticias pla!! 

tas vitivintcolas, cervecer!a, cigarros, papeles e imprenta, cemento y -

siderurgia, el surgimiento pleno de los grandes complejos sistemas de m~ 

quina=ia en las ramas industriales se acelera en gran escala hacia la d! 

cada de los años 60's lo que se puede evidenciar en que la ?reducción i!! 

terna de maquinaria y equipo en relación a la inversión bruta fija pasa 

de 14.~i en ~940-1950, al 18% en 1955-1961, al 22.2% en 1961-1970 y al -

27.9% en 1971-1978; asimismo, la tasa de crecimiento medio anual real de 

la proó.ucción interna de maquinaria y equipo fué de 10.5% en 1940-1954, 

de 8.6% en 1955-1961 du.rante el perfodo crítico del desarrollo capitali§. 

ta extensivo y de 13.4% en·l962-1970 durante la primera etapa de desarr2 
· ... 

lle in ten si va -· inclusive· en es~e :il timo per!odo dicha tasa de crecimie!! 

to es mayor que la de la propia inversión bruta fija que lleg6 a ser de-

10. 8%. lJ 

La inversión· en. en.ergía eléctrica, combustibles y lubricantes con­

sumidos experimentó un aumento gigantesco debido al uso de la fuerza mo­

triz mecánica generalizada .en el predominio de la gran indu~tria mecani­

zada y las grandes fábricas: dicha inversión. pas6 de 35 millones de pe -­

sos cons~antes de 1960 en él año de 1930 a 119 millones de pesos en 1940 

a 233 millones d~ pesos en 1950, a 2 068 millones cte pesos a fi~es de la 

década de los 50's y a 2 664 millones de pesos en 1965, creciendo más de 

diez veces en el lapso de sólo 15 años. 

Finalmente como se puede deducir,hacia 1970 más del 95\ del valor 

de la producción industrial se realizó por medio de máquinas y de ese -­

porcentaje, el 76.5% de la producci6n correspondi6 a la gran industrias­

con sus cc~;ilejas fábr.icas, el 13.2\ a medianos sistemas de maquinada y 

el 7.5% ccrrespondi6 a los pequeños sistemas' de maquinaria y pequeños ta 

lleres mecanizador.. 
ll Los dat~s que ilustran esta tendencia fueron tomados de Banco de Méxi­

co. Inio=ac•.6n Económica:PIB y Gasto: IPI-BG-002-00-09-79.cua'.derno 19i0-
1978. 
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;:;,?:c}í..0 III, OBSERVACIONES SC!lRE EL PROCESO DC P,\UPERIZl\CIQN DE LOS -

T::lt\!l!,JAOORES INDVSTHIALES MJ::~;IC:'\NOS OURANT~ l 950-1970. 

El objetivo da ~•to capitulo es analizar dl <leter1oro de las con-

dicior.es de· vida y L1 evoluci6n del grado de !n:plot:aci6n de los trabaJ~ 

dores del sector industrial de la economía mexicana durante el período 

1950-1970 básicamente -aunque en algunos aspectos se recurrirá a un pe-

rrodo :ll<is amplio hasta el año de 1940-. 

La necesidad de integrar este terna al marco general de investiga­

ci6n de esta tesis se debe a una de las hip6tesis p_rincipales del trab~ 

jo: el desarrollo capitalista en el sector·industrial de México se ha -

basado en un deterioro agudo y creciente ae las condiciones materiales 

de trabajo del prolatariado industrial, deterioro que se ve concretado 

en un awncnto notable de les accidentes de trabajo y de las enfermeda-­

des profesionales. ocupacionales, y que es explicado por una serie de cal)! 

bios cualitativos en el proceso de trabajo a partir' de la consolidaci6n, 

a partir de la d~cada de los años 60's, de la gran industria mecanizada 

con el c~rrespondiente paso de un mocnnisrno de producción de plusvalía 

absoluta basado en el "trabajo excesivo con consumo deficiente de la - -

t'J•)rza de ~rabajo" a un mecanismo de produce-' ~n de plusvalia relativa en 

base al "~rabaJo de alta proctuctividau con ir.t~nsidad en el consumo de -

13 f~erza laboral", cuyos cambios en la orqanizaci6n, duraci6n, ritmo e 

inLensidad en el proceso de craba10 responden a las estrategias capita-- · 

l~scas en o~squeda de elevar los niveles de rentabilidad. Esos procesos 

;;., hnn vis~o a;;:cm¡::iañados -y esto es lo que tratar.1 de demostrar en este 

cap!tulD- ~or un~ creciente pauper::ac16n absoluta y relativa de los tr~ 

bnjadores ~~dustriales, generada a partir de una caída radical de su PªE 

tic Lpdción en el valDr de la producci6n y del salario real y. de un aurne!)_ 

to de la tasa de explotación y del tiempo de trabajo necesario para la -

reproducción física de la fuerza de trabajo, lo que se ve manifestado ª"' 
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manera concreta en un detrir.1ento de· sus condiciones de alimentaci6n, sa­

lud, vivienda, etc. 

Haciendo una referencia bastante general al ámbito te6rico de la 

vinculaci6n entre la acumulaci6n de capital:y la pauperizaci6n de los -­

trabajadores,!/ la investigaci6n aquí desarrollada enfatizará la expre-­

si6n específica de dichos fen6menos en los siguientes ámbitos: 

1) La tendencia de la tasa de explotaci6n y de la participaci6n de 

los salarios en el total del valor de la producci6n industrial en el se~ 

ter manufacturero en su conjunto y en algunas de sus principales ramas -

durante 1950-1967. 

2) La evoluci6n del salario mínimo real en la industria manufactu­

rera y en algunas de sus ramas principales y de la cantidad de tiempo de 

trabajo necesario para la reproducci6n física de la fuerza de trabajo. 

3) Los efectos de estas variables sobre las condiciones de vida de 

los trabajadores fuera de la fábrica (alimentaci6n, salud, vivienda,etc.) 

III. l. Referencias te6ricas generales sobre la relaci6n entre acumula-­

ci6n de capital y pauperizaci6n de los trabajadores. 

Las bases de todo proceso de acumulaci6n en una economía capitali! 

ta son la explotaci6n de los trabajadores, la producción creciente de --

plusvalía y la apropiaci6n privada de este producto excedente por parte 

del capital. En la medida en que el principal objetivo del capital es la 

apropiaci6n de la mayor cantidad de trabajo obrero excedente, el desarr2 

llo de distintos métodos de producci6n de plusvalía vía aumentos de la -

dura~i6n e intensidad de la jornada de trabajo, el crecimiento de la pr2 

ductividad del trabajo y la caída del salario por debajo del valor de la 

fuerza de traba.jo, se transforman en una palanca central de la acumula--

ll Las referencias te6ricas tienen como fuente el capítulo 25 del tomo 
I de El Caoit.11 de Carlos Marx: "La ley general de la acumulaci6n -
capitalista" y la invosti9aci6n de F. Engels. La Situaci6n de la Cla_ 
se Obrera_ an tn9laterra, obras ya cl.1sicas dentro del tema J.nvestigaao. 
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ci6n y al propio tiempo refuerzan la explotaci6n de los trabajadores -­

dores atentando de manera directa sobre las condiciones de existencia -

de la clase obrera. 

·La· principal. influencia de la acumulaci6n de capital sobre la co!}_ 

dici6nobrera se ejerce a través de los cambios en la composici6n del -

capital.' A medida que crece la acumulaci6n de capital, el progreso téc­

nico capitalista tomará la forma de ahorro de fuerza de trabajo reflejá!! 

dese esto en un awnento de la re1aci6n capital constante-capital varia-­

ble, esto es un aumento de la composición orgánica del capital. Dado la 

tendencia creciente de la evoluci6n d~ la fuerza productiva del trabajo 

Y de los consecuentes cambios en la composición del capital ahorradores 

de fuerza de trabajo, se tiene que con el crecimiento del capital acumu­

lado es cada vez menor la demanda de trabajadores por un lado, y cada 

vez mayor la repulsión de trabajadores antes empleados por el otro. 

As!, la acumulación capitalista genera de manera constante una po­

blación obrera sobrante o excesiva para las necesidades de explotación -

capl,talista. Esta poblaci6n trabajadora "excesiva" forma el llamado ejéf 

cito industrial de reserva disponible cuyo monto es función del curso -­

del ciclo industrial capitalista y cuya expansión y contracci6n regula -

los movimientos generales de los salarios de los trabajadores. 

Este ejército industrial· de reserva comprende a la sobrepoblación 

fluctuante formada por los obreros industriales empleados y desempleados 

en función de la evolución cíclica del crecimiento industrial y de la -­

oferta de trabajo; la sobrepoblación relativa estancada formada por los 

obreros cuya labor es inestable pero que rinden un máximo de tiempo de­

trabajo con un pago salarial mínimo; la sobrepolblaci6n. latente consti­

tu!dos por los trabajadores expulsados por las actividades agrícolas· y 

que emigran hacia las actividades urbano-industri¡lles, y finalmente, el 
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pauperismo que está formado por personas totalmente desempleadas, por -

personas incapacitadas físicamente para laborar y por la familia de in­

digentes. 

Este ejército industrial de reserva es tanto condici6n como resul 

tado del proceso de acumulacidn capitalista, por lo que dicha acurnula-­

ci6n significa tanto la obtenci6n de una riqueza mayor para los capita­

listas a través de la explotaci6n acrecentada del trabajo a niveles más 

intensos y extensos y la generaci6n de una"acurnulaci6n de miseria" para 

las masas trabajadoras,que será mayor cuanto más grande sea el ejército 

industrial de reserva y la degradaci6n f !sica y mental al interior del 

propio proceso productivo fabril. 

La llamada "ley general de acumulaci6n capitalista" es por tanto 

una forma de crecimiento propia del capitalismo que impacta de manera -

adversa sobre las condiciones de existencia obrera tanto en la forma -­

ci6n de una creciente sobrepoblaci6n relativa, en el aumento de la mag­

nitud y de los ritmos de la explotaci6n y en la generaci6n de un nivel 

material de vida muy bajo para el ejército industrial de reserva y en -

activo. 

Esta tendencia al empobrecimiento material de los trabajadores se 

observa a partir de la tendencia decreciente de la participaci6n de los 

salarios en el monto total de riqueza creada por los obreros y de la 

evoluci6n creciente de la tasa de explotaci6n del trabajo -lo que dá l~ 

gar a la pauperizaci6n relativa-, as! como en la caída a largo plazo 

del salario real obrero y del aumento del tiempo de trabajo necesario -

para la reproducci6n física de los mismos trabajadores -que da lugar al 

empobrecimiento en términoE absolutos y finalmente en un empeoramiento 

de la condici6n obrera •fuera• de los centros lalorales en relación a -

sus condiciones de salu•I, alimentaci6n y vivienda. 

~na vez ubic~do el marco te6rico básico del problema se intentará 
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analizar la dinámica de empobrecimiento absoluto y relativo de los tra-

bajadores industriales en M~xico durante el período de más rápida acum~ 

laci6n industr.ial y que dentro de la literatura econ6mica latinoameric~ 

na se conoce como el "milagro mexicano". 

_III.2. La evoluci6n de la oauperizaci6n relativa. 

En el desarrollo de este aspecto so propone de manera central que 

la pauperizaci6n relativa de los trabajadores industriales manufacture-

ros es funci6n inversa de la participaci6n de la remuneraci6n al factor 

trabajo en el valor de la producci6n bruta industrial y función directa 

de la tasa de explotaci6n. 

Analizando las tendencias seguidas por el sector industrial manu­

facturero en general y por l~ de sus principales ramas a partir de la -

evidencia contenida en el cuadro de la página siguiente en el cual se -

presenta información para los años de 1950, 1960 y 1967, se observa lo­

siguiente: Y 

il La participaci6n de la •remuneración al factor trabajo• en el 

valor de la producci6n en la industria manufacturera presenta una signi 

ficativa ca1da, pasando de 21.30\ en 1950, a 15.Sl\ en 1960 y a 13.39l 

en 1967, lo que signific6 una pauperizaci6n de 37\ para todo el período 

considerado. Esta caída en la participación de los trabajadores en la -

riqueza creada por ellos se une a un aumento de la tasa de explotaci6n 

de los obreros del orden de 32~ para el lapso estudiado, en la industria 

manufacturera en su conjunto. 

ii) Las 14 ramas manufactureras consideradas son las más importan-

l/ Para los aspectos metodológicos del análisis aquí desarrollado fué de 
gran ayuda el ensayo de R. Arroio Junior, "La miseria del milagro br~ 
sileiio", en Cuadernos Políticos. Julio-Septiembre de 1976. No. 8. M! 
xico. pp. 31-48. 



TASA DE EXPLO'rACION Y PARTtCIPl\CION DE LAS RDIUERACIOllES l\I, FACTOR TRABAJO EN EL 

VALOR DE LA Pl!ODUCCION EH P,f, SECTOR MANUFACTUREl!O DE MEXICO. PEHIODO 1950-1967 

1950 1960 1%7 

(l) (2) ( l) (2) 111 (21 

TO'rAL 111\NUFACTS, 132. 4 21. 3 151. 5 15.5 195.4 13.4 

Carnes y Lacteos 142. 2 10.5 160.8 ll. l 140.9 10.2 

Uarinas y N.lxtam. 143.6 12.S 163.6 11.8 142.9 12.0 

Bebidas 145. 7 19.9 lfl4 .5 14.4 200.4 12.7 

Tabaco 901. 8 6.7 640.8 7.7 586.5 9.J 

Textiles l. 7 39.6 54.8 25.0 191. 7 13.1 

Calzado y Vestido 32 .o 35. o 110.B 18.7 174.l 12.9 

Papel 208. 4 17.8 63.7 15.4 357.8 6.1 
Qu!mica Básica 44.6 27.8 51. 2 15. 8 33.2 8.9 

Metálicas Básicas 81. 2 17.9 87.9 15.4 150.4 12.0 

Maquinaria Eléct. 84. 2 25.5 86;5 20.2 112.9 18.0 

Equipo de Tranps. -26.8 60.9 67.6 27.3 36.7 33.7 

Automotri) 184.l 6.7 154.7 10. 2 148.l ··._¡1,4 

Prods. Metálicos 20.0 26.9 37.l 20.0 83.7 . 18. l 

Metal Mecánica 190,6 20.l 257.5 16.l 124.3 26.6 

FUENTE; Cuentas Nacionales y Acervos de Capital, consolidadas y por tipo a,, uetividad económica. 

1950-1967. Banco de México. 

OBSERVACIONES: (1) Tasa de Explotacl.6n (%), 

(2) Participación de las remuneraciones al factor trabajo en el valor de la produ2 

ci611 industri.11 (%). 
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tantes en términos de población asalariada ocupada (45.07\ del total -

hacia 1970) y de valor agregado industrial generado (86% del total in­

dustrial para 1970). En el mencionado cuadro se puede observar que el 

empobrecimiento relativo abarcó a 11 de las 14 ramas manufactureras --

consideradas, exceptuando al tabaco, automotr!z y metalmecánica; dest~ 

caron por su fuerte pauperizaci6n las ramas de textiles (67% de paupe­

rizaci6n para 1950-1967), calzado y vestido (63%), papel (66%), quími­

ca (68%) y equipo de transporte (45%) con porcentajes por arriba del -

promedio industrial. 

iii) Esta generalizada pauperización en las principales ramas i~ 

dustriales fué asimismo acompañada por notables aumentos en la tasa de 

explotación del trabajo principalmente en el per!odo de 1950-1960 en -

el cual 12 ramas experimentaron un alza en su tasa de explotación. Pa­

ra el período 1960-1967 "sólo" 7 ramas pudieron elevar esta tasa lo -­

que puede ser explicado por el per!odo de crisis en la dinámica de ac~ 

mulaci6n en el sector industrial desde los últimos años de la década -

de los 50's y hasta mediados de los años 60's lo que condujo a un pro­

ceso de reestructuraci6n de las condiciones de explotaci6n y producci6n 

de plusval!a. 

Sin embargo, el caso general es encontrar tasas de explotación -

superiores al 100%, destacando las ramas de bebidas (200%), tabaco(más 

de 500%), papel (3Sl%) y automotriz (más del 150%) hacia el año de - -

1967. 

iv) Es necesario destacar los casos de las ramas de tabaco y aut~ 

motr!z que experimentaron caídas en su tasa de explotación y aumentos -

de la participaci6n de las remuneraciones al factor trabajo en el valor 

de la producci6n durante 1950-1967, como casos polares en la dinámica -

de acumtll.aci6n en la industria mexicana. 

La rama de tabaco experimentó una ca!da relativa del valor agreg~ 
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do industrial bruto pasando je representar el 3.5% del total manufact~ 

rero en 1950 a representar s6lo el 2.0% en el año de 1970 mostrando ad~ 

más aumentos -aunque poco significativos- de los trabajadores empleados 

(ver los cu~dros 5 y 8 del anexo estadístico), ubicándose dentro de la 

tendencia general de pé~dida de dinamismo de las ramas productoras de -

bienes de consumo no duraderos en el período de des.arrollo intensivo en 

México. 

En cambio, la industria automotriz destaca por su notable dinami~ 

mo dentro de la rama de bienes de consumo durable y de la estructura --

econ6mica general ya que en términos de valor agregado muestra c~ecimic~ 

tos por arriba de todas las ramas de la economía, exceptuando la petra-­

química básica y secundaria, y además obtuvo las tasas de crecimiento -­

más altas de todo el sector manufacturero en lo refere11t'e a 1a contribu-

ci6n de mano de obra. Esta dinámi'C<l_ se explica a parti~ de la notable e~ 
1 

pansi6n real de la industria automotriz hacia los años'¡ 60 1 s en 1962 
·; 

fueron aprobados los programas para la fabricaci6n de .. au·tos de la Ford -
•• 1 . 

Motor company, General Motors de México, Fábrica Automex, Fábrica Nacio-
1 

nal de Autorn6viles, Vehículos Automotores de México, Diesel Nacional y -

Volskwagen de México más Nissan Mexicana en el año de 1966, con más de -

450 empresas medianas y pequeñas productoras de autopartes, lo que hizo 

aumentar fuertemente el ritmo de empleo en ésta industria naciente ha- -

ciendo crecer en sus primeros años la participaci6n de los salarios y --
1. 

sueldos en el valor de la producci6n de auto~6viles. 

v) Otra expresión de la tendencia creciente de la pauperizaci6n re 

lativa de los trabajadores es la caída de la remuneraci6n (salarios., - -

sueldos y prestacionesJ de los trabajadores asalariados corno porcentaje 

del PIB en la economía mexicana: la participaci6n de 29,1% en el año de 

1940, alcanzó su punto más bajo en el año de 1946 con 21.5% de particip~ 
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ci~n de los asalariados en el PIB total. A partir de este año se obseE 

va una tendencia hacia el alza, pero s6lo después de 18 años -a partir 

de 1940- se vuelve a alcanzar el nivel de 29.1%. Ahora bien, la marcada 

tendencia al aumento de la participaci6n de los asalariados en el PIB -

·durante la década de los años 60 1 s como se afi>:m6 debe de analizar-

se con cuidado ya que si se revisa la dis tribuci6n del ingreso familiar 

entre 1958 y 1970 es concluyente que el 50% de las familias -las más P!?. 

bres-·vieron. disminuir de manera sistemática su participaci6n relativa 

en el ingreiio familiar en México: 20.59% en 1958 a s61o 17.25% en 1970. 

Adein.!is la bre~~a entre ·las familias ricas y las familias pobres creci6 

de manera notable: en Ú58 el 5% más rico tenía un ingres.o 22 veces ma­

yor que el 10% de las familias más pobr.es y en 1970 dicha relaci6n al-­

canz6 el orden de 39 veces 11, 
. . 

Así la evidencia presentada en este apartado parece .no arrojar d_!! 

das acerca de la fuerte pauperizaci6n relativa de 10$ trabajadores .in-­

dustriales manufactureros durante el período 1950~1970, tanto a nivel de 

la industria en su conjunto como en las· principales ramas de la misma.C!?_ 

mo se ha tratado de demostrar. este tipo, de pau.perizaci6n se· ha traducido 

eli una ca~da de la participaci6n d~· ia: remunera~i6ri :al factor trabajo en 

el valor de la producci6n, en un aumento notable. de la tasa de explota-­

ci6n .y en una disminuci6n del ing~eso familiar de.la clase trabajadora -

en la economía mexicana. 

III.3 •. La evoluci6n de la pauperizaci6n absoluta. 

El fen6meno de la pauperizaci6n absoluta se puede ilustrar a par­

tir de tres elementos relacionados entre sí: una caída del salario real 

de los trabajadores, un incremento del tiempo de trabajo necesario para 

l/ Datos tornados de s. Kalifa. La Distribuci6n del.ingreso en México:una 
reconsideraci6n del problema distributivo. Tesis de Doctorado inédita. 
Mimeo CIDE. México. 1977. pp. 112 y 182. 
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cubrir las necesidades básicas· de reproducci6n física del obrero y de 

su familia y un aumento en el ntlmero de desempleados y subempleados -

efectivos que engrosan el llamado ejército industrial de.reserva. 

En este apartado de la investigación se tratará de demostrar que 

así como la pauperización relativa de los trabajadores manufactureros 

fué una de las bases del poderoso aumento en el ritmo de acumulaci6n i~ 

dustrial en México, el otro pilar sobre el que se levant6 el "milagro -

económico mexicano" desde 1940 fué una fuerte pauperizaci6n absoluta de 

los trabajadores, mecanismo que oper6 de manera central en la primera·­

década del período estudiado. 

Analizando la evoluci6n del salario semanal real promedio de 32 -

ramas de la industria de la·transformaci6n en el Distrito Federal -en -

pesos constantes de 1939- durante el período 1939-1970 se pueden obte--

ner las siguientes tendencias a partir de 1a excelente investigaci6n de 

Jeff Bortz !/: 

i) Durante el período indicado, el salario real aument6 d~ 28.44 

pesos a 29. 95 pesos lo que representa un. crecimiento de 5. ~~l. Comparat!_ 

vamente y para el mismo período el PIB creci6 a pesos cons~antes de - -

1960 de 46·058 millones de pesos en 1939 a 296 000 millfnes en 1970 !o­

que significó un crecimiento. de 544% y el PIB de la industria de la 

transformaci6n experiment6 un crecimiento aún más alt.o llegando a ser -

de 923% para el lapso considerado •. Asimismo, la productividad de la m~ 

no de obra en el sector manufacturero aurnent6 en 200% de 1940~1970. 

ii) Ubicando por fases hist6ricas la evoluci6n del salario real 

se desprende que entre 1939 y 1946 el salario real disminuye práctica-­

mente a la mitad -esto es hasta 14;15 pesos en el tlltimo año señalado-, 

para luego mostrar una tendencia constante hasta 1952. 

!/ J.Bortz. "El salario obrero en el Distrito Federal 1939-1975", en rn­
vesti1aci6n Económica. Nueva Epoca, No. 4. Octubre-Diciembre de 1977. 
pp. 1 9-169, l'\'si"C:OiiiOel ensayo del mismo autor "La determinación del 
salario en M~xico", en Covoacán No. 13.Julio-Septiembre de 1981,pp.55-
7 9. 
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Sste comportamiento salarial es característic~ del período de d! 

sarrollo extensivo en base al predominio de la explo~aci6n y producci6n 

~a la plusvalía absoluta que implica una caída drást~c~ del salario - -

=-eal en un ·1apso relativamente corto como principal fue1\ta de acumula-­

•;16n intlusti:ial. 

iii) A partir de 1952, el salario real muestra una tendencia hacia 

el alza de manera ininterrumpida, pero es s6lo hasta el año de 1969 cua!l 

do puede r.ebasar el nivel de .1939, o sea: 3.o .~ño~ .de~pués. y una vez cense. 

lldado el período de máxima 

co. 

iv) Ahora l:iien 1 si se in~orpor~ a.i ;,náJ.ÚÍ~ el",estÚdio de la es- -

true tura industrial sé: pued~'.·b~~~i~a~·-:ci.e la, irives~ig¡¡c~6n. citada ;de 

Bortz, la .. si'gui'ente evoluci6lt del salario\emanal reai en ramas con dif! 
• .'1···:' ·.• . - ;:'· . 

rancias ill\pori:an'ta~· en tifriniilos .de organización. del' ryr.rióeso productivo, 

do predominio de ~~pi_ tal. nacional·º extran°jéro y de·:ni~no de Óbra emplea­

da: artefactos de.hulé"e indu~tria aÚtomot~h. (con .. fuerte.particÍ.paci6n 

de la inversid~ extr~njera directa) 1 elé~tricida~ (~0~ ~1~1:icipac.L6~ ma-

voritaria estatal); calzado,· construcci6n y edificac:Í.6n ·Y· a·gu;s·: gaseosas 
• ' • l 1.· ._.,,; .. ,<-·, ¡,'.,•,'' . ··-'. \: 

y minerales (con capital básicamente nacionaú.;<· • /•\': .. > '· ,,· 

"'""'º O•l h"ho '' '"' p«oü~~J''. \0~1~·~;;:m,;'¡l;,bio'.' 
.~::c::-P. 22 pesos Y· 35 pesos de.··salario .real.se~anal, .excepto .la. electric1-

d.Jd c;ue ceri"ía un alto salario de 51 pesos: en': ~~~,g;•·:~'{·~~~if~e~~a 'la.· ma--

yor caida y de más amplia durací6n dels~la"rio i;e~i',,~'ri':la eÚctricidad, 
. . .. · .... · .. ·,.. ···d· "' .. 

aguas qaueosas y· minerales, ca izado y la inaústria. ·.ele i.a. constrÚcci6n y 

la ·~dificacil5n; • M,i/;mtras' "que las indust7ias de~'.hule·: y automot,rii empie­

zan a recuperar ei' salario real·. hacia fines ·.de lo~::;año.s _ 4o·· s, las· 'demás 

ramas lograri,uri-~lz~ de su salario hasta fines de~los años SO's y comie!}_ 
. · ... ,. 

2os de la década de los años 60's, 
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v) En el per!odo de l9j9-1970, la industria del hule e~periment6 

un crecimiento del salario real de un 69\ y la industria automotr!z de 

un 65%; en cambio, la industria eléctrica s6lo tuvo un aumento de 2.5%, 

la de aguas gaseosas y minerales de 5.3%, la industria de construcci6n 

Y edificaci6n de 4.5% y la industria del calzado sufri6 una ca!da de su 

salario real de aproximadamente 11%. 

Esta dinámica implic6 que las ramas industriales con salarios re! 

les de mayor crecimiento durante el período fueron las de mayor ritmo -

de acumulaci6n especialmente a partir de 1960 con el predominio de los 

bienes intermedios y de consumo duradero y con mayor concentraci6n de -

capital y de mano de obra. Por la otra pari:e, las ramas industriales -­

con mínimos crecimientos en el salario real de sus trabajadores fueron 

las de sectores menos dinámicos y de menor concentraci6n industrial y -

además con una mayor presión del ejército de desocupados' debido a la b! 

ja calificaci6n promedio de los trabajadores -en especial la industria 

de construcción y edificación-. 

Es necesario volver a insistir en que el período de intensa y rá­

pida acumulación de capital en la industria mexicana a partir de 1960 -

bajo el predominio de un desarrollo intensivo del mercado interno y dé­

los mecanismos de producci6n de plusvalía relativa -el período eufemís­

ticamente llamado el "milagro econ6mico mexicano"-, si bien permite un 

ascento lento pero ininterrumpido del salario real de los trabajadores, 

se explica no s6lo por factores económicos sino también por dinámicas 

políticas. 

La caída brutal del salario real en los años 40's que precede al 

lapso de acumulación intensiva señalado, fué marcada por la derrota po 

lítica de los trabajadores materializados en la creación de la "Unidad 

Nacional Antifascista" durante la segunda guerra mundial que impedía -
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cualquier reivindicaci6n salarial y la realizaci6n de huelgas, y por -

la firma en 1945 entre la Confederaci6n de Trabajadores Mexicanos y -­

las organizaciones empresariales del Pacto Obrero-Industrial que impi­

di6 de nueva cuenta la lucha por los aumentos en· el salario nominal y 

el hacer movimientos huelguísticos. Asimismo se utiliz6 de manera -

abierta la fuerza represiva estatal en contra del movimiento ferrocarri 

lero en 1948 y de los trabajadores mineros de Nueva Rosita en 1950 l/. 

La derrota radical 10 años después del movimiento obrero independiente 

fue de nuevo la condici6n indispensable para el despegue del "milagro -

ecoµ6:nico mexicano" 

La caída del salario real de los trabajadores industriales -o en 

el mejor de los casos su mínimo crecimiento y lento ascenso en el largo 

plazo~ se vi6 acompañada por un incremento notable del tiempo de traba­

jo necesario para la reproducci6n física del obrero y de su familia,tal 

y como se puede observar en el cuadro presentado en la página siguiente 

que incluye gastos de alimentaci6n, vestido, renta, transporte y otros. 

Durante 1950-1970 se experimenta un incremento de 84% en las ho--

ras de trabajo necesarias para la satisfacci6n de las condiciones de vi 

da básicas del trabajador. Esta expresi6n de la pauperizaci6n fué más -

notable en el período 1950-1960 (80%) que en los años de 1960-1970 (2.6% 

de incremento solamente) . 

Las estimaciones sobre el tiempo de trabajo indican un aumento 

constante de las horas de labor necesarias para cubrir los gastos de ve~ 

tido (55% para 1950-1960 y 10% para 1960-1970) y renta mensual de casa -

(109% y 6% respectivamente para los períodos señalados), mientras que en 

el grupo de gas.tos alimenticios se obtuvo aumentos solo para el primer -

período (63%) y una disminuci6n de dicho tiempo de trabajo necesario pa-

ra el segundo período (caída de 11%). 

Véase A. Gilly. "Curva de salarios y conciencia obrera", en Coyoacán. 
No. 2. Enero-Marzo de 1978. México. pp. 95-114. 
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EVOLUCION DEL TIEMPO DE TRABAJO NECESARIO PARA LA REPRODUCCION FISICA 

DEL TRABAJADOR INDUSTRIAL EN EL DISTRITO FEDERAL DURANTE 1950-1970. 

Tiempo de Tiempo de Tiempo de 
U.M. Producto Trab. 150 Trab. 1960 Trab. 1970 

Lt. Aceite hr. 45 min. 3 hrs. 3 min. 2 hrs. 41 min. 
Kg. Azúcar 44 min. 1 hr. 2 min. 1 hr. 4 min. 
Kg. Café 5 hrs.00 min. 7 hrs. 2 min. 5 hrs. 28 min. 
Kg. Carne Res 2 hrs.25 min. 5 hrs.12 min. 5 hrs. 45 min. 
Kg. Cebolla 22 min. 41 min. 1 hr. 8 min. 
Kg. Chile 1 hrs.26 min. 1 hrs 8 min. 2 hr. 44 min. 
Kg. Frijol 1 hr. 6 min. 1 hr. 21 min. 1 hr. 16 min. 
Kg. Huevo 3 hrs, 9 min. 4 hrs.00 min. 3 hrs. 29 min. 
Kg. Ji tomate 57 min. 1 hr. 6 min. 1 hr. 12 min. 
Lt. Leche 39 min. 1 hr. 8 min. 1 hr. 9 min. 
Kg. Pan Blanco hr. 21 min. 1 hr. 12 min. 1 hr. 15 min. 
KCJ. Papa 40 min. 1 hr. 39 min. 1 hr. 7 min. 
Kg. Pasta Sopa 1 hr. 18 min. 1 hr. 34 min. 1 hr. 8 min. 
Kg. Queso 4 Hrs.15 min. 7 hrs.20 min. 6 hrs. 11 min. 
Kg. Sal 22 min. 1 hr. 2 min. 21 min. 
Kg. Tomate Verde 27 min. 51 min. 51 min. 
Kg. Tortillas 28 min. 38 'nlin. 34 min. 

l pantalón y 
1 camisa 15 hrs.46 min. 20 hrs. 9 min. 22 hrs. 2i min. 

Par Zapatos 17 hrs.35 min. 30 hrs.28 min. 33 hrs. 8 min. 
Mes Renta Casa 47 hrs.47 min. 99 hrs.28 min.105. hrs. 42 min. 
10 Luz Kw-hora l hr. 58 min. 2 hrs.31 miiÍ. l hr. 20 min. 
l Tr:Insporte . 09 min. 11 min. 12 min. 
Kg. Gas Natural 34 min. 36 min; 28 min. 
Pza. Jab6n Tocador 46 min. 46 min. 43 min. 
Kg. Jav6n Lavar l hr. 06 min. l hr. 48 min. hr. 48 min. 

TOTAL 107 hrs. 25 min. 193 hrs.32 min .198 hrs. 45 min. 

FUENTE: Elaboraci6n propia a partir de la informaci6n contenida en el -
cuadro No. 3 del anexo estadístico. Las horas de trabajo nece­
sarias para la reproducci6n física del trabajador se calcularon 
tomando los précios promedios de los productos mencionados entre 
el salario horario real promedio industrial deflactado a partir 
del índice del costo de la vida obrera base 1950=100. 
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La tendencia a la pauperizaci6n absoluta de los trabajadores in---.. 
dustriales es por tanto m~s señalada y adquiere una mayor importancia 

durante la fase de desarrollo extensivo y de predominio del mecanismo 

de .piüsval!a. _absoluta basado en el "trabajo excesivo con consumo defi­

ciente de la fuerza de trabajo", mientras que con el paso hacia la acu 

mulaci6n intensiva en base al "trabajo de alta productividad con inte.!! 

sidad en el consumo de la fuerza laboral" tiende a perder su influen-­

cüi dentr.o del fen6me.r;io general de la pauperizaci6n obrera o en otras 

palabras~ el proceso de'~auperizaci6n absoluta de los trabajadores ex­

presado·eri.una'disminuci6n del salario real y en un aumento del tiempo 
' ' ' 

de trabajo necesario .. para la reproducci6n física del obrero y de su fa 

milia opera con.mayor intensidad en el período 1950-1960. En la década 

siguiente dicho ,mecanismo pierde gran parte de su importancia ,·--pero aún 

as! no deja de seguir.operando corno mecanismo de empobrecimiento de las 

masas traba)adoras, 

~ . . .. '.:. ; ·. . . 
-Es. interesante hacer notar. qÚe, la pauperizaci6n absoluta y re la t.:!:_ 

va parecen'.'1nnuÚ ·.eri un 'perÍ'.odo ~riter'ior del estudiado en esta tesis • . . , ', ... · ··., . 

Una investigaci6n realizada': por Arroió 'Junior áfirrna, que l/: !'en 1945 
.. ·- ~ 

los sue·l~os y'lo~.s~lario~ .. perctbidos .. ten.ían un nivel 30% inferior al -

de 194Ó y,:~ ,pes~i- ·d~~· rei~t~vo incremento logrado para 1950 no lograba .,. 
aún en e~te a1timci·añó«·:recúper.~r la situaci6n de 10 años antes, pues es 

taban todav!á' 5% abajci. de aqueila·. La pauperizaci6n absoluta de la cla­

se .obrera mexicana fué la· caracteristica de este período, y la. que pe! 

miti6,la obtención de alt!simas tasas de ganancias y un acelerado ritmo 

de acumulaci6n de capital. Esta pauperizaci6n en términos absolu.tos -­

fue acompañada también por una pauperizaci6n relativa. En 1945 la part.:!:_ 

cipaci6n de los sueldos y salarios en el valor de la producci6n hab!a -

!/ R. Arroio Junior. "El proceso de industrialización y la pauperizaci6n 
del proletariado mexicano 1940-1950", en R. Cordera (sel.) Desarrollo 
y Crísis de la Economia Mexicana. Ed. FCE.México, 1981. pp. 118. 
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disminu!do 22% respecto a 1940, y cinco años después de mantenía toda­

vía a un nivel de 15\ inferior•. Esta pauperizaci6n relativa se mate-­

rializ6 en las ramas de textiles, química, generaci6n de electricidad, 

fundici6n y manufactura de artículos metálicos, tabaco, artes gráficas, 

papel, construcci6n, madera y muebles, cerámica y vidrio y apartatos -

y materiales eléctricos. 

Finalmente, el crecimiento del ejército industrial de reserva co­

mo producto de la propia acumulaci6n y como expresi6n del empobrecimie!:!_ 

to de la clase obrera, si duda ha operado como factor depresivo de los­

salarios industriales pero en gran medida se carece de estimaciones con 

fiables de éste fen6meno. Sin embargo, es factible intentar observar su 

comportamiento y sus tendencias generales a partir de la siguiente evi­

dencia indirecta: 

i) Utilizando la poblaci6n econ6micamente activa como porcentaje 

de la poblaci6n total se tiene que dicha relaci6n pas6 de 32.07% en - -

1950, a 32.28% en 1960 y a 27.67\ en 1970, lo que indica la existencia 

de un excedente importante de mano de obra producto y condici6n de la -

acumulaci6n en ese período. 

ii) SegGn los datos contenidos en el siguiente cuadro.se puede ob­

servar que el desempleo abierto en el Distrito Federal prácticamente -

se duplic6 cada diez años a partir de 1940 hasta llegar a 100 000 pers~ 

nas totalmente desocupadas en 1970- lo que represent6 el 5% del total -

de la PEA- y a 222 000 personas desocupadas s6lo 4 años después -7.6% 

de la PEA en año de 1974-, con\!!'. impacto negativo notablemente mayor -

en la fuerza de trabajo femenina. 

iii) Si se considera a la ?Oblaci6n con ingresos abajo del mínimo 

necesario y a la poblaci6n que percibe ingresos m4s altos pero que tra­

baj6 tan poco tiempo que su ingreso promedio no alcanzaría el salario -
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m!nimo si este fuera distribuído a lo largo del áño, entonces se tendría 

que el 35% •780 500 personas- de la PEA del Distrito Federal estaba sub­

empleada en 1970, contra "solo" el 20\ de la fuerza de trabajo en las s.!_ 

guientes 15 cuidadas importantes del país. !/ 

MAGNITUD DEL DESEMPLEO ABIERTO EN EL DISTRITO FEO.ERAL: 1940-1974 

Población Desempleada Poblac.i6n Económicamente Ac 
ti va (%) 

Año Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 

1940 9 383 270 10 653 2.2 0.8 l. 8 
1950 19 190 3 752 22 942 2.5 1.1 2.1 
1960 34 789 B 055 42 934 2.9 1.5 2.5 
1963 40 651 2;7 

1964 33 834 13 109 46 943 2.8 l.'7 2.3 
1966 13 681 3 395 17 076 o.a 1.0 0.4 
1970 64 213 44 870 109 091 4.3 6.5 5.0 
1974 115 128 107 256 22 384 6.1 10.5 7.6 

FUENTE: Para 1940-1970, Enrique Suárez Contreras, "Migración interna y 

oportunidades de empleo en la Ciudad de México", en El Perfil 

de México en 1980. México. Siglo XXI. pp. 397. Para 1974, Seer~ 

tarta de Industria y Comercio. Encuesta Nacional de Hogares. O~ 
tos de Abril-Junio. 1974. pp. 3. 

iv) Si consideramos la tasa combinada de suhempleo y desempleo -­

abiertos, ésta fué de 41.3\ en 1955, conservando prácticamente el mismo 

nivel en el año de 1962, aumentando a 45.7\ en 1970 a pesar del rápido 

ritmo de acumulación capital en la década de los 60's y llegando hasta-

una ta~a de 57.3% en 1977 (particularmente el número de trabajadores 

abiertamente desempleados crece a un ri~mo medio anual de 15.6\ para el 

pertodo 1962~1977, llegando a representar el S\ de la PEA en el Gltimo 

año señalado.~/ 

1/ Grupo de Estudio del Problema del Empleo.El Problema Ocupacional en -
- México: Magnitud v Recomendaciones.México. s.f. pp. 29. 
2/ DGPES/SPP. Causas Estructurales de ta Desocuoaci6n y Subocupaci6n. M~ 
- xico. Marzo l978. pp. 7. 
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El comportamiento de la desr,cupaci6n de la mano de obra no es un 

fen6meno que se pueda explicar solo por el notable crecimiento natural 

de la poblaci6n en México, ya que existen otro tipo de factores sin d~ 

da más importantes como los siguientes: 

a) La crisis que a partir de fines de la década de los años SO's 

enfrentaron algunas ramas de la industria tradicional como la textil, 

la de cemento, '1a de fundici6n de acero y la minera, lo que condujo a 

despidos masivos de trabajadores, y 

b) La modernizaci6n de algunas ramas tradicionales a través de la 

introducci6n de procdsos de mecanizaci6n y automatizaci6n. Seglln decla-

raciones oficiales durante los primeros años de modernizaci6n de la in-

dustria textil (1958-1963) fueron despedidos más del 35% de los obreros 

y empleados, y hacia 1969 el nfünero de obreros textiles despedidos era 

cercano a 20 mil. Asimismo en la industria eléctrica la automatizaci6n 

sustituy6 el trabajo de SO obreros por el de un solo trabajador.!/ 

As!, la caída del salario real de los trabajadores, el aumento 

del tiempo de trabajo necesario para cubrir las necesidades básicas de 

reproducci6n de la mano de obra y el crecimiento del desempleo y del -­

subempleo masivos tendrán efectivos desfavorables sobre las condiciones 

de vida de los trabajadores fuera de la fábrica. 

III.4 Efectos de pauperizaci6n sobre las condiciones de vida de los tra­
bajadores fuera de los centros laborales (alimentaci6n, salud, vi­

vienda v contaminaci6n). 

Esta parte de la investigaci6n retoma una de las principales argu-

mentaciones de Marx en su análisis del ¡iroceso de acumu.laci6n capi talis­

ta y sus repercusiones sobre las condiciones de existencia de los traba­

jadores: "para comprender en todo su alcance las leyes de la acumulaci6n 

1 
ll Declaraciones •: ::iciales del Secretario del Trabajo para el caso de la 

industria textil y del Sindicato Nacional de Electricistas, citadas -
en la investigaci6n de Vizganova. op. cit. pp. 105. 
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no puede perderse tampoco de vista la situaci6n del obrero ~ de la 

flbrica, su comida y su vivienda" !/ 

En la medida en que la acumulaci6n exige la obtenci6n de crecie~ 

tes masas y tasas de plusvalía y la reducci6n mlxima posible de los co~ 

tos de producci6n, estos ob¡etivos se persiguen aunque se abrevie radi­

calmente la vida de los trabajadores y de las personas, que viven con él. 

!/ Declaraciones oficiales del Secretario del Trabajo para el caso de la 
industria textil y del Sindicato Nacional de Electricistas, citadas -
en la investigaci6n de Vizgunova. op. cit. pp. 105. 

~/c. Marx.El Capital T.r. pp. 554. Las condiciones de vida de la clasc­
obrera durante la primera mitad del siglo XIX están excelentemente -­
ilustradas en las investigaciones de Marx (cap.VIII del Tomo I de El-

~1h CRpital); de F. Engels, La Situación de la Clase Obrera en Inolaterra; 
de Adolfo Olanqui, Las Cla~es obreras en franela durante el ano de - -
1948: y de Edwin Chadwick. Investiqaci~n de las condictones sani~ar1as 
~poblacl~...11_trabaJadora de la Gran Breta:\a. 

Sobre la situaci6n de la vida obrera en Inglaterra Engels, afirm6 que 
"cada obrero, aún el mejor, está siempre sujeto a que le falte el pan, 
es decir, a la muerte por hambre, y muchos sucumben: las viviendas de 
los obreros eotán generalmente mal agrupadas, mal construidas; mante­
nidas en. pésimo estado, mal ventiladas, son húmedas y malsanas: los -
inquilidos están encerrados en el más estrecho espacio y, en la mayo-
r!a de los casos, en un'1 pieza duerme por lo menos una familia: la dis 
posici6n interiro de las habitaciones es pobre en diversos grados has= 
ta llegar a la absoluta flata de los muebles mjs necesarios: los tra-
jes de los obreros son generalmente miserables y con muchísimas rotu­
ras: los <1limentos s0n malos, frecuentemr>nte casi incomibles y tarnblén 
al menos por periodos, insuficientes, de modo que la may0ría de los - · 
casos aufre hambre. La clase obrera de las grandes ciudades ofrece una 
condici6n de ~ida de diversas gradaciones, en casos favorables, una -­
existencia temporariamente soportable, buen salario por un trabajo in­
tenso, buana habitaci6n y alimentac16n no mala. Todo bueno y pasable, 
naturalmente, desde el punto de vista de los obreros; en el caso peor, 
la miseria m&s extrema, que puede lleqar ha~ta la falta de techo y el 
hJmbr~: en el térm1~0 medio se acerca rnjs al caso peor que al mejor(La 
situación de la Cl~se Obrera en Inglaterra. Ed. de Cultura Popular. M~ 
Xico, 1977. pp. 106-107. So~re la contaminac16~ ambiental de los ba -­
rrlos obreros, Engels escribi6 "las inmundi~ias y charcas, que existen 
en los bar~ios obreros de las grandes ciudadas, producen las peores -­
consecuencias para la salud pública porgue exhalan los gases portado-­
res deilas enfermedades, y lo mismo debe decirse de la eva?oraci6n de­
los flul'.dos pestilentes. Pero todavía no es esto todo. Es vcrdaderarne.12 
te indignante la forma en que es tratado, por la moderna sociedad, la­
mA~a de los pobres. Se la lleva a la~ qr~ndes ci~d~~==, dcndD r~3;¡=n 
un aire más malo que en su ciudad natal;se le exilia en barrios que,-­
por su construcción, están paor ventilados que otros; les son negados­
todos los medios para la limpieza,se les quita el agua,mientras que s~ 
lamente contra pago se colocan las ca~erías,estando los ríos tan infes 
tactos, que ya no pueden servir a los efectos de la limpieza; se la ob[!_ 
ga a tirar en la calle ~odos los residuos y desperdicios.el agua sucia 
y, a menudo las m<'is nauseabundas indundicias y el estiércol,al misr..c -
tiempo que se le impiden todos los medios de actuar de otro modo se le 
obliga,asI a apestar sus propios barrios (Engels, po. cit. pp. 130). 

,.,_, .. 
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La erosi6n de las •:onc1c1ones de reproducci6n de la fuerza de tr!! 

bajo debido a los efec"os de la acumulación, implica un deterioro de la 

calidad de vida de los cbrcros lo que afecta directamente y produce una 

mayor desnutrición generando en los trabajadores cansancio debido a la­

necesaria caída de su ca?acidad neurosensorial y =;percutiendo todo es-

to en mayores accidentes de trabajo y en crecientes posibilidades de --

contraer enfermedades. 

Edwin Chadwick por su pa::-te, empleó indicadores demográficos por clase -
social para contrastar las condiciones de vida de los trabajadores londi 
nenses en 1842 encontrando que la clase social "acomodada" con un alto -
nivel de ingreso y dedicada a profesiones bien remuneradas ten!a las si­
guientes condiciones de 'ida: 100 muertes de mJellOS de un año por cada -­
mil nacimientos, 44 años =orno edad media de las defunciones y 6.5% muer­
tes por epidemias sobre el total de muertos; en cambio la clase social -
de asalariados, artesanos \' familiares sufría 250 muertes de menos de un 
año por mil nacimientos; 22 años corno edad promedio de las defunciones y 
22.2% de muertos por epi~emias sobre el total de muertes, indicadores -­
que dan idea de las pésimas =onsidiciones de vida de los trabajadores in 
gleses (citado en Fayad Cámel. La Planificaci6n de la Salud. Venezuela.-
1974. pp. 30). 

Blanqui describió las casas de los obreros de Lille en Francia en-
1848 así: "una sucesión de isletas separadas por callejuelas oscuras y -
estrechas; al final, pequeños patios llamados "couretces", que sirven al 
mismo tiempo de cloacas y de depósitos de inmundicias. En todas las épo­
cas del año domina allí la humedad. Las ventanas de las viviendas y las 
puertas de las cuevas dan a estas callejas apestosas, y al fondo hay tr~ 
zos da raíles de hierro colocados sobre posos negros empleados noche y -
día como retretes públicos. Las viviendas están dispuestas alrededor de 
estos ;iestíferos lugares, y la gente aún se enorgullece de poder sacar -
alguna pequeña ganancia de ellos. Cuanto m~s penetra el visitante en es­
tos patinillos, tanto más se vé rodeado de un tropél de niños anémicos, 
jorobados y deformes, con ~ostros lívidos, con la palidez de la muerte -
pidienco limosna. La mayor~a de estos infelices van casi desnudos y lo -
mejor cuidados, cubiertos ce harapos. Pero estas criaturas por lo menos 
respiran aire libre; sólo en las profundidades de las cuevas se pueden -
apreciar las agonías de los que no pueden salir por su edad o a causa -­
del frío (citado en Jürgen Kuczynski. Evoluci6n de la Clase Obrera. Edi­
ciones del Sur. Bogotá. 1?~7. pp. 93-94). 

Estas condiciones que Marx. Engels, Chadwick y Blanqui exponen pa­
ra la Inglaterra de mediados del siglo XIX, no parecen ser muy distintas 
a las condiciones de vida de los trabajadores mexicanos más pauperizados, 
sólo que las condiciones descritas m~s adelante en esta investigación se 
siguen manteniendo 100 años después para el caso de la econom!a mexicana. 
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Del mismo modo, la erosi6n de las condiciones de reproducci6n de 

los trabajadores se concreta en viviendas estrechas, poco ventiladas .Y 

con un alto grado grado de hacinamiento. Estas características como se 

tratará de demostrar, han sido producto y han acompañado al acelerado 

proceso de industrializaci6n de México durante el período analizado. 

i) Alimentación.- La caída del salario. rea·1 durante prácticamente 

dos décadas para e1 trabajador mexicano gencr6 ,una marcada caída -­

del grado de satisfacer las necesidades básicas de reproducción física. 

·un ex.1men realizado por la Comisi6n Nacional de Salarios Mínimos en el 

año de 1963 'demostró que el salario mínimo efectivo de ese año necesa--

rio para proporcionar a una familia urbana de 5 miembros con requeri -­

mientes muy modestos de bienestar físico ( como un promedio de 2000 ca­

lorías diarias por persona:, siendo ~ue los estándares internacionales -

indican un requerimiento promedio diario.de 2 210 calorías por persona), 

era sufic.iente solo para cubrir el 82% de las necesidades b<lsicas. de una 

familia obre¡a típica. Otro cálculo hecho 11 años después mostró que pa­

ra cubrir l;¡~ necesidades elementales de una familia obrera de 5 inte- -

r;rantes en el Distrito Federal, el salario mínimo,· de. ese año era· un 30% 

" inferior á. los límites mínimos de un ingreso básico (':9i;ú pesosi dia--
" \' . ' . ' '• . ' . ' ' ' 

rios:· pA!ra comida, vivienda, ropa, art!Culos de ii~p{ez~·~.·~du6°ábi6~''.i:rans 
,, ... ~, . '. ·;·:·~· : :.1 ;" ,_. '.: .. ·-r:.:-:> ' -

~nrte y ~ervicio médico. !/ 
.. "·· ' . . "' :., .. ,; : .. . ~ . : '.· 

Retomando dos investigaciones del Banco. de Méxicó/S'olire eL·.,ingreso 
- . ~ '',:. '.; ,'<,:· - -

y el gasto familiar que establecen los índices d.e ~üsdcidad de' '1á. de--
-~ . . : .. ,,. . 

manda para los productos agr!cola·s para esi:ablecer' el ~:cons~m~ me·ri~·~al per 

cápi ta de alimentos por estratos de 'ingresos en. los. ~ño~· d.e 19.GJ: ~· de 
. . : ' . . . . ~. '_ . ' . 

1968,se encuentran resultados ilustrativos del marcado défi~i~ nut~icio-

Francisco Vázquez Arroyo, "Costo de la vida a nivel de salarios míni­
mos en las principales ciudades de la Repilblica Mexicana", en Comisi6n 
Nacional de Salarios Mínimos, ~!emoria de los Trabajos de 1963. Vol. IV: 
Estudios Económicos. México, l~.-r32. 
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nal de los grupos sociales de bajos ingresos.11 

a) Los estratos de bajos ingresos {de 300 pesos hasta 600 pesos) 

consumieron tant:o para 1963 como para 1968 casi el doble· cie la canti-­

dad de maíz por persona y aproximadamente un 50% más de la cantidad de 

frijo que aquellas consumidas por las familias de ingresos medios (de 

600 pesos hasta 3000 pesos) y de ingresos altos (más de 3000 pesos). 

b) En el año de 1963 las familias de bajas ingresos accedieron a 

menos de la mitad .de los vegetales y a una cuarta parte de las frutas 

y de los productos animales en comparación al consumo de las familias -

con ingreso.s medios y altos, Pero en el año de 1968, la brecha en el -­

consumo de frutas, vegetales y productos animales se hab!a acrecentado 

ya que l~s familias de bajos ingresos redujeron en términos absolutos 

su consumo y los otros grupos de familias lo acrecentó. 

c) Por ejemplo, la diferencia en el consum.:r de vegetales entre un 

trabajador empleado n-•arginalmente con un ingreso de 300 pesos o menos -

al mes y un empleado público profesional con un ingreso mensual de 

10,000 pesos o m~s, era en el año de 1968 del orden de 1 a 7.5; en el -

consumo de frutas, de a 231 en el consumo de leche de 1 a 22; en el -

consumo de carne de 1 a 181 y en el consumo de huevos la diferencia era 

de 1 a B, 
'· ' ~ 

d) PC:Ír· s~ no bastara: con .10 anteriormente mencionado, los datos -
.. ' .:.~:,· 

enfatizan el.hecho-de que adem~s de.reducir su consumo de frutas; vege-

tales y prodÚc~os animales entre 1963 y 1968, .las fámilias de ila.'jos in­

greso's también comieron menos .mah, trigo, arroz' tub~rculos ./J~gum'in,e 
sas, lo qÜe. implica un empeoramiento absoluto de la dietá' nu~r~~ional -

de estas familias con bajos ingresos (los datos aqu! utilizados se en:..-

cuentran en el aneNo estadístico en el cuadro 4 ). 

ll Banco de M6Kico.Encuesta sobre .Ingresos y Gastos Familiares en Méxicoa 
1963.México, 1966.cuadro 31, y La b1str1buc1ón del Ingreso en México: 
Encuesta sol:ire Jos ingresos y gas tos de las familias para 1968 .México. 
1974. cuadro v-2. 



110. 
Algunos investigadores han hcci10 estimaciones acerca de la magn! 

tud de la desnutrici6n en M6xico hacia fines de la década de los años 

60' s. ·.::i primer estudio basado en la encuenta sobre ingresos y gastos-

familiares que llev6 a cabo la Dirccci6n General de Muestreo de la se­

cretar!a de Industrial y Comercio en 1969 y 1970 l/, concluye a partir 

de la ~onsideraci6n de que el costo de una dieta familiar adecuada era 

de aproximadamente 599 pesos en la ciudad y de 571 pesos al mes en el 

·campo en 1970. En la medida en que las familias urbanas destinaban en -

prome=io el 49% de su presupuesto a la alimentaci6n en 1969-1970 y las-

familias rurales el 58% de su ingreso mensual a la alimentaci6n, enton­

ces tw.!as aquellas familias con ingresos por debajo de 1000 pesos mensu~ 

les en 1970 podrían tener serios problemas de desnutrici6n. Este estrato 

de in;resos abarc6 a 4.3 millones de familias, esto ee de 22.6 millones 

de pers::inas, lo cual representa.el 49% del. total de la poblaci6n de M6x! 

co en :970, segOn el Censo Nacional de est~ año. 

Citra investigaci6n en la· Encuesta .sobre· Ingresos y Gastos por gr!! 
. ' 

po de i:tgresos para el año de 19GB del Banco de Méxic~, demostr6 partie!2 

do de h hip6tesis de. que el c~nsumo promedio' diario de ·alimentos en Mé­

xco era ·de 2600 calorías y· de 80 gramos de proteínas per clip.ita en 1970 

(hip6te:Hs basada en cálculos .sobre la disponibilidad per~cápÚél."de ali­

mentos ;:e:: el Instituto Nacional de la Nutriéi'6n)';:q~e 2,5 inil.lones de -
... ,,:.1 · 

familias podrían considerarse como desnutridas :debido a su .pobreza, lo -
. ' .. .. 

que impli.caba aproximadamente 13. 5 millones d~ persa.nas representando el 

28% de :a poblaci6n total del país en 1970 ~j · .. 

i~I Vivienda.- Las características que adopta' la vivienda·· obrera -

e::t~:-. :\:·.,.~minadas por el proce~n "" acti.':lul:.:::i6.n qUa. ':Ji:llcra :l]d.l:iitaci.ones 

estrechas. insalubres y con un alto grado de hacin~miento· que a:~~ vez -

Ana '."..iría Flores. La Magnitud del Hombre en México. México .. Noviem-­
bre ~e 1973. 73 págs. 
Wou-:.er v;:in Ginneken. Mexican lncome Distribution· within and between 
Rura: .\reas. World Emp!oyment Programrne. working Papel. WEP ,2-23 .Gin~ 
bra. Julio 1974. pp. 67. 
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tiene efectos directos sobre la salud obrera, en especial por la difu-

si6n de enfermedades contagiosas como la tuberculosis y la neumonía. 

Marx plante6 la relación entre la acumulaci6n capitalista y la condi-­

ci6n mísera de las viviendas de los trabajadores: "cuanto más y más en 

masa se centralizan los medios de producción, más se hacinan también -

las masas de obreros en el mismo espacio ••••• por tanto, cuanto más -

rápidamente avanza la acumulaci6n capitalista, más míseras son las vi-

víendas obreras". 

Según el censo de 1950 para México, 3.2 de las 5.3 millones de -

viviendas disponían sólo de un cuarto, y 1.3 millones disponían de 2 -

cuartos. .Jt''1tas estas dos categorías sumaban el 84% del total de vi-­

viendas disponibles. Además se estimaba en 1.8 millones el nivel de v! 

viendas en estado ruinoso, y sumando esta cifra al déficit de 1.1. mi-

llenes de viviendas hacinadas hacia fines de los años 40's, entonces -

se tenía una demanda no satisfecha de casi 2.9 millones de viviendas, 

lo que representa el déficit total de viviendas, para 1950 en nuestro-

país. Para 1960 y 1970 descendió la producción de viviendas de uno y -

de dos cuartos así como el porcentaje de las casas consideradas como -

inhabitables. Sin embargo, en términos absolutos aument6 el déficit n~ 

cional de viviendas, ya que para 1960 aproximadamente 26 millones de -

habitantes vivían hacinados en viviendas de uno y de dos cuartos, mie~ 

tras que para 1970 la • ifra había aumentado a 32 millones. La necesi-­

dad insatisfecha de nuevas viviendas, calculada con base únicamente en 

el hacinamiento, pas6 de 1.1 millones de viviendas en 1950 a casi 1.7 

millones en 1970, y el déficit atribuído al deterioro material de la -

vivienda creci6 de 1.8 a 2.3 millones, por lo que el déficit total de 

viviendas en 1970 se calculó en 4 millones de unidades.!/ Según las e~ 

timaciones de un investigador en la materia en 1970, en diez años po--

ll Datos en base ' los Censos Generales de Población 1950,1960 y 1970. 
El déficit habit:icional se estimó por l?edro Gonz11lez Navarro, "Estudio 
comparativo ~e las necesidades de vivienda en México para los años --
1950, 1960 1970",Boletín Informativo del INFONAVIT # 7.1973. pp.38. 
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dr!~ eliminarse el d~ficit habitacional de México, destinado a este ru-

bro s6lo el 4% del RNB anual, o sea un 0.5% más de lo gastado efectiva-

menee en la construcción de edificios residenciales en el afio de 1969. 

Sin embargo, dada la distribución del ingreso prevaleciente, aún con el 

bajo precio de venta que proponía el investigador, las viviendas esta-­

rían fuera del alcance de un gran numero de trabajadores mexicanos (prá~ 

tica."llente los trabajadores con salario mínimo tendrían que dedicar el -­

so i de su ingreso mensual en vivienda .. U 

En el medio urbano, en especial en las grandes ciudades y fundame~ 

talmente a partir de 1940 era factible localt'za'r las siguientes caracte­

rísticas de las viviendas para los sectores socia"les de bajos ingresos3.1: 

a) La vecindades que son viviendas de 'un.o .o ,dos 'pisos con un .patio 

central, construídas ·desde antes de 1940 Y, ubi.~a(i~s ~n las zonas centra­

les de las grandes ciudades industriales. La:niayor.parte de las vivien­

das tenía y-en muchps._de los casos sigue teniendo ehtre 20 y 50 viv.ien­

das de 1 o .2 habitaciones con bafios y lavad~ros comunes, cuyos habitan­

tes ?agan ya sea renta congelada o renta libre en funci6n del tiempo de 

residencia, nivel .de ingresos y unión respecto al barrio que habitan • .::~ 

tas •;ecindades contenían cerca de 2 millones de personas en el Distrito 

Federal hacia 1970. 

b) 'Las ciudades perdidas desarrolladas después de 1940 con la ex-

pansi6n industrial de la economía mexicana, que son áreas localizadas -

en la perife.ria de las grandes ciudades. Estas ciudades p~rdidas son -­

muy densamente pobladas y prácticamente no cuentan con servicios de - -

agua ;:>otabl.e y drenaje; son "casas" o chozas de .. un solo cuartó construi 

do de adobe, oloques de concreto y materiales de desecho alineados sin-

.Y Jesús Puente Leyva. "El problema habitacional", en El Perfil de M6-
xico en 1980.Vol. U. M~xico. 1971. pp. 272. 
Ver Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Gr!! 
o-:is Marginados (COPL,'\M,\Rl .Nec0ndades Esenciales on M6xico.Situación 
A.:=tual v Persoectivas .:il añO"TJ'JU.Vol. 3: Vivienda.i:d.Siglo XXI.,!Ílxi 
c~. 1982. pp. 25-74. Ta~bién consaltese Larissa Lomnit~.C6mo sobrevi­
van los marginados. Ed. Siglo XXI. México. 1975. pp. 36-37. 
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ninguna planeacidn, y en donde la mayoría de sus habitantes son de muy 

bajos ingresos lo que los obliga a rentar desperdicios de materiales -

viejos para as! poder construir sus viviendas. Segan estimaciones ofi­

ciales, hacia 1970 las ciudades perdidás contenían cerca de 200 000 h~ 

bitantes cifra que se ha.incrementado enormemente en la última década. 

c) Las colonias proletarias o fracciona~ientos populares que ha 

sido el sistema de vivienda más importante en los grandes centros urba 

nos concentrando a la mayor parte de la población trabajadora estimada 

en 3.3 millones de personas en 1970 lo que representaba en ese año el -

33% de la poblaci6n del Distrito Federal. En estas colonias las ~ami- -

lias viven separadas en viviendas de 1 o 2 cuartos con cocina propia; -

las viviendas promedio disponían s6lo de un cuarto aproximadamente de -

3 x 5 metros de superficie en el que vivían 5 a 6 personas -esto hacía 

la década de los 60's-, construídas a base de ladrillo a bloques de ca~ 

creta, con techo de asbesto o l.imina corrugada y en general carecían de 

servicios sanitarios. 

d) Las colonias de "paracaidistas" que se convirti6 en la única -

excepci6n para los trabajadores de los estratos más depauperados. Estos 

asentamientos no cuentan con ningún servicio de urbanizaci6n predomina~ 

do la autoconstrucci6n paulatina de las habitaciones. Estas colonias de 

"paracaidistas" o zonas de tugurios si bien están habitadas por desemple! 

dos urbanos o subempleados rurales con ingresos muy bajos, tienen una m~ 

jor organizaci6n interna y una mayor identidad sociopol!tica que los - -

fraccionamientos populares. 

La descripci6n somera de estos 4 tipos de sistema de vivienda en -

México tales como las vecindades, cictdades pe.rdidas, colonias proletarias 

y colonias de paracaidistas, hacia finales de los años 60's enfatizaba ya 

la notable carencia de una vivienda mínimamente habitable de una alta pr~ 
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porci6n de la población trabajadora en México, situación que sin duda -

alguna se ha agudizado en fechas recientes debido a la alta especulación 

con los terrenos factibles de construir. 

La problemática de la vivienda no solo se revela en la disponibi­

lidad de la misma sino ta.1\bién en la dotación de servicios básicos que­

es. o_tro _factor que ha impactado negativamente la salud de los trabajad~ 

res de bajos ingresos habitantes de las viviendas señaladas. En 1970, -

5,1 ·millones de viviendas (61.3% del total) no tenían toma de agua do­

miciliaria y en ellas se alojaban cerca del 50% 'de las viviendas urbanas 

y el an de las viviendas rurales carecían de este servicio vital. 

Por otro lado, en 1970 5 millones de viviendas. (58.8% d~l total)-

no tenían servicios de eliminación de excretas o drenaje. En· el· campo -

la carencia afectó ~ 86% de las viviendas y en la~ urbes al 39%. El nd­

~ero de habitantes total que carecía de este servicio.era de 30 millo-­

nes de los cuC'iles 12 habitaban en el área urbana y ,18· en el. campo. 

Respecto a la disponibilidad de luz eléctrica, 40.4% de la pobla-

ción total de México carecía de este servicio en 1970 •. En el medio ur-

bano eran básicamente los moradores de las zonas marginadas los que no 

contaban con este servicio. l/ 
, .. 

i ii l Contaminación del Ambiente. , Generalmente las viv.ienda·s de -

los trabajadores se localizan en zonas con.un alt9,gradode coni~ina-­
ción debido a la existencia de grandes acumulaci;nes. de -,b.as¿rá·,··. polvo, 

excrementos humanos, agua estanc~da factores todos· ello_s .,c:i_ue ·f~·vo~ecen 

el desarrollo de gran cantidad de ·enfermedades .'~ontagfosa~ ¡¡Íi la. pobla-

ción de bajos recursos. 

Los estudios oficiales hechos al respecto para el caso de México~/ 
:·,, 

lí Datos obtenidos en COPLAMAR. op. cit. pp. 55. 
-¿t COPLA.'1AR. Necesidades Esenciales de Mé:üco. Situación actual y oers­

pectivas al ano 2000. Vol. 4: Salud •. pp. 108-112. 
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han demostrado que la permanencia de enteritis y otras enfermedades di~ 

rréicas son causas centrales de la mortalidad entre la poblaci6n con ba 

jos ingresos.debido a la falta de agua, el consumo del líquido contami­

nado, los dep6si tos de derechos humanos y el fecalismo al aire libz:e, f~ 

n6menos que son característicos de los cinturones de miseria en las gra~ 

des ciudades. 

Desfortunadamente no se localiz6 informaci6n para el período de e~ 

tudio, sin embargo a continuaci6n se citan las evidencias encontradas: 

a) La escasez de agua potable elev6 el riesgo de contraer enferme­

dades gastrointestinales: estas mataron en 1974 a 50 842 personas (12% -

de la mortalidad general), donde el 55% de los casos correspondían a ni­

ños menores de un año. Asimismo, gran parte del riesgo de enfermar de -

amibiasis y de tifoidea se pueden atribuir a la insuficiÉÍncia de este -­

servicio que obliga a las familias pobres a tomarlo de fuentes altamente 

contaminadas. 

b) Segan los casos registrados por el IMSS y la Secretaría de Sal~· 

bridad y Asistencia en 1978, la poca accesibilidad y disponibilidad de -

agua potable y drenaje que afecta en especial a la poblaci6n trabajadora 

de ingresos mínimos, caus6 969 muertes de poliomielitis, 16 445 hepatitis 

infecciosa, 217 849 de dermatomicosis, 652 548 de helmintiasis y 192 632 

de escabiasis. Esto afect6 por entero al 61.1% de los habitantes del país 

que carecía de agua potable intradomiciliari~,Y al 58.8% que no tenía dr~ 

naje en el año de 1970. 

c) En 1970 se calcul6 que en el Valle de México los vehículos auto­

motores produjeron 3 745 toneladas diarias de contaminantes como mon6xido 

de carbono, anhídrido sulfuroso y· per6xido de plomo que provocaron impor­

tantes aumentos de los polvos en suspensi6n, de los polvo sedimentales y 

de diversas sustancias sulfatadas, elementos que afectan directamente el 
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d) En 1975, de 2 023 654 empresas existentes en el país, el JJi -

fué responsable de toda· la contaminaci6n por Euentes fijas y cerca de .. -

3000 produjeron la mita'd de. los contami~antes por humos y polvos. Un c.!! 

so dramático su~edi6 en :l!l7.4: las chimeneas de una empresa situada en -

el Distrito Federal eichaláron gases de cloro. y sus efectos fueron 2 010 

personas sujetas a riesgo y de ellas 1044 (52% del total) mostraron si~ 

tomatología grave. La empresa se ubicada en el centro de la ciudad ro-­

deada de viviendas con habitantes de escasos recursos econ6micos. 

En el año de 1978, la fábrica de Cromatos de México, S.A. despi­

di6 gases t6xicos sobre las poblaciones de Lechería y Tultitlán predom! 

nantemente habitadas por trabajadores. Más recientemente en 1981, el i~ 

cendio del basurero de Santa Cruz Meyehualco en el Distrito Federal oc~ 

sion6 la formaci6n ue una densa nuebe de gases nocivos que dur6 toda la 

semana y afect6 seriamente a los niños pobres que habitan e~ esa zona -

de la ciudad. 

f} Finalmente, entre los habitantes de Naucalpan, Tlalneplantla y 

Atizapan en la periferia metropolitana se ha calculado que se presentan 

aproximadamente 8000 casos de enfermedades respiratorias cada mes debi-

do a la gran cantidad de gases t6xicos generados ~ar las industrias de 

esos sitios, lo que ha repercutido en la salud de niños y ancianos pri~ 

Cipalmente • 

. iv) Salud de los Trabajadores.~/ Si examinamos la tendencia de la 

!/ Enrique Mátq>.icz Mayaud6n, "Cont:aminaci6n Ambiental", en sahrl Pública de Méi<ico. -
No. 14. M1xiro, 1971. PP• 133-140. 

l_/ La relaci6n entre trabajo y salud obrera es ;;:arte fundamental del desarrollo de e~ 
ta investigaci6n en el capítulo IV. Ahí se desarrollan con mayor detalle la rror~ 
lid,3.d y la 11'0rbiliclad en las edades pro:iucti•JaS para encontrar las tendencias a la.E 
go plazo de las principales causas de muerte =ntre los trabajadores rrexicanos. 0.llTD 
se tratarc'i de dem::istrar, las tendencias parec=n irrlicar y confirmar una marcada co­
rrelaci6n entre los ca.mios cualitativos en el proceso de trabajo y las formas de 
cons1.m:>' de la fuerza de trabajo bajo el predcminio del mecanisno de producción de -
plusvalía relativo en el sectoi· manufacturero con el aumento de los turrores rralig-­
nos, diabetes, cirrosis hepc'iticas y enfortredades coronarias e hipertcnsivas corro -­
las principales causas de muerte en la edad productiva. 
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la tasa de mortalidad genera- en México que era de 24 muertes por cada -

mil habitantes hacia 1930, ésta muestra un descenso drástico a partir de 

los años 40's: en 1950 pas6 a 16.2, en 1960 era de 11.5 y en 1970 era ya 

s6lo de 9.9. Asimismo es notable el aumento del promedio de vida de los­

mexicanos durante todo este siglo, llegando a la década pasada a ser su­

perior a los 60 años.l/ 

Sin embargo, estos comportamientos de la mortalidad y de la espe--

ranza de vida no necesariamente han significado avances en la satisfacci6n 

de las necesidades físicas de reproducci6n de los habitantes de nuestro --

país. 

En primer lugar, era evidente hacia los años 50's y 60's (y en mu­

chos casos sigue siendo evidente) la deficiencia de los sis~emas de in--

formaci6n y registro en el área sanitaria dada la existencia de datos su~ 

·registrados, con un alto grado de extemporaneidad y grandes variaciones -

regionales, muertes sin certificado médico o señaladas como inclasifica-­

bles.l/ 

Además es necesario tner en cuenta la diferente mortalidad entre -

las distintas clases sociales y entre las regiones urbanas y rurales. De 

las escasas investigaciones sobre la distribuci6n diferencial de las e!!_ 

.!L Secretaría de Industria y comercio. Direcci6n General de Estad!stica. 
Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos. México~ 1970. 

El investigador E. Cordero mostr6 en "La subestimaci6n de la mortali­
dad infantil en México", Demograf!a y Economía. Vol. II. 1968, que -­
las cifras de mortalidad infantil han sido sistemáticamente subestima 
das, concluyendo que el grado de subestimaci6n en 1968 era de 16\. Es 
interesante hacer notar que de 1950 a 1974 hubo un aumento en la cer­
tificaci6n de las muertes ¡,iasando de 53.l\ a 78.9\, pero el total de­
defunciones debido a causas desconocidas o mal definidas se mantuvo -
constante ya que en 1950 era de 11.4% y en 1974 de 11.6\, observaci6n 
hecha por Daniel L6pez Acuña en La Salud Desiqual en ~xico. Ed. Si-­
glo XXI. México. 1980. pp. 40. 
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fermedades y de la mortalidad por clases sociales destacan las siguien­

tes para el caso de México: 

a) El estudio de los investigadores Celis y Nava que analizan las 

causas de muerte de los pacientes del Hospital General del Distrito Fed~ 

ral (obreros de pequeña y mediana industria, campesinos, desempleados, -

submcpleados y trabajadores eventuales no asegurados) y de los pacientes 

asegurados de las compañías de seguro privadas(capas medias altas y bur­

guesía con un nivel de vida muy superior al de los pacientes del Hospi-­

tal General). !/ 

El estudio demostr6 que los dos grupos sociales experimentaron pr~ 

blemas sanitarios cualitativamente distintos: los grupos proletarios con 

una esperanza de vida corta morían 30 veces más de amibiasis, 8 veces más 

de tuberculosis, 6 veces más de hepatitis, y entre J.5 y 4 ·veces más de -

enfermedades respiratorias agudas, cirrosis hepática y enfermedades reum~ 

ticas cr6nicas del coraz6n. En cambio, los grupos de capas medias altas y 

la burguesía con una esperanza de vida mayor, tenían altas tasas de muer-

te por problemas de arterosesclerosis y enfermedades degenerativas coron~ 

rias. Esto llev6 a los autores a caracterizar una "patología de la pobre-

za" c~yos rasgos eran desnutrici6n, mortalidad temprana, padecimientos 

infecto-contagiosos, cirrosis hepática, alteraciones cutáneas severas,CO!!). 

plicaciones del parto y del aborto provocado, cifras mínimas de enfermad!!_ 

des cr6nico-degenerativas y de muerte por vejez , y una "patología de la­

abundancia" caracterizada por más altos promedios de vida, predominio de 

enfermedades de la edad madura y de la vejez, padecimientos degcnerati --

vos, cáncer, baja frecuencia de enfermedades infecciosas e hipertensi6n. 

b) La investiga~i6n de Heredia Duartel/ que correlacion6 la morta-

!/A. Celis y J. Nava."Patología de la pobreza". Revista del Hospital Ge­
neral. Vol. 33. México. 1970. pp. 371-386. 

~/ A. Heredia Duarte, "El Incremento de la mortalidad infantil en México. 
en Gaceta Médica de México. Vol. 103. No. 6. Junio de 1972. 
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lidad infantil con las condiciones socioeconómicas de las diversas regi2 

nes del país as! como con los recursos existentes para la atención médi­

ca, demostrando que existía una· correlación inversa entre mortalidad in-

fantil preescolar y nivel de vida y que no hab!a relación alguna entrP. -

la mortalidad de esos grupos de edad y los indicadores de atención m~di-

ca. Heredia enfatizó además el hecho de un aumento de la mortalidad in--

fantil y un deterioro general de las condiciones de salud del pueblo me-

xicano en el período 1965-1970. 

c) Finalmente la investigación de Cristina La~rell !~ que efec-­

tu6 un estudio comparativo sobre el estado de salud de dos comunidades -

rurales: una mjs integrada a la economía capitalista nacional y la otra 

relativamente más aislada. La investigación encontró que el !ndice gene-

ral de mortalidad era 40% más alto en la primera comunidad que en la se-

gunda y que la probabilidad de enfermarse era 2 veces mayor entre los --

trabajadores asalariados que entre los no asalariados. 

Es necesario considerar también que las cifras agregadas ~ rnort! 

lidad ocultan una serie de fen6menos importantes de considerar tales co-

mo los efectos de la desnutrición corno causantes centrales de las defun-

cienes en edades tempranas y de deterioros graves en el desarrollo físi-

ce-mental de las personas, deterioro que es notablemente mayor en los --

campesinos pobres y en los trabajadores de ingresos mínimos, y el hecho 

de que la mortalidad general tiene un alto componente de defunciones en-

edades tempranas, situación aún más reveladora si se le compara con la -

mortalidad en paíoes industrializados. Además si se analizan los cornpo-­

nentes cualitativos de la mortalidad ~sta seguía teniendo a fines de los 

años 70's un gran porcentaje de defunciones debidas a enfermedades infec­

ciosas, parasitarias y perinataler• •tue también contrasta con la situación 

en otros países capitalistas avanzadbs corno Estados Unidos y de transfor-

1/ Cristina Laurel!, "Medicina y capitalismo en .M!!xico", en cuadernos Po­
l!ticos. Nn. S. M~xico.Julio-septiembrey 1975. pp. 86. 



120. 
mación socialista recient9 corno Cuba l/ 

Todas estas compar4ciones demuestran de manera clara la existencia 

de diferencias entre clas~? sociales respecto a las condiciones generales 

de salud en la población m-Xicana.Asimismo, es importante también señalar 

la •?Xistencia de diferenciales dentro de la propia clase trabajadora. El 

estrato de trabajadores de !as industrias energéticas, de transformación 

manufacturera, de los transportes y de otras actividades improductivas c~ 

mo comercios y servicios privados, que debido a sus altos niveles de pro­

ductividad y tasas de explotación también, concentran a trabajadores con 

altos grados de calificación técnica lo que se expresa en mayores sala --

rios y niveles de vida m~s altos que el resto de trabajadores asalariados 

que se concretan en condiciones de vivienda menos desfavorables, niveles-

de escolaridad altos, acceso a la atención médica oficial o privadas y --

con vestido, transporte y alimentación menos insatisfactorios que el res-

to de los obreros. 

Los obreros de pequeñas y medianas industrias con salarios abajo -

del mínimo oficial, con jornadas de trabajo mayores a las legales y sin -

prestacionP.s oficiales; trabajadores que habitan en vecindades, colonias 

proletarias o ionas marginadas con carencia parcial o total de servicios 

~ublicos b~st~os. Asimismo se caracterizan por un bajo nivel de escolar! 

d~d y altas t3sas de mortalidad infantil debido a la notable dcsnutri -­

ci6n de los hiJOS de estos trabajadores. 

Los subocu¡rndosy desocnn,,dos que pdcticamente afectaba al 50% de 

la PEA a fines de loa años 70' s que viven en habitaciones p~simas con a~ 

scncia total de servicios elementales y alto grado de hacinamiento y pr~ 

mi.:cuidad. Adem.:is el analfabetismo, los 'eJ .. v'ldos ni•:::!::s .:k m.:.i.::...:.l.i.~ .. ..; -

en general e infantil y la desnutrición crónica son fenómenos que afectan 

ll Un an.:ilisis empírico de estos fenómenos se encuentra en Daniel L6pez -
Acuña. op. cit. pp. 44 ss. 
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con particular intensidad a asta parte del ejército industrial de reser­

va, ya que su nivel de vida está por debajo del nivel normal medio de la 

clase obrera. 

Estas .diferenciales de salud obrera entre los diversos estratos -

de. ·trabajado.res se analizarán con mayor amplitud en el siguiente capítu­

lo, en fúnci6n de las características de la rama y el tipo de industria 

en :el cual laboran los trabajadores, buscando examinar cómo la organiza­

c.i6n capitalista del trabajo en la Ubrica implica procesos laborales -­

que ··afe.ctan · 1a salud y la vida de los obreros de la industria de trans-­

forrnaci6n manufactura en México. 

CAPITULO rv. 

TENDENCIAS Y ESTRUCTURA DE LOS ACCIDENTES, LAS ENFERMEDADES Y LAS MUEP.--

TES EN EL TRABAJO EN EL SECTOR INDUSTRIAL DE MEXICO. 

El objetivo central de este capítulo es el análisis detallado del 

comportamiento de los riesgos en el trabajo industrial (accidentes, en:eE 

medades y mortalidad obrera) durante el proceso de industrialización exp~ 

rimentado por la economía mexicana en los 20 años que van desde 1950 has-

ta 1970. 

Esta parte de la investigación enfatizará las principales causas -

de muerte de trabajadores en edad productiva, la evolución histórica de -

los accidentes de trabajo en la industria -especialmente en las ramas ::ta-

nufactureras-, la trayectoria de los índices de incidencia, frecuencia ;· 

gravedad de los accidentes y la relación en el curso del ciclo; económico 

ent~e las»v!c~.Í.mas' totales de accidentes laborales y el crecimiento del 

producto industrial. Asimismo se examinarán las tendencias y la distrib~ 

ci6n de +as distintas enfermedades ocupacionales, haciendo'al propio tie~ 

po una revisión crítica del tipo de jerarquizaci6n de enfermedades cons~~ 
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tuído por la Ley Federal del Trabajo. En la parte final, se re~uñan cin-

co investigaciones oficiales sobre accidentes y muerte en el tr"'~ajo en 

donde se destacan una.serie de elementos más específicos (como la causa 

~el ac~idente1 .la: edad. deFtrabajador accidentado o muerto, el agente -

de la' lesi6n, la .regi6n anat6mica del cuerpo afectada, etc.) 

El·capítulo dará .comienzo con una presentaci6n somera de los acc! 

dent~s laborales en nueve economías capitalistas industrializadas duran-

te 1960-1970. 

IV.l EVOLUCION DE LOS ACCIDENTES LABORALES EN 

RROLLADOS DURANTE LA DECADA 1960-1970. 

CAPITALISTAS DESA-

El comportamiento de los accidentes de trabajo· en nueve economías 

capitalistas industrializadas (Italia, Fráncia, Bélgica, Alemania, Esta­

dos Unidos, Jap6n, Noruega, Suecia y Suiza) revela un aumento notable en 

el namero total de accidentes pasando de aproximad~mente 64 millones de­

accidentes en 1960 para el conjunto de las economías consideradas, a ceE 

ca de 80 millones de accidentes laborales para el año de 1970, destacan-

do los casos de Italia, Estados Unidos y Jap6n como las economías en do!). 

de los trabajadores sufren· altos. niveles de ~ccidentabilidad. Estos tres 

países registran un aumento porcentual promedio de.25% .entre 1960 y 1970!/ 

Al mismo. tiempo se registra una marcada disminuci6n de las tasas -

de incidencia de los accidentes laborales (namero de accidentes por cada 

mll trabajadores-año) en la mayor parte de las economías examinadas.~/ 

.
! ... /Datos obtenidos de OIT-ONU. Anuario de Estadísticas del Trabajo para -

los años eKaminados. Véase asimismo el World Health Statistic Annual -
de la Organizaci6n Mundial de la Salud para 1970. 

Para Francia, Bélgica, Alemania, Estados Unidos e Italia se consult6 -
el TeKto de Renzo Ricchi. La Muerte Obrera: investígaci6n sobre los ho­
micidios blancos y los accidentes de Trabajo. Ed. nueva Irnágen. MéKico. 
1975.pp. 50-53. Para Jap6n, Noruega, Suecia y Suiza, las estad§iticas -
se obtuvieron de Marco Brancoli, "Los aspectos financieros del seguro -
de accidentes de Trabajo". Asamblea General de la Asociaci6n Internacio 
cional de la Seguridad Social. Ginebra. AISS. 1974. 51 p~gs. 
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Para Francia en el Período 1962-1967, la frecuencia de los acci­

dentes revela una disminuci6n para el'conjunto de los sectores industria-

les pasando de un !ndice de 48 en 1962 a uno de 43 en 1967. Bélgica regi~ 

tra una contra'ccit:Sn cont!nua de la frecuencia de áccidentes de trabajo --

que past:S de 57.3 en el año de 1964 a 48.3 en 1968, afectando a todos los 

sectores de la actividad incluyendo la construcci6n. Para Alemania Occi--
1 

dental la tasa global de frecuencia se redujo de 1963 a 1968 pasando de -

122.8 .a 100.5 por cada mil obreros asegurados, fent:Srneno que es registrado 

en casi todos los sectores de la industria • El caso de Estados Unidos r~ 

sulta también en una constante disrninuci6n de la tasa de incidencia para 

el período 1963-1968, aunque muestra una tendencia al aumento del índice 

de accidentes mortales. 

La economía italiana muestra una fase de progresiva disrninuci6n de 

la.tasa de frecuencia calculada para mil obreros-año entre 1963 (245 ca-­

so~) y 1966 (200 casos) , pero a partir de 1967 retorna la tendencia al au­

menta·, llegando en 1970 a 219 casos de accidentes laborales. 

Jap6n muestra una tasa de incidencia (por cada 100 obreros año)de~ 

cendiente para el cÓnjunto de la industria pasando de 12.38 en 1965, a -­

_ll.8l'11n 1967.y a 11.32 en 1970; sin embargo, el comportamiento es disti_!! 

to en· la in~ustria mánufacturera, transportes y comunicaciones y servi 

cios c:Íonde· l;· ~endencia es hacia el alza durante el período 1965-1970. 

La economía de Noruega muestra un creciente número de accidentes -

por. cada mil ásalariados-año durante el per!do 1962-1971 pasando el índi­

ce de'l9.l. a 20.0 respectivamente, destacandÓ los casos de la agricultura, 

industrias éxtractivas, industrias manufactureras, construccit:Sn, agua y -

electricidad Y. ·servicios domésticos. 

Suecia si bien, entre 1960 y 1969 observa un aumento de la incide~ 

cia del.nGmero total de accidentes, incidencia que, calculada sobre la b~ 

'" 1 
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se de un millón de horas de trabajo arroja valores de 21.3 en 1960 y de 

22 en 1969, al mismo tiempo registra una disminución de la tasa de inc! 

dencia de los casps de invalidez .. permanente que han pasado de O. 36 en -

1960, a 0.32 en .1969, y de los.casos·dei mortalidad '(0,.07 en 1960.cantra 

o.os en 1969). 

,c.¡,,.,. 

Fi.~almérite; . para la ~~:~~omÍa suiza. las estadísticas revelan una 
,~, -.~'; · .. '~.:,' • ' 'I 

tendencia a. la. disminución ta'rido·· del nanlero ·de accidentes' cor é::ad•• 10 ooo • 
;;:: --~·· : ' 1'. • • ·.~' • ' ' ~ .. • ". 

aseg'urados' como' el óamero ¡ife,•.:accidentes por cada diez millones de hci'ras -

de trabajo. durante.'e1 perí~d;.Í:9.~:¿¡96;;~(':: ... 

l?or grupo de industrl~s, ~la~me~t:~·d'é1 ~~~r~ tÓtal\cie accidentes 

y el de mayor porcentajes s~b~e·;~¡: 'tot~t; d~'.;l:s mismos s~ :'encuentran en -
... "''e:• '. ,·,·.:.;"•, 

los sectores de la construcción~' ~etaÍme'cánico. y si'derllrgico. Segan datos ... ·, ·. ·,: , .. ·'" ·:.;, 

contenidos en la encuesta ¿obre accidentes de. trabajo en el sector side-­

rtirgico de los países de· la .Comúnidad Económica Europea; para el período 

1960-1970 se asistió a una disminución::de la ,frecuencia de accidentes só­

lo en Alemania, pero en los casos de Franc'ia, B~lgica, 'rtalia, Holanda y 

L~xemburgo se verificó un aumento constante, sobresaliendo en 1970 los -

casos de Italia y de Francia: a.demás durante los .. io años,· es la economfa 

italiana la que registra. una tendencia asc::endent~ de· los .:accidentes no -

mortales que derivan eri la i~'.:errupción· del trab~j~, ·de d.i~Íios acciden--

. tes· que provocan una suspensidn~ !atio.ral· por .un· 'período· superior a los 3 

días, del n~mero de horas pe~.4.ida,¡; ·por· cada .mil horas de trabajo y del -
· .•... -... 

porcentaje de j~rnadas de ·trabajo.'pe~didas por trabajador ocupado. Asi--
·;' '. ~.' ;·. 

mismo si bien la frecuencia; de 'iÚ:ci,dentes registra una disminuci6n en el 

caso de Bélgica, Francia y''Alen1ania '¡;;a'ra lc:;s ~stablecimientós indust~ia-
. .: 

les con menos de mil obré ros; e'n ei cas~. de ital.i.a dicha frecuencia señ! 

la un aumento notable. La oc~n~mí.a italiana también registra .los valores 

}:/:El detalle de las estadísticas sobre accidentes laborales para los ca­
sos de Italia, Japón, Noruega y suiza se puede consultar.en el anexo -
estadístico (se incluyen también los datos sobre la industria .de Israél) . 
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mas altos en lo que respecta a la frecuencia de accidentes no mortales, 

a la.cantidad de horas perdidas por cada mil horas trabajadas y a las -

jornadas de trabajo perdidas por obreros dentro de la Comunidad Econ6mi 

ca Europea para las ramas del papel, del vidrio y de la goma 11. 

Hacia 1970, los obreros muertos sobre 100 mil trabajadores del seE 

tor industrial'· en su conjunto fueron 9 en Estados Unidos, 13 en Francia, 

15 en Bélgica .Y 45 en Italia; mientras que en el sector de la construc -­

ci6n para el mismo año y sobre 100 mil obreros ocupados los muertos fue­

ron 20 en Holanda, 28 en Bélgica, 45 en Alemania Occidental, 48 en Fran­

cia y 80 en Italia, lo que revela a las industrias italianas corno una de 

las más peligrosas en Europa.~/ 

Es de señalarse también que son las ramas metalmecánica, química -

textil las que presentan más casos de invalidez por accidentes laborales, 

mientras que las ramas de la •:onstrucci6n, la minería y el transporte se 

revelan como las que ocasionan un may~r porcentaje de muertes entre los 

trabajadores. 

En relaci6n a las enfermedades profesionales durante el período -

1960-1970 y para los países mencionados la tendencia fué de un sostenido 

y notable aumento de las enfermedades en el sector industrial que prácti 

camente se duplicaron en el lapso de 10 años; asimismo el índice de fre-

cuencia por mil trabajadores-año mostr6 también una ~ end1-ncia creciente 

pasando de 4. 3 en· 1960 a 7. 5 en 1970 (destacando de nuevo el caso itali~ 

no). Se advierte una mayor tendencia de la silicosis y de la asbestosis 

dentro del conjunto de enfermedades profesionales que ••fectan a los tra-

bajadores (y en especial a los pulmones de los trabajadores. 

La presentaci6n de toda esta serie de estadísticas acerca de los 

accid.:>ntos laborale3 ·· de las enfermedades profesionales es sin duda si51. 

.!/ Cfr. Ricch; .• o¡:. cit. 48-49. 
'!:_/ Ibid. pp. 55. Consaltese a Cristian Defour, "r.(:;s trabajos desagradables 

o penosos cr. los pa!ses industrializados" ,en Revista Internacional de -
Trabajo. 1S78. Vol. 97, No. 3. pp. 325-342. 
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!l.i~icativa del creciente deterioro de las condiciones de trabajo de los 

obreros de ·1os pa!ses industrializados, pero no muestra la real y coti-

diana peligrosidad que enfrentan los trabajadores dentro de sus centros 

laborales: 

. sin pretender.generalizar los resultados a continuaci6n expuestos 

s6lo para los casos de la fl!brica automovilística italiana FIAT (la más 

importante .de su país y que hacia 1973 concentraba a 200 mil trabajadores 

en s'us distintos establecimientos) y la mayor contaminaci6n por asbesto -

en Estados Unidos en una planta industrial de aislantes de la compañía -­

Pittsburgh Corning en Texas !~ se tratará de hacer una aproximación -así 

sea muy parcial y específica hacia lo que significa trabajar bajo m!nimas 

condiciones de protección en el ambiente de trabajo • 

. La fábrica italian.·• Fiat es productora de automóviles, motores di.!: 

Sel 1 motores ele aviaci'6n_1, aeroplan()S t tractores agrÍCOlaS Y ruedas Y OrU­

gaS, efoctr6nica, energ!a· nuc.lea·r, turbin~ a gas y máquinas para el movi-­

miento'- de tierra, _sigtüendo ·Ún ~klo',prbd_uctivo completo desde las fabri­

daciones primarias hasta el montaje final de motores y de vehículos. Los 

riesgos que corren los obreros de la FIAT son letales, según la investig~ 

ci6n de Laboratorio de Higiene Industrial de Turín que hizo un inventario 

de un poco más de 60. su'stancias "no'rmalmente presentes", y de un al to gra 

do de toxicidad .desde el plo.mo,- sílice libre, rayos XI sosa cáust.íca I ,fo!_ 

do sulfarico, cianuro,. éter et!lico, h.asta radiaciones ultravioletas, am~ 
.·,., •. ¡ 

níaco, grafito y· acetÍlenO. \'.-~ ·. ·' 

'\ .. · .... '., .· · . 

. Los resultádos , ·de ~.sta E!xposici6n .. ante su~t~nciás. peligrosas eran 

evidentes:- 24 ~breros. ·q¿e trabajan· 8 tiaras diarias sin máscara significa-

b11n 2 · si.1 ic6ticos cada 5 años 1 32 nhr~roe q:.:e traLajdn >1Úlo dos tercios de 

8 horas sin la máscara significaban 3 silicóticos cada 5 años; 32 obreros 

ll El caso de la FIAT se pres~nta con detalle en la invcstigaci6n citada 
de Renzo Ricchi, pp. 259-277 mientras que el caso de as~estosis en -
Estados Undios se presentan n la excelente investigaci6n de Daniel M. 
Barman. Muerte en el traba~o Luchas por la Salud y Seguridad Ldbora-­
rales en Estados Unidos. E • Siglo XXI.México. pp. to;-101. LiaJ. 
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con uso continuo de máscara y con 3 horas de pausa al d!a no acusarían -

silicosis. La realización de una encuesta sobre la condici6n obrera en -

la FIAT de Modena, Italia en 1971 con 1255 obreros entrevistados revel6 

que el 69% del· to.tal acusaba 5 trastornos y el 31% acusaba m<'ls de 5 tra~ 

tornos (qu7 incluían alteraciones digestivas, dolores reumáticos y artr.!_ 

tis, falta de aire, agotamiento nervioso, dolor de cabeza y oídos, mole~ 

tias en los ojos y en la vista, dermatosis, dolores cardíacos, dificult! 

des sexuales, adelgazamiento y desvanecimientos), 

Hacia inicios de la década de los 70's, el Instituto Norteamerica-

no Nacional para la Seguridad y la Salud Ocupacional (NIOSH) des~rib!a a 

través de su doctor William .~ohnson la contaminación por polvo de asbesto 

en una planta de aislantes de la compañía Pittsburgh-Corning: "el lugar -

era un reborujo endemoniado. t Si comparada con eso, la planta de Puerto 

Allegheny parece una sala de cirugía de un hospital ¡ Una gruesa capa de 

polvo cubría todo -desde los pisos, techos, almadieros y hasta los bebed~ 

res - • A medida que caminamos por el interior fuimos viendo horqueando -

fibra de asbesto a una máquina alimentadora como si fuese heno. Obviamen­

te ni idea tenían del peligro a que se exponían. Más adelante en la línea 

nos topamos con fulanos con máscaras colgando de sus cuellos, que estaban 

sentados en el dintél de una puerta abierta comiento sandía. Yo recuerdo 

que me volví hacia el doctor Richard Spiegel, uno de mis ayudantes: "Esto 

es insoportable", le dije. El estaba tan escandalizado como yo". 

A pesar de quela planta se había instalado allí hacia 17 años no -

se esperaba encontrar cáncer, pero 7 de los 18 obreros con más de 10 años 

laborando ahí tenían señales seguras de asbestosis. Además la planta Py-­

ler había excedido los límites legales permitidos de exposici6n de polvo 

de asbesto que era de 12 fibras por centímetro cGbico (42 de 54 muestra~ 

de aire excedieron esa normal legal). 

Estas situa:~nn~s descritas no sQn, desafortunadamente para los -
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trabajadores, hechos aislados o poco frecuentes. Las enfermedades de tr~ 

bajo y su.s .correspondientes riesgos laborales son frecuentemente "invis.!_ 

bles" debido a que 11: ' '>.~ .. ;i .·. 

a) . Los trab~jado:e~··sin auf·~~i:d¡~ que se'.'~~ijar/:d~.::~ :~~esencia de t6xi­

.cos én ~l ambiente:de ~rabajci son ignorados o despedidos del trabajo. 

b) " Las· enfermedades producidas por una exposici6n de bajas concentracio­

nes. y a largo plazo de t6xicos en el trabajo no es inmediatamente de-

tectable para el trabajador. 

c) La informaci6n sobre enfermedades y riesgos laborales es sistemática­

mente olvidada o mal presentada, en la medida en que grupos de presi6n 

empresariales buscan mantener estrechas las definiciones legales de --

las enfermedades ocupacionales. 

d) El aumento notable de cientos de miles de nuevos peligros químicos y 

físicos en el ambiente laboral, que han de)ado ·atrás a la investiga-

ci6n sobre sus efectos en los trabajadores. 

Este agudo deterioro de las condiciones de trab~ 

jo en las economías capitalistas desarrolladas explicado por el tipo de -

organizaci6n del trabajo al interior de las fábricas que después de la -­

posguerra se caracteriz6 por una intensa reco~posici6n de tareas a través 

de las cadenas de montaje y la introducci6n de máquinas transfers y de la 

automatizaci6n que implicaba su trabajo repetttivo, mon6tono, con un rit-

mo impuesto mecánicamente, sin pausas y con un alto desgaste físico y fu!! 

damentalmente psíquico, implicó asimisü!O la generalizaci6n en dichas eco­

nomías de los fen6menos de"ausentismo" (abandono del puesto de trabajo)y 

de turn-over (búsqueda de otro tipo de tareas laborales) : en la General 

Motors y en la Ford el ausentismo se duplic6 en el período.de 1964-1974.~/ 

lL V6asa O.M. Berman. op. ·cit. pp. 84-88 

~/ Véase R. Ricchi. op. cit. pp. 194-305. 



129. 

- El ausentismo y el turn-over obrero son muestras claras de las -

respuestas obreras en contra de la insalubridad de sus centros de trab~ 

jo y de proceso capitalista de reestructuraci6n .del trabajo en el conju!!. 

to del sector manufacturero. Sin duda, como afirma Ricchi el obrero con­

"d~safecci6n' laboral" no rehuye. el trabajo, sino la forma tan desperson~ 

lizada, sobrefatigante y generadora de enfermedades como se trabaja en -

las fábricas cuyo fin es la obtenci6n de la máxima ganancia posible. 

IV.2.- COMPORTAMIENTO DE LOS RIESGOS LABORALES (ACCIDENTES DE TRABAJO 'f -

ENFERMEDADES PROFESIONALES) EN EL SECTOR INDUSTRIAL DE MEXICO - --

1950-1970. 

En esta secci6n de la investigación se cuantificarán los efectos -

del proceso capitalista del trabajo sobre la salud obrera en términos de 

accidentes laborales, enfermedades ocupacionales y mortalidad obrera en -

el sector industrial mexicano. 

En primer lugar, se examinarán las tendencias de desarrollo de las 

causas de muerte en la edad productiva para ubicar inicialmente los prin­

cipales cambios· cuantitativos en la patología industrial en función de 

los cambios en el proceso de trabajo y en los mecanismos de extracción de 

plusvalía. Enseguida se examinarán las tendencias de los accidentes de 

trabajo·en·términos absolutos y relativos por rama manufacturera y por su 

ubicaci6n"geográfica: además se correlacionarán dichas tendencias con el 

comportamiento cíclico de la producci6n en el sector industrial, mostran­

do asimismo la evolución de los índices .de incidencia, frecuencia y grav~ 

dad de los accidentes de trabajo,.as! como la severidad ee los mismos en 

términos de sus efectos temporales, permanentes o mortales sobre los tr~ 

bajadores. 

El comportamiento y la distribuci6n de las enfermedades prof esio­

nales que afP.ctan la salud es parte tambgn de .esta cuantificación de --
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los riesgos industriales que enfrenta el trabajador, En este punto se -

muestra el considerable subregistro de enfermedades laborales, dados los 

cambios tecnoldgicos y en la organizacidn del trabajo habidos en las dos 

décadas estudiadas. 

Finalmente'se hará un exámen detallado de la inseguridad laboral 

segdn sexo, grupo de edad, ocupacidn, factor de accidentabilidad, grado 

de intoxicacidn alcohdlica, hora y mes laborado, regi6n del cuerpo afe~ 

tada y grupo salarial en la década de los años 60's. 

IV.2.1. CAUSAS DE MORTALIDAD OBRERA EN EDl\D PRODUCTIVA. 

Un exámen de mortalidad en la Repdblica Mexicana por padecimien-

tos tanto infecciosos como crdnico-degenerativos durante 1922-1975 mues­

tra una disminuci6n de los padecimientos infecciosos durante todo el pe­

ríodo, que es más marcada en los casos de viruela, paludismo, s!filis,s~ 

rampidn y tosferina y en menor medida en los casos de la influenza, la -

neumonía y la gastroenteritis y colitis que muestran una tendencia más -

estacionaria en los 53 años considerados. En cambi¿, la dinámica de la -

mortalidad por padecimientos cr6nicos degenerativos muestra una tenden--

cia pl aumento generalizado durante todo ~l período resaltando los casos 

de las enfermedades del coraz6n, los accidentes, tos tumores malignos,la 

diabetes y las e.nfermedades cerebro vasculares, aunque ésta dltima reve­

la una tendencia relativamente más estacionaria que las demás causas o -

padecimientos.!/ 

Ubicando un período más corto que abarca la etapa de industriali­

zaci6n acelerada de la economía.mexicana.y, analizando las 10 principales 

catiq~q de muerte de la poblaci6n masculfn11 <?ntre los l!: / los G·l afü;~ de 

edad durante 1955-1974 se observa de nueva cuenta una disminuci6n impar-

tante de las enfermedades infecciosas y nutricionales como el paludismo,_¡ 

l/ Véase Daniel L. Acuña. op. c'it.pp, SG-72. Los datos usados por. el autor 
son oficiales y provienen .. de la Secretaría de Salubridad y Asistencia. ... ' 
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las diarreas, la pulmonía y las anemias corno las principales cuasas de -

muerte.l/ 

Esto ofrece una primera evidencia acerca de la pérdida de predo­

minio en-la estructura económica de México del patrón de extracción de 

plusvalía absoluta y del desgaste obrero basado en el "trabajo excesivo­

consumo deficiente de la 111ano de obra". Por otro lado, las enfermedades 

dél corazón, la cirrosis hepática y los tumores malignos muestran una -

marcada tendencia al aumento, junto con el rubro de accidentes tanto en 

los grupos humanos productivos entre 15 y 24 años, 25 y 44 años y 45 y-

64 años de edad. 

La mortalidad por enfermedades izquémicas y artereioescleróticas 

del coraz6n y por tumores malignos revelan una incidencia mayor entre -

los hombres de 45 a 64 años durante el período considerado; mientras --

que la cirrosis hepática observa un incremento generalizado de sus tasas 

de muerte para los 3 grupos considerados. Esta evolución al parecer es-- -

t~ relacionada con el predominio del stress en los procesos lar.orales de 

alta productividad e intensidad, con la introducción de objetos de trab! 

jo que producen cáncer, as! como con el empleo creciente de instrumentos 

tecnológicos laborales que implican un serio peligro de accidentabilidad 

al interior de la fábrica y la creciente urbanización y aumento en el 

uso citadino de autom6viles que general altos grados de contaminaci6n ~ 

biental. El aumento de este tipo de enfermedades se relacionan directa­

mente con el progresivo predominio del patrón de extracción de plusvalía 

relativa y de la gran industria mecanizada fundamentalmente en la 1lécada 

de los años 60's. 

Finalmente, el porcentaje de muerte de este grupo de 15 a 64 años 

de edad respecto al total nacional se elevó de 26.2% en 1950 a 28.9% en-

Este período es analizado por Ana Cristina Laurell, en "Proceso de -
trabajo y 'Salud", Cuadernos Políticos.No. 17.Julio-Septiembre de 1978. 
pp. 68-73. La fuente estadística de la autora proviene de World Health 
Statistics Annunl. 
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1976,· siendo el subgrupo de 45 a 64 años el que contribuy4 decisivamente 

en esta evoluci6n.l/ 

IV.2.2. LOS RIESGOS LABORALES EN EL SECTOR INDUSTRIAL: LOS ~CCIDENTES DE 
't?H 

TRABAJO. 

Durante el período de 1950-1969 más·de 700 mil trabajadores mexi-

canos fueron víctimas de accidentes de trabajo. En términos absolutos,en 

1950 39,395 víctimas de accidentes, cifra que alcanz6 como punto máximo 

en la década de los 50 1 s, el año de 19~7 con 46 6G9 y en la década de los 

años 60's, a 1968 con un total 40 208 accidentes de trabajo; cabe desta--

car que los primeros años considerados registraron una incidencia mayor -

de víctimas de trabajo con 426 522 personas contra "s6lo" 300 677 durante 

1960-1910 .Y 

En términos relativcs se r·egistra una notable cáida de la tasa de 

incidencia por accidentes de trabajo para la economía mexicana en su co~ 

junto pasando de 11.02 en 1960, a 9.41 en 19:5, a 6.94, a 2.82 en 1965 y 

a 4.12 en 1969 l( Es de registrarse asimismo que si bien este es un fen~ 

meno generalizado para la econoNt!a en su conjunto, las ramas petroelras, 

minera, textiles, alimentos y fabricación d• aparatos y material eléctr!_ 

cos muestran una tasa de incidencia sensiblemente superio= al promedio -

de la economía mexicana. Por ejemplo, la rama de petr6leo tuvo una tasa 

. de incidencia de 311.88 en 1950, de 216.49 en 1955, de 198.42, en 1960, 

dede 155.76 en 1965 y de 129.0l en 1969; la rama minera pas6 de un !ndi-

ll COPLAMAR. Necesidades esencailes en M~xico. Vol. 4: Salud. Ed. Siglo 
XXI. México. 1982. pp. 91. 

~/ Todos los datos aquí utilizados se obtuvieron de las fuentes oficia-­
les contenidas en los Anuarios Estadísticos de los Estados Unidos Me­
xicanos desde 1950 hasta 196~, datos que se co.ncentran en los anexos 

ll 
· de datos de esta investigaci6n. · 
il !~dice de:esta tasa de incidencia de accidentes de trabajo es una 
expresión que relaciona el número de \'!ctimas por accidentes específi 
cos (multiplicado por 1000) entre el número de corriente de trabajado 
res expuestos a riesgo laboral en un período determinado. El c~lculo= 
de este !ndice se registra en el anexo del trabajo para la economía 
mexicana y para ramas específicas, durante 1950-1969. 
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ce de incidencia de 53.19 en 1950, a úno de 48.30 en 1960 y a 91.28 en 

1969, mientras que la rama de alimentos tuvo un índice de 66.47 en 1950, 

de 52.71 en 1960 y de 13.02 en 1969. 

Dentro del aspecto del grado de severidad de los accidentes de -

trabajo destaca la mayor prepo:1derancia del rengl6n de incapacidades -­

temporales que explica más del 95% de dicho grado de severidad, aunque 

es de notar el relativo aumento de las incapacidades permanentes debido 

a accidentes laborales que pas6 de 0.76% en 1950, al 0.79% en 1960 y al 

2.74% en el año de 1969 respecto al total de víctimas por accidentes. 

Examinando la contribuci6n relativa de cada rama en el total de -

víctimas por accidentes de trabajo se encontr6 que son los sectores min~ 

ro, petrolero y manufacturero los de mayor importancia dentro del conju~ 

to de la economía, con tendencias crecientes de su participaci6n relati­

vo durante el período estudiado. 

Destacando el caso del sector manufacturero, éste revel6 el si 

guiente comportamiento en las 2 décadas consideradas respecto a su part~ 

cipaci6n en el total de víctimas por accidentes de trabajo en la econo--

mía mexicana: 

Año ParticiEaci6n Manufacturera Año ParticiEaci6n Manufact~ 

1950 24.10 % 1960 31. 55 % 
1951 21. 75 % 1961 30.21 % 
1952 30.25 % 1962 24.04 % 
1953 28.80 l 1963 18.84 % 
1954 27.31 % 1964 22.22 % 
1955 28.54 % .1965 29.93 % 
1956 36.15 % n. 966 41.44 % 
1957 35.78 % 1!967 37.25 % 
1958 36.17 % 1$168 34.92 % 
1959 :n. oo .•. 1'69 24.41 % 

Destacan al interior d• las manufacturas, las ramas de bienes de 

consumo no durable (textiles, alimentos, transforrnaci6n de madera,cúero 
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y pieles, tabaco e indwnentaria y tocador, pero en especial las 2 prime-

ras) con un mayor nivel de accidentabilidad en la década de los años - -

SO's, y las_ ramas de bienes de consumo duradero y fabricación de materi~ 

les para i;:~ns __ trucci6n, aparatos y material eléctrico, artes gráficas, f!?_ 

tograf!a y cine y joyas e instrumento~ de precisi6nl , que adquieren una 

mayor preponderancia en el sector manQ(~cturero en la década de los 60's, 

lo que evidenc!a el tránsito de un mecarUsmo productivo.basado en la plus 

vall'.a absoluta al_ predominio de un patr6n de acumulación centrado en la -

producción de plusvalía relativa t!pico de las ramas con mayor auge indu~ 

trial en los 60 's, como son _los _de consumo dÚrabie. 

La construcc-~6n de otro .tipo -de- 'relaciones técnicas reveló que si 

bien la tasa o !ndice de -frecuenci~ lf· de' accidentes de trabajo para la 

economía mexicana en' su _con'j unto muestra .una marcada tendencia al desee!! 

so en el largo.plazo-pasand_ó de 4.62_ en,195-0_1-:-"a J.94 en 1955, a 2.91 en 

1960, a 1.18 en 1965 y a _l.:12,··en.'1969, ·1as ramas textil, fabricaci6n de 

materiales de coristrucci6n_y ~liseétoi: minero muestran una tendencia al . ,', - -

aumento de su tasa de Úecue~c-iá de acci~entes de trabajo durante 1950-
.. :'' 

1969. La exposici6n_gráfica,;del comportamiento de este índice en el pe­

ríodo señalado para l~ e_conomía' ~~xiéan~ y para los sectores y ramas mtis 

sobresalientes se prese~ta' en':;la.s páginas siguientes. 

A pesar del_ comportamiento de los índices de incidencia y de fre­

cencia de los á-ccident;~:·a·~-'.-'i~i~aj6 :,eri la economía mexicana y en el sec-
:·,;;)·.,,-,· 

tor industrial_- queLmuestrari :u~-~; teridenCia déscendente en el largo plazo, 

ésta dinámica :n~:' irnpi~i:'a ufi''t~tai ~'ejoramierito -d~ 'la~ condiciones de sa­

lud obrera ~1: interior de:la fábri~a y_pued~n 'estar ocultand,<;> otro tipo­

de tendencias. Con el fin de pr~bar esta.. iüp6tesis se' cal~ul6 el índice 

.ll El índice áe frecuencia representa el namero de accidentas por cada m! 
li6n de horas-hombre tralJajadas. Est_e !ndice se calcula dividiendo el­
ndmero de accidentes (multiplicado por 1 000 000)' por el .namoro de ho~ 
bres-horas trabajadas por todos lo_s trabajadores expuestos a riesgos en 
un período definido, El índice se registra en el anexo estadtstico de -
esta investigaci6n;-· ---
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Tasa de frecuencia de l\cciden 
tes de Trabajo en la &:onan!a 

l>Exicana : 1950 - 1969. 

Tasa de frecuencia de Accide!! 

dentes de Trabajo en la Rama 
Textil : 1950 - 1969. 

Tasa de frecuencia de Acciden 
tes de Trabajo en la Rama cte=­
Fabricaci6n de Apara"os y Ma­
terial Eléctrico; 1950-1969 • 
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Tasa de frecuencta de acciden­
tes de trabajo ~o la rama de -
fundición y wanl/-l!¡i.ctura de ar-

. tículos rretálicos: 1950-1969. 

Tasa de frecuencia de accidcn 
tes de trabajo en la rana º"'::: 
fabricación de materiales ,,e­
construcci6n: 1950-1969. 
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Tasa de frecuencia de Acc_;_ 
dentes de •rrabajo en la R'l 

ma de Productos Alinc.,ti-­
cios: 1950-1969. 

Tasa de frecuencia de ;>,ce_!. 
dentes en la Rama de Quín1i 
ca : 1950.- 1969. 
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Tasa de frect.ErlCia de l'cci­

dentes de Tr->.2:ajo en la Ra­

ma de Minería tl) : 1950 -
1969. 

Tasa de fre..""ll::!n::13 de Acci 
dentes de 'l'rareJO en la ~ 
lTl3. Petrolera l~l : 1950 -
1969. 

(1)· Illcl.iiye_:las minás iretálicas, plantas iretaltírgicas, no iretálicas, "t:ras mi­
nas (arena, cantera, etc.) y plantas de tratamiento o beneficios :le p~ 
tos . rio ne ~licos. · 

!~):Incluye e.'<¡lloraci6n, CKtracci6n, refinaci6n y destilaci6n de petr5leo. 
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de gravedaQ de accidentes de trabajo 11, que para la Organizaci6n Inter-

nacional del Trabajo revela con mayor precisión los efectos en términos 

de invalidez resultantes de accidentes de trabajo bajo condiciones labo­

rales riesgosas.~1 

El índice de gravedad mostr6 una tendencia global al aumento para 

la economía mexicana durante el período 1960-1970, pasando de 0.72 en --

1960, a 0.77 en 1963, a 0.78 en 1966 y a 0.75 en 1969. Dicha tasa tuvo -

un aumento constante en el períodopara la rama de minas no metálicas, la 

rama petrolera, la rama de fabricaci6n de productos tóxicos industriales 

(t6xicos y cáusticos), la rama de :abricaci6n de maquinaria pesada, la -

rama de caldado y la rama de transportes; mientras que las ramas de fun-

dici6n, fabricaci6n de hilados y tejidos de fibras blandas (a partir de 

1965), armado de autos (durante 1960-1965) y de aparatos eléctricos (de~ 

de 1965) tuvieron un comportamiento contrario, tendencias que se pueden 

apreciar gráficamente en las siguientes páginas. 

Las ramas indu3triales con un mayor índice de gravedad durante --

1960-1970 fueron la de minas no metálicas, fundiciones, fabricaci!n de -

productos químicos, y el sector petrolero con su índice promedio de 2.94, 

2.15, 1.06 y de 1.98, respectivamente (la economía mexicana registr6 un 

índice de gravedad pro medio para el período de 0.74). 

El cálculo de una serie de regresiones lineales simples demostr6 -

que el índice de gravedad por accidentes de trabajo estuvo más relaciona-

do con la tasa de explotación y la composición de capital en las ramas -­

que tuvieron un mayor dinamismo industrial a partir del año de 1960. Pa-

ra la comprobación de est;e fenómeno se calcularon los coeficientes de co-

rrelaci6n por ajuste lineal entre dichas variables en las ramas de autom~ 

lf El índice de gravedad se calcul6 dividie."ldo el núirero de días de trabajo perdidas -
(multiplicado por 1000) ¡::or el núrrero de horas de trabajo de todos los trabajadores 
laborantes en el perfo:io determinado.La informaci6n disponible consultada s61o lo -
permiti6 hacer el cálculo para 10 años Gnicamente. 

'!:_/ Vliase Lyndon, G.S., H. de 11ockefort, R. Ge."lot, P. Hublot y_ L. 'It>pusoglu, "Accidentes", 
en Enciclopedia de Medicina, Higiene y Se-¡uridad de TrabaJo.Ginebra, orr.1974.Vol. # l 
pp. 6-15. 
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· Indice de 'Gravedad por -
' Accidentes de Trabajo en 
las Ramas de Min.as no· Me­
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Indice de Gravedad por 
Accidences de:TrabaJo -
.en la Rama de· Fundicio­
nes.: 1960 - 1970. 

Indice de Gravedad por 
Accidentes de Trabajo­
en la Rama de Productos 
Industriales (t6xicos y 
c~usticos: 1960 - 1970. 
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Indice de Gravedad por P=i 
dentes de Trabajo en la Ra­
ma de Aparatos Electrocicxres 
ticos (radios, telcviroes y 
reproductores de sonido) : -
1960 - 1970. 

Indice de Gravedad por Acci­
dentes de Trabajo en la Rama 
de Transportes: 1960-1970: 
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triz, fabricación de aparatos electrodomésticos, textibles fibra banda 

Y calzado (los datos necesarios para la construcción de las series est~ 

dfsticas de las variables se detallan en la página siguiente) . Como se-

puede observar tanto la tasa de explotación como la composición de cap! 

tal explican en menor magnitud (diferencia que es bastante significativa), 

los !ndiccs de gravedad de las ramas "tradicionales", mientras que la ase 

ciación es de mayor significación en las ramas "dinámicas" : el coeficie!! 

te de correlación para el período 1960-1967 fué de r = • 4"189 para los te~ 

tiles Y. de r = , 3870 para· la rama de calzado; mientras. que fue de r =. 8510 

para la rama automotriz y .de r .. =.8301 para la rama de fabricación de apar~ 

tos electromésticos'. , . 

El significaél~. ele: est'~ dp.o de· resultados implica. que la organiza -. .. . ~ ' 

ción laboral ~n ba·s~ca··~i~temas ·taylorizados y fordistas ca~acterfsticos 
. '·: . : ,,: ''{.«. , : .. ' . ·~· ' .. . 

de la rama autoíno~riz'.,y de aparatos electrodomÚticos cmno base del meca-
'.·., .. · 

nismo de producción de 'plusvalía relativa en estas •ramas tüvo como efec--

tos directos :tanto una mejora de las condiciones de rentabilidad del cap! 

tal como un progresivo atentado contra las condiciones de seguridad indu~ 

t~ial experimentadas por los trab.ajadores de esas ramas de consumo durad~ 

ro. Esto es, .la modernización tecnológica experimentada por estas ramas a 

partir de la etapa del predominio· de la gran industria maquinizada y de -

un patrón de desgaste obrero basado en el trabajo de alta productividad e 

intensidad implic6 al propio tiempo un deterioro negativo ·para los trabaj~ 

dores de sus índices de seguridad laborai.11 

Otro .tipo. de, .relación. irite.resante para el .análisis s.e encontr6 en 

'relación de comportamiento entre la din~mica cíclica .del producto indus-

El aspecto de las nuevas forma·s de organización dei trabajo implanta­
das a partir de la d~cada de los años 60's, en las ramas·din~micas del 
sector manufacturero se desarrolla con mayor amplitud en el capítulo -
siguiente. 
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trial 1/ y. ele lasv!ctimas por accidentes de trabajo. Al parecer, en pc­

r!odos de deprcsi6n del sector manufacturero se produce asimismo una -

disminuci6n en el nGmero total de víctimas por accidentes laborales,f~ 

n6meno que ocurri6 de manera efectiva durante 1950-1953 y muy especia! 

mente durante 1957-1964; mientras que en períodos de fuerte expansi6n 

industrial (con sus efectos positivos en la formaci6n bruta de ca?ital 

fijo, en el empleo de fuerza de trabajo y también en las con<liciones -

de productividad y avance tecnol6gico) , se generan aumentos notables -

en la~ ~!~ti~11.s por ~ccidentes laborales como pas6 en las fases de - -

l953~1957.il964~1970; Aunque har!a falta un análisis particular por -

ramas ·industriB.les ·se puede adelantar como hip6tesis explicativa de -

este·:·Üp~ de . .-reia~i6~ cíclica entre aumentos (o disminuciones) del prC?_ 

ductó ·.Y. de ,la 'capacidad instalada del sector manufacturero y aumentos 

(o disminuciones): de los accidentes de trabajo, el hecho no s6lo del -
'. .»·'.:, '.' . 

aumento itnoriilái ii de los trabajadc)res empleados que: .consecuentemente se 
' : ·.· - ... ' 

ven expuestos: a.ri,7sg?s laborals":~ sino' al. hecho má.s importante de que-

en las fases' de; e~pan-~i6n ind~strÍal 's·e ven tensadas al máximo las CO!! 

diciones.de-tr~l>ajc-'con.el objetivo de. extraer mayores masas de traba­

jo excede~t~ ·~,_:aúrnen't~r. en ~ayor 'g~ado la taSa de ganancia a través de 

aumentos ~Úa~Útatf~os ¡n ·ei ;c~pltal invertido y. de· mejoras .cualitati­

vas en ios<p~o~~sos ci.e frab~:kdJ.i~·C:to~, mi~ntras que en la~ fases de 
•;.,:: · .... _.· ....... · · ..... ,.. · .... · .. ·. · .. ·. . . . . ' 

depresión· industrial .1a: .ofensiva capitalista se centra· fundamentalmen-

te ~n 1~· •red~,i:~i!Sn d~ásti~a :dél·~alarl~ .real obrero para aSí poder ac)! 
-·-:' -·-:' 

mular ia'~·::fu~'ni:es dé}~e.inver'si6n necesarias para impulsar uria nueva f~ 

se de mo'de~ni;~aci6n 'tecn"ol6gica y de aceleraci6n de proc~sos de traba­

jo má~· ;~~cÍ~~Úv~~. (~n ~~t~s fases de de¡presi6n, el despidO de trab~j~ 
'¡ .; ! .. "-' ... 1 

dores.a! parece tener'lina mayor relaci6n.con la carda del nám~:ro'· abso-

luto de accide.ntes al interior de la flibrica) • 

}:/ Los· indicadores del ciclo econ6mico en ol sector manufacturero dura!!_ 
te 1950-1970 se tomaron de la invest1gaci6n de José Casar, "Ciclos Ec2 
n6micos en la Industria y Sustituci6n de Importaciones:l950-1980", en 
Economía Mexicana. CIDE. No. 4,1982.pp.82.De aqu! se tom6 el indicador 
II del producto industrial y de utilizaci6n de la capacidad. 
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Para finalizar con esta exposici6n cuantitativa de la evoluci6n -

de los accidentes de trabajo, es necesario hacer notar que del análisis 

de la morbilidad laboral por estados de la RepQblica Mexicana se obtuvo 

que, de manera general, los estados con menores condiciones de margina-

lidad y con mayor desarrollo .industrial tuvieron las tasas de riesgos -

laborales más altas, mientras que los estados con menor desarrollo in--

dustrial presentaron menores riesgos laborales. En promedio para la dé-

cada 1950-1960, el Distrito Federal y el Estado de México concentraron 

casi el 35% de los accidentes totales de trabajo en el país, mientras -

que los estados de Nuevo Le6n, Jalisco y Veracruz concentraron en prom~ 

dio el 26%, lo que implica que los 6 estados de mayor industrializaci6n 

de México concentraron un poco más del 60% del total de accidentes la~ 

rales en nuestro país para 1960-1970. 

rv.2.3. LOS RIESGOS LABORALES EN EL SECTOR INDUSTRIAL: LAS ENFERMEDADES 

DE TRABAJO. 

Examinando las estadísticas sobre enfermedades ocupacionales l~ -
en el período 1950-1963 se generaron en total 40 999 víctimas de enfer-

medades profesionales de las cuales el 8.57% provocaron la muerte de 

los trabajadores y el 91,43% presentaron "s6lo" secuelas patol6gicas 

temporales opermamentes. La evoluci6n de las enfermedades tanto de los 

trabajadores exclusivamente enfermos corno de los obreros muertos muestra 

una tendencia al aumento, alcanzando su punto máximo en el año de 1948 -

con 4 195 obreros con salud deteriorada, en comparaci6n con 2 822 en - -

1950 y 2 914 en 1963. 

El total de indemnizaciones pagadas también muestra un ascenso pa­

sando de 3.6 millones de pesos corrientes en 1950, a 4.8 millones de pe­

sos en 1960 (durante la década destaca de manera notable el año de 1958 

con más de 7 millones de pesos por indemnizaciones) y a 6.2 millones en 
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el año de 1963, para sumar un total durante los 14 años de casi 60 mi­

llones de pesos pagados. 

Asimismo, el costo de las enfermedades profesionales que es un i~ 

dicador que relaciona el total de gasto efectuado por pago de indemniz~ 

cione.s con la totalidad de v!ctimas de enfermedades de trabajo muestra 

una tendencia hacia el incremento pasando de 1277 pesos promedio por --

obrero en 1950, a 1179 pesos en 1955, a 2,042 pesos en 1960 y a 2,131 -

pesos en el año de 1963, 

El comportamiento de los diferentes tipos de enfermedades ·contra! 

das por los obreros mostr6 la siguiente evoluci6n durante 1950-1963 l/: 

ENFERMEDAD PROFESIONAL CONTRAIDA EN MEXICO 1950 1963 

PARTICIPACION RELATIVA 

1950 1955 1960 ·1963 

Antracosis 1.16 l. 29 2.03 l; 75 

Bisinosis n.d. n.d. 2.41 2.26 
j•:··· 

Silicosis 41. 28 48.85 71..51 73.47 
' ~:' ' :, 

Neomoconiosis 3.96 2.23 . 9;2(; B.81 

Tuberculosis 6,02 6.31 12.29 10. 32. 

Reumatismo . n.d. n.d • o;g·z. l. 33 
.. 

i.52 
;.· ·. 

Otras enfermedades 47.s5 .· 41. 32 2.02 
.<.; "·;' 

T o T A L 100.00 ioo;oo ioo~o.ó 100.00 

Observación: n.d. = no disponible 

FUENTE: Anexo Estadístico cuadro No. 

La definici6n legal de las enfermedades es la siguiente: 
a) Antracosis: variedad de nemoconiosis que resulta de la infiltraci~n de la masa 
pulm:lru.r por part!culas de carbón procedentes de la atm6sfera / que lle:;¡a al ¡;uL'r6n 
con el aire L'Wpirado. Es una enfennedad característica d~ los mineros del car~:"l, 
caroonero!l, herreros, forjadores, fundidores, fcq:meros, deshollinadores y dcm.'in r:.r.e_ 
bajadores espuestos a la i.nhalacie5n de ¡:olvos de carb6n de hulla, gn:'itc:> y antrac~ 
tra. 
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De la informaci6n se deduce el notable aumento de la silicosis co-

mo la principal enfermedad profesional que afecta a los trabajadores cuya 

'labor la realizan permanentemente en contacto con el polvo y en donde la 

aparici6n promedio de la enfermedad es de aproximadamente 7 años bajo si~ 

nos de hipertensi6n arterial pulmonar aguda. En general, los polvos y las 

partículas producidas }' suspendidas en el ambiente laboral constituyen el 

agente causal que con mayor frecuencia genera enfermedades ocupacionales 

(ya sean por polvos minerales o rocosas, polvos orgánicos, polvos alérge­

nos, polvos metálicos y otros polvos orgánicos que dado su tamaño hasta -

de 3 micrones de di.1metrÓ pueden llegar hasta los alve6los pulmona·:·es de 

los trabajadores) • 

b) Bisinosis: variedad de neumoconiosis observada como efecto de la 
inhalaci6n de polvo de algod6n y se caracteriza por la formaci6n 
de n6dulos cicatrizalas (pequeñas bolitas que tienden a endure-­
cerse) y oclusi6n de los alveolos pulmonares por aumento excesi­
vo del tejido fibroso. Afecta a los obreros de las f.1bricas de -
hilados y tejidos de algod6n. 

c) Silicosis: otro tipo de neomoconiosis producida por la aspiraci6n 
de polvo sílice, impactando el aparato broncopulmonar. Afecta a -
los mineros, canteros, areneros, alfareros, trabajadores de la ro 
ca, túneles, carreteras y presas, pulidores, fundidores y obreros 
de la industria química. 

d) Neomoconiosis: es un conjunto de alteraciones fibrosas cr6nicas -
pulmonares producido por la inhalaci6n y fijaci6n en el pulm6n de 
partículas o polvos minerales y orgánicos suspendidos en la atm6~ 
fera. Los tipos de polvo pueden ser de: lana, seda, madera, taba­
co, bagazo, corcho, cereales, henequén, algodón, c.1ñamo, lino, g~ 
ma arábiga, carb6n, 6xido de hierro, sales caleras, compuestos de 
berio, estaño, silicatos, abrasivos sintéticos, sílice, asbesto,­
berilio, vanadio, uranio, manganeso, cobalto, talco, bauxita, ar­
nica, tierra de diatomeas y productos sílices. 

d) Tub~rculosis: enfermedad ocasionada por el bacilo de Koch cuyos -
síntomas son pérdida de peso, palidez, ojeras y debilidad genera­
lizada. Ataca a los trabajadores de la salud y a mineros (si pre­
viamente existió silicosis). 
Véase Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social. Ley Federal del 
Trabajo. Ed. de 1970. Título IX: Riesgos de Trabajo.-Así mismo, 
rnst ituto de Educaci6n Obrera, "Glosario de enfermedade," de Tra-:­
baJO", en Manual Gu!a del Primer Seminario Nacional sobre Capaci 
citaci~n Sindical en Seauridad e Higiene en el Trabajo. México. 
1978. pp. 423-435. 



152. 

Asimismo, la tuberculosis presenta una incidencia importante en­

tre los trabajadores mexicanos durante el período señalado, mas sin em-

bargo a partir de 1970 ha tenido poca importancia en las enfermedades -

obreras y generalmente se co.nsidera como no profesional (a excepción -­

de casos de los mineros que padecieron silicosis ya con anterioridad) . 

Sin duda que el tipo de estadísticas disponibles de manera ofi-­

clal ayudan poco para el exámen detallado de este tipo'd.e.riesgo laboral 

ya que tienen un subregistro considerable -como lo ·afirma una investiga-
.·. 

dora al respecto, "parece poco probable que 44,000 mineros, 70,000 trab,e 
'. · .. :-· ,,'' . 

jadores de fundición " 12 000 alfareros no tuvieron.: e~tre s! m4s que 24 

casos de silicosis mortal (en 1971)" 1./. Hacia 1970.;«la Ley Federal del 

Trabajo reconocía 161 enfermedades ocupacionales '(nl'imero que no ha vari~ 

do hasta hoy en día), siendo que estudios sobre la materia de seguridad 

e higiene industrial calculaban a inicios de la década pasada la ~xiste~ 

cia de alrededor de 2000 .enfermedades atribu!bles al trabajo.~/ 

Este notable subregistro en gran parte se debe al tipo de enfo -

que de las enfermedades de trabajo bajo el criterio casi exclusivo de -

la mera existencia de cierto tipo de elemento~ mecánicos, físicos, nat~ 

ralas o químicos que pueden afectar la salud de los trabajadores. La 

propia Ley Federal del Trabajo agrupa sus categorías de enfermedades en 

. 11 tipos diferentes en función s6lamente del agente .causal: las neumoc!?_ 

niosis y enfermedades broncopulmonares generadas por la aspiración de -

polvos y humos; las enfer:nedades de las vías respiratorias producidas -

por inhalaciones de gases y vapores; la dermatosis provocada por agen-­

tes orgánicos e inorgánicos; las oftalmopat!as profesionales producidas 

por t'vlvc;; ~· otros agentes vol~tilcs; las intoxicaciones generadas por-

l/ Ana c. Laurel!, "Proceso de Trabajo y Salud". op. cit. pp. 75. 

ll Cfr, Hernán San Martrn. Salud - Enfermedad, Ed.Prensa M~dica Mexica­
na. M6xico. 1973, pp. 205. 
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la absorci6n de polvos, humos, l!quidr.is, gases o vapores t6xicos; las il}_ 

fecciones provocadas por la acción de &J:~~rids, parásitos, hongos y vi-

rus; las enfermedades ~eneradas por el contacco con productos biol6gicos 1 

las enfermedades provocadas por factores mec~nicos y variaciones de lc.s -

ele!:'entos nacu:-ales del :nedio de trabajo; las en::ermedades causadas por -

la=:: radiac1:mes loniz-:intes y ·31-:ctrc..magnt"ticas; las enfermedades debidas 

a la acción de cancerfgr=:,_os industriales o por radiaciones; y enfdrmeda-

des end6genas derivadas de la fatiga ind~strial como la hipoacusii , la 

sordera, los calambres, la laringitis crónica y la neuroris.!/ 

Un tipo de jerarquización alternativa de las enfermedades de tra-

baJO tendría que parcir de un enfoqu'? diferente de la organizaci6n del -

trabajo en una economía capitalis~a, bajo la consideraci6n te6rica cen--

tral de que los diferentes procesos de trabajo y patrones de consumo y -

desg3ste de la mano de obra son los detnr~inantes claves que permiten --

identificar las variadas formas de enfer~edad obrera y los diversos ti--

pos de patologías industriales predomina~tes, 

Así, la formaci6n de un cuadro de enfermedades en funci6n d~l pr~ 

ceso y la organizaci6n del trabajo incluiría el exiúnen de los objetos de 

trabajo, de los medios de trabajo (maquinaria e instrumentos) y de las -

condiciones objetivas del trabajo en s! tales como la intensidad, la du­

raci6n y los extremos de la jornada de trabajo, as! como las caracter!s-

ticas del propio "ambiente" laboral. Además, es necesario enfatizar que 

los =iesgos laborales se explican también por las condiciones de vida e! 

tra-fábrica de los obreros ya que éstas influyen directamente en su sa-­

lud y por lo tanto en la forma en que desempeñe su labor (este factor 

práct:i:=amente no se considera como explicativo en la Ley Federal); 

Si bien la legislaci6n laboral contempla, aunque de forma muy re-

y S'I'?.5. Ley Federal del Trabajo, 1970, 



tringiclu. du.do su enfoque de las condiciones de traba:o, al.c1unas "nbr­

rt\ec:\a'les i:elacionadas con las i~,strum°"r:~os de labar tpor ·'1)en;:ila, ::is -

deformaciones de la columna vertt:bral dt: los obreros qu •. a:jc.pt¿c. -..:na -

poscura forzada y las enformerfodes del aparato cir~ulat.ot·~o d.;,;:_.~.;" a -

la posición de pie prolongüda) y con lc·s objetos de :rab(}.j-;:¡ ( f·~:•·-13..:-;¡en-

t:>.lrnente la exposici6n a polvos y part:culas sus2erdidas ~:-:. ·21 2;~:b1~n-

t9 ld.boral), as! como con algunas cars=tclrínticas dei ambi-:nt.i.:! .. \-2 :.ra-

bajo (los efectos del calor, cambios di! temperatura .'." h:.ir.,ildaé), ::dct~. 

camante toca de manera muy sup'"3rficial l=.s 0nferm~dadea r.::l:icicn.::..i.:.s -

con la duraci6n, intensidad y ritmos ce la jornada laboral. 

Como plantea un investigador italiano, :!.<• prolongaci6n de la jor 

nada de trabajo como mecanismo para aW!lentar la tasa de er.plotac15:1 de-

la mano de obra "rompe los ritmos biol.~gicos humanos provocando ¿¿sada_e 

taciones que, progresivamente, se transforman en verdaderas enfe:-:-o~da--

des. El trabajo por turnos es uno de los m~s graves faccores de alcera-

ci6n de los ritmos biol6gicos. La desadaptaci6n puede iniciarse cJ~ al-

teraciones del sueño, de la digesti6n, de las relaciones sociales y pu§_ 

de desembocar en enfermedades nerviosas (agotamiento nervioso) o psico­

somAticu.s (por ejemplo, la Glcera g~strica".1/ 

Si bien la jornada de trabajo est~ legalmente establecida en la 

Ley Federal del Trabajo en los artículos 58. a 68, fijándola en 8 horas 

diarias en trabajo diurno, en 7.5 horas en trabajo mixto y en 7 horas -

en trabajo por la noche con un día de descanso obli~atorio a la stl!::ana y 

con un tiempo de trabajo restringido a 3 horas diarias durante 3 días -

(aunque se pueden laborar m~s pero con un pago triple del salario nomi­

nal), la legislaci6n misma abre la posibilidad del aumento "legal" de -

la jornada de trabajo a través de dos mecanismos que son el mencionado 

y R, Ricchi.. op. cit. pp. 77. 
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de las horas extras y el sistema de trabajo o por turnos: asimismo, en 

muchas fábricas ha sido y es práctica coman de que el obrero entre a -

labor<1r antes y salga después de la ho.ra fijada en su contrato, además 

de que también se anula la media hora destinada a comer a la mitad de -

la jornada de trabajo.!/ 

El aumento de la jornada de trabajo implica necesariamente un m! 

yor desgaste f Isico-ps!quico del trabajador que junto con un menor tie~ 

po de descanso para la recuperaci6n de sus fuerzas vitales, incide en -

una mayor fatiga, en crecientes transtornos físicos y fisiol6gicos y en 

el aumento en las reacciones de stress. 

Además, la prolongaci6n de la jornada de trabajo aumenta el tie~ 

po de exposici6n a sustancias y alimentos peligrosos en el interior del 

centro de producci6n y aumenta loo efectos nocivos del ruído industrial 

sobre el aparato auditivo y el sistema cardio circulatorio. La propia -

prolongaci6n del tiempo de manejo mon6tono de la máquina produce en el 

trabajador irritabilidad.en su carácter, agresividad y alteraciones del 

sueño. 

El trabajo por turnos y el trabajo rotativo que tamoién son meca­

nismos para aumentar la jornada laboral afecta la salud obrera porque --

provoca problemas gastro-intestinales nerviosos, insomnio y posibilita -

la incidencia mayor de accidentes de trabajo dé mayor gravedad ya que di 

cho sistema de- .trabajo rompe ··el ciclo fisilo6gico básico humano (ciclo -

cicardiano. ~/ 

Junto· a estos factores, una mayor intensidad de la jornada de tr! 

bajo que significa que el trabajador despliegue una mayor cantidad de --

ll Ver el interesante aralisis que al respecto realiza Ruy M. Masini.Análisis de los 
Mecanisnos de !?'rotecci6n al Salario e.'l la Esfera de Producci6n. Unidad Coordinad: 

ra de PolÍticas, Estudios y Estadístlc.:is y del Trabajo. ST11S.Mro¡ico, 1983, 118 págs. 

~/ Asa C. Laurell. Condiciones de Trabaio v desaaste obrero. Tercera Rcuni6n del gni¡:o 
de trabdjo de CX50 sobre O:mliciones y ~o A'l101em:e de Trabajo en Arr&ica l.ltl­
na. Ciudad de l'.éxico. Aflril 1982. STPS-INEI'. J2. pp. 
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esfuerzo laboral en el mismo espacio y en el mismo tiempo sin variar la 

duraci6n nominal de la jornada de trabajo, implica un mayor desgaste obr~ 

ro que se expresa en la hipertensión, los problemas del miocardio, la ~l­

cera, la diabetes~ la neurosis y en la.mayo:c propensión a las infecciones, 

elementos.todos ellos que expresan la mayor tensión nerviosa que experime~ 

ta el.trabajador,!/ 

La afectaci6n psíquica y nerviosa por causa.del proceso.de trabajo 

es clara en ciertos grupos de trabajadores como los· obreros:.<;le la cons -
' .. ,. ' 

trucci6n, en especial los de grupos jerarquizados con alto grado de aut~ 

ritarismo empresarial, que tienen una elevada sobrecarga laboral física y 

mental; los trabajadores de las cadenas de producci6n debido a su labor -

extremadamente mon6tona, sin iniciativa propia pero con sobreesfuerzo de­

atenci6n, rapidez en la ejecución de movimientos,saturaci6n de tiempo de 

trabajo y alta resistencia psicológica (caso de la industria automotriz);· 

y los obreros de las ramas automatizadas como la in\iustria .química que l~ 

boran en condiciones de aislamiento casi total, 3_/ 

Del mismo modo, el incremento de los ritmos· de trabajo ya sea so­

brecargado a un mismo trabajador de m.1s tares productivas .(típico meca-­

nismo utilizado en las industrias de proceso de fluj'o continuo. y en las 

industrias de miiquinas automatizadas), o a través, de.l aceleramiento del 

movimiento de la cadena o de la banda que transporta: el producto (indus­

tria automotriz), ger.era un mayor grado de stress, ·agotamiento·prematuro 

y mayores riesgos de enfermedades mentales en el obrero. 

La no considerac16n de todo este tipo de condiciones· de trall'ajo. -

ha provocado que no se reconozcan legal!!!ente a cierto .tip~ ·ae· enfe·r.meda-
. : . •, . :~ ~ .. , .. \ ' 

des ocuapcionales tales como la neurosis viscerales, la patolog!a )ntes-

Y J. Eyer, P. stcrling, "Stress-relatad mortality and s~cial 'drganiza-­
tion", in Rcview of P.adical Political Economics. Vol. 9. 1977 • .1:-44pp. 

'l_/ Ignasi Fina. "El riesgo del trabajo industrial", en Transici6n', No .17. 
E~paña. Febrero de 1980. pp. 30-33. 
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tinal (gastritis e irritaciones del c6lon) Qlcera péptica; cardiopatías, 

várices y hemorroides, a.sr. como los efectos de las herramientas vibrato­

rias que producen 'dolore~~'en ~las a.rHculaciones, degeneraci6n 6sea, pér­

dida de fue~za·musci.ilar y ri~~ritis,Y 

Respecto a los efectos del ruido, el aspecto legal sólo reconoce 

las lesiones neurosensoriales pero no considera las afectaciones extra­

audi ti vas como la pérdida de memoria y la capacidad de atención, las al­

teraciones psíquicas, la generación de cardiopatías, la acidez gástrica 

y además transtornos del ritmo normal de sueño del trabajador expuesto -

diariamente al ruido de la fábrica. Analistas del tema destacan otros --

efectos del ruido sobre la salud obrera que no son reconocidas legalmen-

te (aún hasta la fecha) tales como la hipertensión, la taquicardia, la -

reducción de los vasos cutáneos y la disminución de la actividad de los 

6rganos del aparato dige::tivo ,!./ 

Desde el año <le 1937 un doctor en higiene industrial afirmaba que 

"los enemigos más molestos del trabajador son el ruido y las vibraciones 

intensas, características de diversas industrias. El ruido de las calde-

ras, los silbatos y el traqueteo de los convoyes es bien conocido de los 

ferrocarriles como causa de los trastornos del oído y desarreglos nervi~ 

sos. y 

ll Consúltese Ignasi Fina y Jourde Castrej6n. Las enfermedades lacorales. 
Ed. Gaya Ciencia. España. 1977. Asimismo Gilberto Flores Izquierdo y -
Samuel Guti!!rrez Vogel, "Problemas Vasculares en el trabajador que pe!: 
manece de pie", en Dirección de Medicina y Seguridad en el Trabajo de 
STPS. El Hombre y el Trabajo, Ed. La Prensa Médica Mexicana.México.1976. 

t_I STPS. "Efectos colaterales del ruido", en Revista Hombre y Trabajo. No. 
12. México, 1977 Vol. III. No, 4. 1973. pp. 103-109, 
B. Welch y A. Welch. Physiologial Effects of noise, Plenum Press. Nue­
va York. 1970. 110 pp. 

3L A. Pruneda. Higiene de los Trabajadores. Ediciones de la UNAM. México. 
1937. 120 pp. 
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La acci6n nociva de algunos t6xicos se analiza generalmente sólo 

"'!"! sus efectos inmediatos pero se deja de lado en sus consecuencias de 

la~IJO plazo que pue<ien. llegar a ser bastante graves después de 20 o 30 

años/ como la. afectaci6n de la médula 6sea que inciden en la baja pro-­

ducci6n de células sangu!ncas y la afectaci6n del ~!~a~o, .. ~., d~l riñón .Y 

Finalmente, la fatiga industrial que es una enfermedad generali-

zada entre.los obreros ya sea de pequeña, mediana y gran industria no -

tiene una'- definici6n calra ni criterios de reconocimiento su.Eicienteme!}_ 

te ·axpl!citos en el marco legal laboral de México. 

La fatiga en el trabajo es provocada ya sea por el fuerte y cons­

tante ritmo de ejecuci6n del trabajo (me~anismos de extracci6n de plusv~ 

lía relativa predominante en la mediana y en la' gran· industria maquiniz~ 
. . ' 

da) o por la extensi6n de la jornada laboral.: (regimen de' extrácci6n de -
,. 

plusval.l'.a absoluta t!pica de pequeña indus'trl~ ::i' talle¡:es artesanales). 

Un médico italiano especialista. en patofog!a ca:rdiovascular expf?. 

ne de manera muy clara la tipificación de los or!genes de stress y de -

la fatiga obrera en el ambiente industrial de trabajo en funci6n de ca~ 

sas de corta duraci6n y causas ·de d.uraci6n prolongada. 

Dentro de las primeras destaca la sobrecarga de trabajo que debe 

ejecutarse en una fracci6n de tiempo limitada, el hacinamiento del am-­

biente de trabajo, la confusi6n y distraccidn determinada por rumores, 

luces y flash, el temor del trabajador de no hacer .. b~:er .• y. en;¡. el tiempo 

debido el trabajo¡ y dentro de lás cau~as.de larga ~duraci6rl.destaca la 

inseguridad de mantenerse en su prop~o uab~j~; i~::~~~~~'.f~l:":.~~iiÍ?~~ada 
en. la cjeCIJG:!.Ó!l :fo :;u 'i:area, el sentimie.nto de;a~Üa¡liien'to¡.ttpico .de 

~·." </·~ ·-~.'({.',.~;c::·i~:.:; · 
las cadenas de montaje y la organización del tipo de trabajo (ritmo, 

!/ I. Fina y s. Castrej6n. op. cit. 
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control,destajo, extraordinario, etc.) así como la conciencia del traba­

jador de que su salario es inadecuado lo que conduce al desinterés en el 

trabajo,.!.! 

Así la fatiga obrera es un claro resultado 'd~ la intensidad 1 rit­

mo, volúmen, divisi6n y grado de autoritarismo en el proceso de trabajo 

cuyos efectos sobre la condici6n obrera son la reac.ci6n tardía o equiv2 

cada, niveles de percepci6n abajo de lo habitual, aprendizaje retardado, 

irritabilidad, agotamiento físico marcado según las horas de actividad, 

alteraciones de ritmos en el sueño, sensaci6n de sueño insuficiente, pal 

pitaciones cardíacas por' ~ncima del nivel normal, tensi6n arterial, alt~ 

raciones en la vida sexual ··y envejecimiento y mortalidad precoces entre 
. ,:·. 2/ 

los obreros.-

.• l\lgunos. casos concretos del constante ataque a las condiciones de 

salud ·.de. iOs; obreros ~exicanos se desarrollan más adelante. 

1:V. 2; 4. . LA INSEGURIDAD EN EL CENTRO LABORAL: COMO 'l PORQUE SE ACCIDEN­
TAN Y MUEREN LOS TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA EN MEXICO. 

En ·esta secci6n de la investigaci6n se reseñardn 5 estudios acer­

ca de las condiciones de trabajo al .interior de las fábricas industria -

les de México que enfatizan los efectos sobre la seguridad que cotidian~ 

mente enfrentan los trabajadores. en el proceso productivo directo. Gene­

ralmente, los estudios presentan·- evidencia empírica sobre la poblaci6n -

trabajadora amparada por el, régimen del seguro social que en su gran ma­

yoría pertenecen a la mediana Y. gran industria, cubriendo únicamente el 

per!odo de 1960-1976 por lo· qu~ en. -~sta secci6n desafortunadamente no se 

pudo encontrar datos estadísticos .con cierto margen de comparabilidad p~ 

rala década de los años SO's., implicando esto una limitaci6n en el ar!,.:! 

!I Mario Timlo.Clases Sociales y Enfermedad. Ed. Nueva Imágen.México,1979. 
??· 78-bJ. 

~/ M. Eck, L. Dumortrer y J. Saulner.Trabajo y Fatiga Mental.Ed. Fontane­
~ella. Barcelona. 1969. P?· 56-77. 
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La primera investiqaci6n se refiere a los obreros ~ue fallecie-­

ron en accidentes de trabajo en el Distrito Federal durante 1966 a 1970.l/ 

En ese per[odo fallecicrun 666 obreros por accidentes da tr~bajo, exis--

tiendo durante el período de estudio un aumento de la tasa Je mortalidad 

por accidentes de trabajo ya que ésta pas6 de 6.1 (por cien mil obreros) 

en 1966 a 6.3 (por cien mil obreros) en 1970. 

El investigador encontr6 que los meses en los cuales mueren más -

ooreros eran los.de julio, agosto, septiembre y octubre, afectando de ma 

ner~ casi total a los hombres y muy poco a las mujeres tr:bajadoras arg~ 

mene.nado que las muertes se deben a los crecientes riesgos en los sitios 

de trabajo, al· mal· estado de las herramientasusadas, al escaso o nulo 

eq~ipo de seguridad y a la falta de interés por parte de las empresas 

por la seguridad. obrera. El estudio encontr6 también que los grupos de -

edad con mayor porcentaje de mortalidad fueron los comprendidos entre 20 

y 24 años (21.3%); entre 15 y 19 años (17.5%); entre 25 a 29 años (13%) 'i 

entre 35 y 39 años Jli.4%). De las personas comprendidas entre los 15 y 

29 ~ños qüe muriei;o~; el 33.5% eran obreros industriale:•, 31 30.2 eran -

albañiles y el 5,8% eran pintores; además el 55% de dicho grupo de pers~ 

nas murieron en.obras de construcci6n (edificios, obras del Metro y des~ 

~ile del D.F,) '.~l 13.7% en fábricas y el 5.2• en exteriores de edificios. 

Según la.ocupaci6n a la que se dedicaban los 666 trabajadores mue~ 

;:os en accidentes de trabajo el 31 % eran albañiles, el :; . n eran em¡ilea-

dos y el 4.2% eran pintores de casas, lo que para el inves'::iga<lor es 

fiel refle~o de auge econ6mico de las industrias de transfor;¡¡aci6n y de 

Carl,os Olivares. "Accidentes de Trabajo", en Reseña Laboral.X~xico. 
Secretaría del Trabajo y Previsi6~ Social. Vol. 3. No. a. Diciembre 
de 1975. pp. 76-91. ' 
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la c~nstrucci6n la que lleva consigo mayores factores de inseguridad y 

accidentabilidad en los sitios de trabajo. 

La primera causa de :nortalidad en los accidentes ·de' .trabajo se ex-
" . . ,: ' ~ . " 

plica por las condiciones de trabajo tipicas en la.in'du~t~ia::de la con§. 

trucci6n tales como titar a!. ?iso las tablas para la cimbra y las vari­

llas; el uso de escaleras angostas e improvisadas; el uso para viajar -

en los compartimientos de las grdas destinadas a materiales; el dejar -

herramientas en las viguetas; as! ·como caminar por vigas angostas (el -

45. 7% .de los trabajadores nÍürieron as.ti. 

La se9u.nda ca'usa fa c~nstituyen los traumatismos provocados por ca.f 

da de objetos sobre el trabajador¡ los tipos de maquinaria y herramientas 

peligrosas que lesionan al obrero, las salientes de objetos que provocan 

heridas a loa trabajadores; el derrumbe de minas de cantera y la incrus-

tación de material·vario en el cuerpo del obrero (el 15.2% de la muerte 

por electrocui6n {15. U) fueron causadas por cables de alta tensión y -

por cables de corriente eléctrica en mal estado. 

Considerando· la: hora deproducción de los accidentes la investigación 

encontró. que fué de 15 :01 a 16:00 cuando se registró el porcentaje mayor 

de muertos .19.'. 2%),,. y si se toma;i períodos de seis horas entonces fue de -

12:01··á .:is;o·o·:cíi'ando o.curren el :nayor número de muertes, a juicio del au­

tor ·porqúe. la ·fatiga ha hecho su efecto en el trabajador. 

En .c~ari.to 'á>;iá. iesión o lesiones que causaron la muerte a los trab!! 

jador.es,o'.~¡ 25\:;~or~espondió a lesión múltiple lo que significa que las­

víct~s .. :c:ayerón"de ·alturas variables produciéndose as! este tipo de le-
,; .:~.::•. ·. ', ':::. 

si·~n.:Ofra'les16n frecuente fue el traumatismo craneoencefálico (17% del 
1·. ::·· .. ·,,._, 

l,fl, ¡ 

total). pro·vocadci por ladrillos, herramientas, piedras y objetos mal - - -
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colocados en las fjbricas. Otras causas de lesi6n fueron la electro-

cuci6n y las quemaduras, así como el prensamiento de trabaiador.es, el 

derrumbe, la explosi6n y los incendios en los centros de trabajo. 

Una segunda ínvestígaci6n examina los accidentes de tra­

bajo en la ¡ioblaci6n trabajadorá registrada en el Instituto Mexicano 

del Seguro .social, 1/. encontrando que para el pe.r!odo 1963-Bn exis­

tiO una tendencia al incremento del namero de accidentes· por cada c.ien 

trabajadores expuestos ·al ·desgo laborales. 

. . 

Utill~andci. ·otros elementos de información como el factor --
" .. ,· .... · , ' 

edad, el nivel salarid y la antigUedad en la ocupaci6n, la investiga-

:ci6n encontr6 que para el año dé 1971, 'los accidentes de trabajo fue-­

ron mayores. en los trabajadores jóvenes J13n.tre menos de 18 años y has­

ta 22 años se di~ron en total 55,3 ·casos· de acciden.tes por cada 100 -­

trabajadores hombres) y en la medid~·en que la edad aumentaba, los ac­

cidentes disminuían. Asimismo como."se puede deducir de la siguiente -

tabla, mientras menor era el salarfo:pagado se ten!a mayor grado de -­

accidentabilidad: 

l/ Roberto Curiel cuete. "TendE>ncia de las estarHsticas de los acciden­
tes'de Tr<ibajo en México" en Rev.ista Nexican~_s!~!E.'!P~J9.:.. M~xico. 
STPS. Vol. J, No. 4. Octubre-Diciembre 1973. pp. 39-67. 
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ACCIDENTES DE TRABAJO SEGUN GRUPO SALARIAL Y TASA DE INCIDENCIA 

Grupo Salarial 
diario en pesos 

Más de 

15 

18 

22 

30 

40 

$ 

·-~---. ·:;'.· 

-·-\¡'.: '"'- ··;·.···-r 

9 7 

Hasta 

18 

22 

30 

40 

50 

•'io 

Tasa de incidencia 
(por cada 100 trabajadores) 

$ 

31. l 

64.3 

' 29. 3 

'11.3 

' '9.2 

7.2 

. ·, ;:~;0 
. - . ;,: <,1.'. 

\· - ' . . .. -·~-~' 

Respecto a :1o's:;f~c'tores :d~ .'~6~id.entabilidad, el 75% de los acci-­
.. · .:_--_ :-:: ~~:;·. it1r· :~·;;:;.:;=: ,'_':. ,(· · 

dentes se explic6. por:' úih:aita .. '.dé atención a la base de sustentaci6n en 

el centro de trab~jo··> ~:i;',no:>uso 'de equipo de protección industrial, a la 

forma ~e c~locacÍ.6n ':Y- ~~Ú!ci6n insegura de materiales, herramientas y 

desperdidos. y al- rubro de "otros" (que no se especifica en el estudio) ~ 

En. re'iaciÓ~ a· ·ia· ."circunstancia peligrosa" o riesgo f!sico, el --

83. 9\ de los casos oc~t-~'ió debido a la colocación inapropiada de las má-
. . 

quinas, a lo resb.aloso· del piso, ·a lo·gastado de los objetos de trabajo, 

a los peligros a~r.~~~}:~: a~~i~nte, al uso de métodos o procedimientos -­

inher.entem~nte peligrosos·; y: a· la falta de equipo necesario de protección 
. '. ........ ,1::·.;···.-·.;·. •, 

personal . .-

AnaÜzandO ·l.os-·accid~ntes de trabajo por tipo de accidente, el --

41. 5% del· .total de. ·accidentes se provocaron por trabajadores golpeados -
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por objetos en movimiento que caen o que fueron proyectados y por tra­

bajadores golpeados por objetos diversos o contra obje:os estaciona---

narios, lo que para el investigador indica la alta inseguridad de los 

procesos de trabajo industriales, Asimismo los principales agentes de 

la lesi6n fueron en primer lugar los art!culos metálicos \planchas,ba-

rras, herramientas, tuercas, clavos) que explican el lSi del total de­

accidentes. Le siguEm las máquinas (en donde destacan las tejedoras de 

punto e hilado)',. lá~· pren~as no· tipográficas, las cortadoras y rebana­

do ras y las h~rriimi~n'tas de, manó: no de motor (navajas, cuchillos, mar­

tillo, mazo y lllive .d.e tueicasL 
.,,. 

El investigador destaca el a~p~<Íto de las .regiones corpor.ales -
' .', '•.' 

del O~'rero que fueron afectadas encontrando. qlle.:J;iara. · 1971 el 70% de --

las lesiones se concentraron en · rnos;. pies. y otos. ·debido a la falt .. -

de guantes, zapatos de seg•Jridad y anteojos contra impacto en ·t?1·. cén-­

tro fabril; además de los datos de lesiones infe'ridas señalan· q~~. el -

65~ del total fueron heridas y contusiones lo que es una indicaci6n -­

miis de la inseguridad de los procesos de trabajo. 

Otro .estudio registra los ,10: prirÍci.pa~es accidente~ de ·trabajo -

seglin tiPo, agente!·::de lesi6r(Y r i~~;~~·~::f~~ico ;'~b~:~~~idO'~ · e~=t~~ ::t.r1bájado 
.· ..... ··"· ... , . ·,' ' ' . -

res afiliados. al IMSS durante ~l · afi~ d; i96o'·_!.(::;La lnvestigaé:i.6n resal 
. . ·,. . ": ... '. : , ' J: . .· -

ta tres conclusio.nes ,,del análisis de' ·132 7S2 casos '.~xaminados en funci6n 

de 3 variable~ qu~ fueron el tipo d~ accidente sufrido por el trabajador 

asegur.ado, el agente causal de la lesión y las circunstancias físicas -­

del ambiente laboral: 

11 La informaci6n disponible indica que se trató de riesgos en -

los que el factor error hru•ano !!,9. jug6 un papel preponderante ya que la 

Jestis N. Sauceda Rodríguez. "Accidentes de trabajo ocurridos a traba­
jadores afiliados al IMMS, segan tipo de accidente, agente de la le-­
si6n y riesgo f1sico", publicaco por la Secretar fo de Salubridad y -­
Asistencia. Primer Simposio Naciona 1 sobre Accidentes. llemoria .!·!6x1co. 
Junio 1973. pp. 110-118. 
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gran mayoría de los casos se trató de personas golpeadas por agentes -­

que caen; trabajadores golpeados cent:::;;. agentes estacionarios; obreros 

golpeados por agentes que vuelan o personas esco'riadas1. quemadas.o le-­

sionadas al realizar sobre esfuerzos cuando levantaban objetos;;:' 
. . . -.. )'~: ' -. ·::·1; , 

2) Respecto al agente caÚsal tuvi'eron. mayor '{nipo;tanéi·a; los artf 

CUlOS ffietáliCOS (alambres / molduras r. tuei~~S\' ~~~~~~;$/ bla~cl~)';,arillaS t 
lingotes y planchas 1 y las her;amientél~ :~~nual·~~':'j~\l~lli·ii~~ /' ~~i,tillos, 
y navajas). ~-:. "':•:::.'!.§'·J·¿ \;.D. . . ,· .. ':., ... -..·,·.- ', .. ~:.: --_', '·~ ' : .. ~, ; '-~. ,>' :~ ~ 

3) Por lo que correspondeai~iesgo ft.Sico el análisis dedujo que . ' ~ ,.· ., ' . .. . . . . . \ .··. ' - '· . , 

en la mayor!a de los casos el sini~strÓ se.debió al medio ·ambi~nte labo-

ral completamente improvisando e inadecuado, caracterizádo ~or·1a:.mala c9_ 

locaci6n del agente f!sico ausal peligrosamente ubicado,· por la.falta de 

equipo deprotecci6n individual y por el uso y aplicación de.métodos de 

trabajo áltamente ~eligrosos. 

Una cuarta investigaci6n fue realizada por la' Jefatura de Medici­

na del Úabajo de{ IMSS. an.a!izando los -riesgos de trabajo ocurridos en -

la po_blaé:i6n asec¡ur.ada d~r_ante 19.1'6 .ll De este estudio destaca de nueva 
' . . •k'' '¡ 

cuenta que ex.;iminando la di,stfibuci6n de los riesgo" de trabajo segGn --

grupo salarial, 'el as'_i: del' t:oi:~'i de riesgos en 1976 ocurri6 en los 7 grg 

pos salariales. más baja,c~1;11?icad¡¡s:en'tre 22 pesos de salario nomina:! has­

ta 130 pesos; mieri~ras:q.ue'. los 3 grupos salariales mlis altos (de 131 ha~ 

ta mlis de 280 pe~~o~) .. c?néentraron- apenas el. lSi del total de riesgos la­

borales. 
: ' ·, ':' '. ... . . . . 

El' estudio· Úeg:~ a resultados muy parecidos a los anteriores estu-

dios anter~orm~n·~~ citado~ en esta sección: 

·a) Respecto a las regiones anat6micas afectadas por los riesgos -

de trabajo, las estadtsticas encontraron que las partes del cuerpo de --

l./ Juan !\. Legaspi '/elaaco. "Los riesgos de trabajo 1972-1976", en Asoci!!, 
c16n Mexicana de Higiene y Seguridad. Congreso Nacional de Seguridctd -
1977 .. México. Noviembre de 1977. 36 pp. 
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los trabajadores que más lesiones sufren fueron la mano, el pie, los 

mie~bros ~upariores (excapto la mano) y los OJOS que ~xplican el 80% -

del total de accidentes segan la ragi6n del cuerpo afectada. 

b) Dentro de los riegos de trabajo segQn tipo de lesión en el -

año de 1976 siguieron destacando las heridas, contusiones y quemaduras 

que significaron el 76.3t del total; además estos tipos de lesiones iU 

cidieron en amplia medida sobre los miembros s~pcriores e inferiores -

de '1os obreros. 

c) Segan el agente de le'si6n de nuevo tuvieron lá' mayor importa!!_ 

cia los art!culos liletálicos (23i de los ,daños d~ ·trabajo en'"l976), ~esta 
1.·. " ,, ''.f,; ~··.;· ,· . -

cando también las superficies ins~guras del• t'rabajo como a'ceras, caminos, 

escalarás¡ . pisos y pasillos 111'. 4si d~l· totai'i. y los diversos_ tipos de -. . . . .. - . :· ( ,.·. ·. . '• ' :. ""~ 

d) Ide~ÜÚcando la manera com6;'s.e .:p~so>en contacto la persona con 

el'objeto·o·s~bstaricia .. ·caúsant'e··de·1á.1esi6n;-.destacari los tipos de acci­

dentes de~o.~i·~~do~ ;,9ciip~~d6:.·p~;;,~;;. ¡;g~lp~ ,contra" y "escoriado o con abr! 

si¿;, qu~_- .• :·.:.e_··· .. ·.x .•. P __ -,1_·.·.··.·.i_:··,·-.E~º. ~.e/ 6Clk,~ei :~ot~i ~~· riesgos. 
• > ~ • : ; ; ·:;:.:;.:~;~?: . '' J .' : ., . 

e). Oen'tfo::de'.J.()s, prill~ipales riesgos f!sicos se. hd~al:on los mét2 

·dos 'de ,tr~b~j.(;fr.Ú?r6s~;.~;~;rno'e:1'~~0 de rnate~i·a~':o e;~Ú\~eligroso y -

;;:1 uso de heri:amte~tas o};.q~ipos de trabajo inádeéuado~ e.impropios (es­

te rúbro ~grutió ~:poco más deLl5% del iot~l ~·~'.·d~ños, de ·~i:.ibajo); otro 

riesgo f!sico clave ,füé la:_exÍ.stencia de defect~~ en los á~~~tes de tra­

bajo como el matariil &s"pe:o·,» Úioso1 g~;tado~~,-.;otos: e: i~~r6~iamante 
• .,, • . ¡~' . -~ . ::..: . ' 'j . 

compuesto que explicó e1 2JÍ, cie ios ~~Acis ·:i~bor~íes: en •ig'76~;; ::; 
. . . ~ ·: '. .· :·. ' > i~t~(:)~~:,::.:~ .· . 

La investigación concluyeenfatizando'la·asociiicidn\altamente sig 
. . ~-:)'.>_, 

nificativa para ia inseguridad .indu:Strial en 'Mtlixico 'entre.los conceptos ... ~ 

de "golpeado por" y "los métodos o procedimientos peligroso's~ que ínter-
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vinieron conjuntamente en un 10% del total de los daños de trabajo indus 

trial en el año mencionado. 

Finalmente la tlltima investigación aquí reseñada .. se realizó por -

el Departamento de Riesgos Profesionales e Invalidez del Instituto Mexi-
. ' . - . 

cano del Seguro Social durante el trieno de 1920-1973 l( encontrando que 
'··'' ·-·¡ 

el mayor ntlmero de accidentes de trabajo ocurre en traba:íadores (hombres 
~ •• , !' 

y mujeres) menores de 22 años, siendo mayor el nllmeró de'.•aC:~identes en -. ; - ' 

los hombres que en las. mujeres. 

Atendiendo al salario y. a la ocupación,, .la evldenCÍ:~. estadística -

señal6 que el mayor ntlmero de· accidentes del trabajo.la· sufrieron los tr.e_ 

baj adores que percibieron ingresos más bajos, en tanto que a medida que -

el si:lario de los .tra.ba'jadores aumentaba, la tasa de incidencia de acciden 

tados laborales se redujo. considerablemente. Asimismo el mayor ntímero dc­

accidentes· lo:.experime~taron los artesanos, peones y obreros generalmente 

no calificados: 

El comportamiento de los accidentes respecto a las horas .laboradas 

antes de· su acaecimiento y segtln días laborados después del día de desea~ 

so revel6, que .durante la primera hora de labores y durante la séptima ho­

ra de trabajo en donde-s.e. piese.~tan más casos de accidentes; en tanto que 

despt:és del día de desC:~nso s{ presentan con mayor frecuencia los accide~ 

tes laborales en el: primer d.!~- de labores. 
: .. ; .. '. 

' ,' ·--., ... , ':j::>.·.' 
Las concl.usione~· quE! se pÜeden obtener de la ·~videncia empírica -

presentada en,.' esta -c~p!tulo .son las siguientes: 
'.,,::-i 

1i En',las eclJnomías capitaHstás desarrolladas existi6 en el perí2 

do de 1960.-197,0·u·n aumentoen.el.ntlmero total de accidentes en·el trabajo, 

junto a una marcada disminuci6n de la' tasa de incidencia (excepto en los 

casos de la economía italiana a partir de 1967, de la economía japonesa -

ll Jorge·Trueba Barrera. "Prevención y repercusiones de los riesgos de 
trabajo", en Boletín de Información Jnrfdica. México. IMSS. Vol. 2. No. 
9. Septiembre-octubre de l974. pp. 37-54. 
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desde 1965 y de la economía noruoqa durante 1962-1971). Los trabajado-

res de las ramas de la constr~cc16n, motalmecánica y siderúrgica fueron 

los más afectados durant-:o: la década. Por otro lado t:mto ol número de -

trabaJadores enfermos como la tasa de frecuencia ?Or enfcrrn~dad ?roto--

sicnal muestran un marcado asc~nso, destacando los ca5os de silicosis y 

asbestosis como las de mayor incidencia entre los obr;:,ros de és-.:as eco-

nom!as. 

2) Para la.·econom!a mexicana es Je destacar, en prim.;,r lugar, un 

cambio en los ~atrb~o~·. de mortalidad obrera en edad productiva en favor 

de los padecimientos· crónicos degenerativos tales como las enfermedades 

artcrioescler6ti,cas .del coraz6n, los tumores malignos, la cirrosis hepª­

ticá y las enfermedades cerebrovasculares, fenómeno que indica el pro-­

gresivo predominio del mecanismo de extracción de plusvalía relativa y -

dol pat::6n d_e dosgaste obrero basado en el trabajo de alta productividad 

e intensidad en la fase .de acurnulaci6n intensiva a pilrtir. de la década -

de.los afies 60~s~ 

3) -El sector industriai de México muestra un aumento ,en términos 

absolutos de los a.ccide~tes de trabajo durante la" 2 décadas estudiadas 

¡..ero de manera más· se.f1alada durante los afios 50' s. Es de notar. tambi~n 

la ten::lencia descendento en el largo plazo de las tasas de incidencia y 

de :recuencia en la industria,s aunque se registra aeimismo un nivel -­

sensiblemente superior respecto al promedio de la ec~norn!a mexicana de 

dichas tasas en las ramas petrolera, minera, textiles. alimentos y fa--

bricaciGn de aparatos y material eléctrico. Además el renglón de incap~ 

cülades tempÓrales ·explica casi la totalidad del grado de seve'ridad de 

les .,.,,::!:!:':'ltes, aunque· so obser•:.:: un .:;.un. .. ulo a lo largo del período de 

las incapácidades permanentes, 
.. . . 

4) En particular el 'saeto~. manufacture~o muos~ra una p:articipa--
. ' ' . 

ción relativamente creciente. en el total de víctimas por áqcidentes .de-
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la economía mexicana destacando las ramas de consumo no durable (en es­

pecial, los textiles y alimentos) en la d~cada inicial y las ramas de -

bienes de consumo durable (en especial, la fabricaci6n de materiale~ p~ 

ra la construcci6n .Y la fabricaci6n de aparatos y material eléctrico) -

que adquieren notable importancia en los años 60's. Esto es otro elemen 

to empírico que indica el tránsito de un patr6n de acumulaci6n extensi­

va a un patr6n de acumulaci6n intensiva típico de la gran industria me­

canizada en la estructura industrial. 

5) El comportamiento a largo plazo del índice de frecuencia mue~ 

tra, como se señal6 líneas arriba, una marcada tendencia al descenso en 

el conjunto de la economía mexicana, pero los casos de las ramas textil, 

fabricaci6n de materiales de construcci6n y miniería tuvieron una tenden 

cia al ascenso en el período examinado. 

6) El índice de gravedad por accidentes laborales que refleja de 

manera más real los cambios habidos en las condiciones de modernizaci6n 

tecnol6gica y sus consecuentes efectos para la salud obrera, mostr6 un 

aumento generalizado para México durante el período 1960-1970, destacan­

do la rama de minas no metálicas, petrolero, fabricaci6n de productos t6 

xicos, fabricaci6n de maquinaria pesada, calzado y transportes. 

7) Un tipo especial de cálculo revel6 la existencia de una corre­

laci6n positiva entre índice de gravedad, tasa de explotaci6n y composi-

ci6n de capital mayor en las ramas dinámicas del período 1960-1970, lo -

que se asocia a: su.vez con los cambios experimentados en las condiciones 

productivas de estas· ramas caracterizadas, como se desarrollará en el si 

giente y fi,nal capítulo de la investigaci6n, por el predominio de siste­

mas taylorist!is~;,;Y·~C>r~i~tas que si bien puede reducir el monto de acci-­

dentes, al::_;n~sino, tiemp9 implican una mayor gravedad de los accidentes Y 

un deterioro -ocult~ -pero progr•_•sivo de la seguridad obrera en la fábrica. 
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Asimismo se demostró una estrecha relación.durante el curso del ciclo in 

dustrial· entre el no.mero total.de víctimas de accidentes laborales .y la 

evolución del. producto man~f~~t.ú~ero: 

B) Respecto a las enfermedades de trabajo, estas tuvieron un aumen 

to durante 1950-19.69 tanto de los trabajadores exclusivamente enfermos -

(temporal o permanentemente), de los trabajadores muertos por contraer en 

fermedades, del total de indemnizaciones pagadas, como del costo por tra­

bajador enfermo. Destacan dentro del total de enfermedades contraídas las 

correspondientes a polvos y partículas producidas y suspendidas en el am­

bente de trabajo (neomoconeosis en general) • En ésta parte de la investi­

gación se realizó una crítica al notorio subregistro de enfermedades de -

trabajo debido centralmente al tipo de enfoque analítico adoptado por la 

Ley Federal del Trabajo en función exclusiva del agente causal (enfoque 

técnico-fisiologista); aquí se intentó demost~ar que un enfoque basado en 

el.análisis del proceso de trabajo (relación objetos-medios-trabajo) y de 

la orgnaización del trabajo (intensi.dad, duración y ritmos laborales) po­

dría. ser una alternativa en la consideración crítica de las divérsas en-­

fermedades ocupacionales, con implicaciones· no solo a nivel· de jerarquiz!_ 

'ci6n legal de las mismas sino en el proceso 'd~. creac:ión ~e. ,otro tipo d¡¡ -

condiciones la!.·oralcs en funé:i6n de los i.ntereses. de 'fos: propios trabaja­

docs afectados. 

9) Finalmente en cinco estudios de .caso se deltlost'r~'to' que signif.!: 

ca trabajar en nuestro paíse en términos de cre~iente inS.egÚr'idad laboral, 
. . . . : 

de acelerado desgaste de la capacidad de trabajo, de peÜgros"normales" -

en los centros de trabajo (pisos resbalosos, máquinas en mal estado, he-­

rramientas peligrosas, métodos d~ trabajo inherentemente inseguras, ob)e-

tos de trabajo en general muy desgastados y falta de equipo de protección 

industrial) y de la creciente afectación física directa que· sufren los -­

trabajadores, principalmente hombres de relativa edad j6ven y de niveles 
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salariales bajos, en su labor cotidiana, 

Utilizando una par4frtlsis, creo que todos estos elementos mues­

tran que los efectos que la revolución industrial inglesa, tuvieron so­

bre las condiciones de trabajo de los obreros de ese-pa~s bien pudieron 

ser apenas "un juego infantil" si se le compara respecto al "milagro m~ 

icicano". Y aún falta, po;r .1nalizar el grado de deterioro "oculto" de los 

obreros en las f4bricas,' 
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CAPITULO V. REESTRUCTURACION :'ECNOLOGICA 'i CAMBIOS EN EL PROCESO LABO­

RAL y EN LAS cm:D!CIONES DE TR.~.3AJO EN O(;HO Rrll-U13 INDUS -­
TRIALES EN m:XICO. 

En este capítulo final de la investigaci6n se analiza la estruct!:!_ 

ra tecnológica en la industria mexicana en el período de acumulaci6n in-

tensiva con el fin de ubicar los pocesos de trabajo predominante~ en ca-

da rama industrial. La hip6tesis que se buscará demostrar aquí es que 

las ramas de bienes de consumo no durable y las ramas pertenencientes a 

la pequeña industria se caracterizan generalmente por procesas manufactu 

reros simples y de maquinizaci6n relativamente poco compleja, mientras -

que las ramas dinámicas de bienes de consumo de lujo,. de bienes interme-

dios y de algunos bienes de capital y las ramas de la gran industria en 

cambio presentan una mayor difusi6n del t=abajo bajo control maquinizado, 

semiautomatizado y automatizado. 

Esta canformad6n tecnol6gica de la industria .en.el .. per!odo de -­

acumulaci6n intensiva fué la respuesta central capit.a~ista. a, ,la crisis -

de rentabilidad que enfrent6 a fin~s ·de los a~os Cin~~~~us y comienzos 

de los años sesenta. La introduc~l6ninnovadc:i,i:a·: de pro'cesos ·de banda pro­

ductiva y cadena de montaje~ .asJ'.'c~mo. ,ef·crecie¡.;t~'. ús.o. de procesos auto­

matizados discretos y de fiuj·~· ~~·~.f'i~'uo, fueron los expédientes claves P!! 

ra me)orar las condiciones· d~'· rentabiÚdad: A la vez, . éstas innovaciones 

tccnol6gic'as·~~vi~~~ri,:uri··'.~~pa~~~·:~e~.isivo sobre las condiciones de salud 
. . ~ ' ~ . -. . ' . ·.: ' ' "·' : . - '- -' . • ·- .. ,. ', ·-· .J '· ·1. . •·. . . 

obrera;~st;;s ca~bícis''~~i~·t~6Ai:>'iO:~!~ empleada y sus efectos sobre el de .. ,• ( .. ·, -
tcriorO Hsíco; ~ psi~oÍ6gico dc'~los obreros que buscan demostrar emp!ri-

" ... ,... . ., ' 
' .. 

camente en el análisfs de ocho :tamas ínqustriales que son la de bebidas, 

textiles, p¡:;od.~cción d~ sanita.rio~ y loza, petroquímica, productos metá­

licos, plantas debeneficio1 metaltlrgica y auto~otriz; Con el riesgo de 

ser muy de'scriptivo, esta investigación'. pretende avanzar en el exámen de 
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condiciones de trabajo concrecas y específicas y no quedarse s6lo en· la 

argumentaci6n general. 

V.I. LA ESTRUCTURA TECNOLOGICA DE LA INDUSTRIA: PROCESOS DE TRABA!!Q_QQ 

MINi~.J'~ES ?OR RA1·1A INDUSTRIAL. 

El desarrollo de este tema parte de una tesis central a saber, -

que la fábrica moderna capitalista como centro productor de los perfiles 

patol6gicos y del patr6n de desgaste obrero tiene que ser caracterizada 

a partir de los diversos tipos de procesos laborales que. son dominantes 

en su interior. Así las distintas estrategias de producci6n de plu:,va-­

lía y sus correspondientes patrr.•nes de desgaste de la fuerza de trabajo 

son funci6n de las diversas formas de organizaci6n del trabajo que pue-

den coexistir y denominar al interior de la fábrica (cooperaci6n simple 

o manufactura, maquinismo simple, cadena de montaje, procesos automáti-

ces discretos o de flujo cont!nuo). 

Estas d'rs .. t':i.ntas organizaciones del trabajo en la fábrica y sus -

transformacio~es a··. travé(dek tiempo, enfatizan 4 elementos claves como 

se mencionó eri•el'''capítÚlocinlC:ial de esta investigaci6n: 

· aj··¡{ ~;é~iellte div;;j¡~'!''x~:~l: trabajo q~e aumenta la velocidad en 
": . ·~ '·'' .· 

la ejecución de la tarea por::é_ada·:ol:irero, reduce el tiempo "muerto" en-
--, 

tre di~tintas fas~s del procieso 'i~bo.ral, disminuye el costo de la fuer-

za de trabajo a través del. ~~c~!lfsino' de, descalificaci6n-recalificación 

de la misma e impulsa la me~anü:'aciisn y la retenci6n mayor del control 

de la producci6n por parte del. capital. 

,•' ·, 
b) La transferencia ·progresiva de la toma de decisiones de los -

obreros a la "direcci6n científica" fabril. 

c) La reducci6n de .los tiempos muertos en el lugar de trabajo Y 

la ligaz6n cada vez más estrecha del obrero a un ritmo de trabajo impue~ 
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to desde el exterior a través <l~ lineas de ensamblaje, secuen~Las de pr~ 

ducci6n, cadenas de transmisión o control computarizado. 

d) La reorganización generalizada del trabajo ya sea ; través de 

la reorganizaci6n de tareas, creación de nuevos puestos de t=abajo, tran~ 

· formaci6n de los antiguos pue,.tos y la introducción de maqui.naria cada -­

vez más compleja o sistemas jerárquicos y de mando y de control más acor­

des a las neces,idades de acumulaci6n. 

Un ex.limen introductorio de los procesos de trabajo por rama indus­

trial Y por na.mero de trabajadores ocupados en ellas en el año de 1975 se 

tiene en el cuadro de la página siguiente,l/Del cuadro se ~uede reducir -

lo siguiente: 

ll El tipo de proceso industrial de trabajo en cada rama productiva se ex~ 
mina sólo para el año indicado. Se supone que el tipo de estructura te~ 
nológica dominante se corresponde, dada la información disponible, con­
el período de acumulación intensiva basada en la producci6n de plusvalía 
relativa que es un fen6mcno t.ipico de la economf.'l mex1c3.na a partir de -
la década de los años 60's. La total falta de informaci5n para el perio­
do anterior prácticamente impide saber la estructura tecnológica ~ 
fica en el pertodo de acumulaci5n extensiva, aunque si se !-Hieden hacer -
inferencias pero éstas son de carácter general tv.g. la escructura de la 
pequeña, mediana y gran industria consideradas en su con)unto). ?or tan­
to, el análisis aquí presentado es necesariamente incompleto. 

Aparte de la investigación de Laurell citada en el cuadro de la ?ágina -
siguiente Qnicamentc pude conocer otras 2 encuestas directas qui~ tocan -
centralmente la estructura tccnol6gica industrial: 

l) N. Grabinsky: .1n:ormaci6n est,1dísti.ca ~~a~por el orogram~e in 
vest i.<1aciones econ6m~c.:ts v soc i.1 Les ch CEN;>.?i<O. Centro ~,1c i.onal de la -­
Productiv1da.:i:-Í977. Es::a encuesta se realizó en 1976 en las 1200 indus­
trias donde la Dirección General de Estadística recoge informaci6n abar­
cando al 301 de los obreros industriales principalmente ubicados en la -
gran industria. De dicha encuesta se confirma la presencia e~ el sector 
industrial de Néxico de 2 tipos de procesos de trabaJO ::ent:rali?s que son 
los automáticos en los de proceso continuo y directo, y los procesos tay 
lorizados de banda, cadena o tren. Aunque es necesario 'eñ~lnr ~i ryrndo­
dc au~omdLlzaci6n es muy bajo el'I el caso de nuestra ecor.~Jmia caractcriz~ 
do por operaciones sencilla~ y maquinaria no complejc.aespecto a el gra­
do de automati:aci6n de las economías capitalistas desarrolladas. Esto -
se debe fundamentalmente al hecho del desarrollo incioiente del se:tor -
de bienes de capital en M6xico lo que se concreta en procesos la! orales 
de poca complejidad relativa en términos tecnológicos. 

2) La encuesta del Programa de Cien:ias y SociedaH de la Faculta¿ de -­
Ciencias de la UNP.M a cargo de Francisco Cepeda Fiores. ~r.:uesto 3oore-



TIPO DE PROCESO LABORAL SEGUN ll/\Ml\ lNDUSTRIJ\I, Y NUMEHO DE 

TRABAJADOHES EN MEXICO 11975) 

TIPO DE PROCESO TIPO DE INDUS'l'RIA No. DE OBREROS % DEL 'fO'rl\L 

Cooperaci6n Simple o manufac­
tura. 

Pequefia mine~!a,alimentos,textil,con- 237 964 11. 9 % 
fecci6n,calzado,cuero y piel, madera, 
química ,minas no met41icas ,productos-
met~licos ,maqulnaria y equipo,aparatos 
el~ctricos y electr6nicos y equipo de-
transporte, 

Maquinismo Simple Miner!a,explotaci6n de sal,matanza de­
ganado,textil,confecci6n,calzado,cuero 
y piel,madera, muebles, editorial,minas 
no meUlicas ,equipo de Transporte 

353 598 17.7 % 

Banda o Cadena Alimentos, calzados, envases de papel y 
cart6n,maquinaria y equipo, aparatos 
el~ctrlcos y'electr6nicos, productos me 
tá liaos y equipo de transporte -

383 

,.,, 
549 

1 

' 19 .1 % 

Autom4tico discreto Alimentos,refrescos, tabaco, textil,ma­
dera ,editorial, minas no met&licas ,pro­
ductos met&licos, maquinada y equipo. 

528 199 26.4 ' 

l\utom&tico flujo continuo 

l\utom&tico flujo continuo 
mas otro proceso. 

Variados 

•r O T l\ L 

Alimentos,bebidas alcoh6licas,celulosa, 
papel y cart6n, química,petrolera,ceme!! 
to y cal,met&lica b&sica,productos met& 
liaos de fundici6n. -
Alimentos, qu!mica, hule y pl.&etico ,vi­
drio, ladrillos y tabique,abrasivos,lami 
nación y estiraje de metales. -

2 

199 315 10.0\ 

226 873 ll.3% 

72 897 3.6% 

002 485 100.0\ 

FUENTE ORIGINl\L1 Asa C. Laurel! y Margarita M&rquez. La estructura tocno16gica de la industria 
Moxi~. Minioo. Facultad ele Ciencias Políticas y Sociales y Facultad tle~ 
noiii1.a UN/\M. Julio de 1981.Máxico. 26 pp. r~n baFJe a datos dol X Conso Intlus -­
, ~ia11 -"o ~"""" Y, .. -i;re·d ... taE," ... ..,n .~ ....... '!OÍ(' ... 1 ir:r1 "r;1ti· 1~ Ja1 1• 

..... 
-.¡ 

~ 
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1) Los procesos de trabajo de cooperaci6n simple o manufactura -

· predominan en las empresas de bienes de consumo no durable aunque coexi~ 

tan otro tipo de ramas con procesos de trabajo más complejos. Es de con­

siderarse que los productos metálicos que se incluyen en este proceso son 

de consumo casero (cuchillos, chapas, llaves, herrería) producidos en pe-

queños talleres. Asimismo los rubros de maqu.inaria .Y equ.ipo, procluctos -­

eléctricos y electr6nicos y equipo de transporte se refieren a pequeños -

talleres de ensamble y reparaci6n • 

. : ... :./ clase obrera, proceso de trabajo, tecnoloq!a y dominaci6i:.. Mimeo .STPS­
INET. México. 1982. Esta es encuesta que se llevó a cabo durante - -
1978-1979 con el objetivo de conocer empíricamente las característi-­
cas del aparato productivo nacional respecto a la tecnología y a la -
divisi6n técnica del trabajo. Hace énfasis a nivel de empresa en cues 
tiones sobre la empresa (tipo de producto, tecnología, grado de auto= 
matizaci6n, capacidad instalada): la mano de obra (sexo, edad, estado 
civil, grado de estudios); el trabajo (horas y días laborados, sala-­
río, tipo de maquinaria utilizada); y dacas sobre caoacitación (crite 
rios, beneficios y tipos de capacitación). La selección de empresas= 
se hizo a oartir del directorio de CANACINTRP. en función de 3 crite-­
rios: tipo.de rama (dinámica o tradicional); magnitud del capital in­
vertido y número de obreros ocupados. 

La encuesta abarcó 32 empresas que fueron: Atl11s Copeo Mexicana, S.A. 
(compresores); Autoforjas, S.A. (forjas automotrices); Cardanes, S.A. 
(Tubos); Carnation S.A. (Alimentos); Celanese Mexicana, S.A. (Textil); 
Clemence Jacques, S.A. (Alimentos); Compacto, S.A. (Maquinaria Pesa-­
da); Corporaci6n Nacional, S. de R.L. (alimentos); Electrónica Preci­
sión, S.A. (equipo eléctrico) Embotelladora La Victoria, S.A. (refres­
cos); fábrical Nacional de Vidrio, S.A. (Vidrio); Gerber Productos -­
(alimentos); Gay del Centro, S.A. (Calentadores domésticos); Indus -­
tria d<!l Hierro, S.A. (estructuras); Kellogq's de México, S.A. (bom-­
bas y motores); Massey Ferguson, S.A. (tractores); Multi Rol, S.A. (p_i! 
pel; Mlquinas de Proceso, S.A. (compresores): Packard Bell, S.A. (equi 
po electrónico); Poly~ova, S.A. (textil); Productos Núbar, S.A. (ali= 
mentas); Ralston Purina, S.A. (alimentos para anir.1ales); Reliance de 
México, S.A. (motores eléctricos); Remex, S,A. (reconstrucción de ma­
quinas¡ sacos y derivados de papel, S.A. (sacos y bolsas de papel); 
Singer Mexicana, s. (máquinas de coser); Transejes, S.A. (Transmisi~ 
nes y Ejes); Transmisiones Electromecánicas (transmisiones); Uniro-­
yal, S.A. (llantas), 
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2) Los procesos de trabajo de maquinismo simple son dominantes -

en la miner!a, explotaci6n de sal, matanza de ganado, confección, calz~ 

do e impresi6n. Hay que tener en cuenta que si bien en la gran industria 

textil se usaban ya desde los años 60 1s, máquinas automáticas, en las p~ 

queñas empresas textiles predominaban aún las máquinas bajo control di-­

recto del trabajador. 

3) Los procesos de banda o cadena se ubican en las ramas con ope­

raciones de ensamblado tales corno maquinaria y equipo, aparatos eléctri­

cos y electr6nicos, productos metálicos y equipo de transporte (industria 

del autom6vil), en donde la cadena organiza la secuencia productiva. Este 

tipo de proceso aparece también las industrias del calzado y de alimentos 

(en especial conservas, jugos y mermeladas). 

4) Los procesos automáticos discretos involucran un núcleo de obr~ 

ros industriales más importantes (26,4% del total censado), aunque es de 

destacar la gran heterogeneidad tecnol6gica de este proceso (v.g. la in-­

dustria alimenticia del maíz utiliza una tecnología muy simple, mientras 

que los ~reductos metálicos como envases de hojalata, baterías de cocina 

y piezas metálicas uniformadas tienen un alto grado de modernizaci~n).P~ 

ro en co~ún todas las ramas bajo procesos automáticos discretos se cara~ 

terizan ¡:>ar un escaso grado de control del trabajador sobre su actividad 

productiva. 

51 Los procesos automáticos de flujo continuo solos o combinados 

con otro proceso se hallan en las industrias química, refinaci6n petrel~ 

ra y derivados del carb6n mineral, cemento, cal y siderurgia, as! como -

la alimen~icia (en especial azúcar, destilaci6n alcohólica, productos -­

lácteos y grasas vegetales). 

Dado este cuadro tecnológico de la industria mexicana, destaca -­

una conclusi6n importante: casi el 90\ de los trabajadores industriales 

laboran en procesos de trabajo capitalista y cerca del 50% en procesos -
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con un alto grado de automatizaci6n aunque de carácter distinto a la -

automatizaci6n observada en los pa!ses capitaliscas desarrollados ya que 

como se afirma en el trabajo consultado, la automatizaci6n en la indus­

tria mexicana se da en donde los procesos son poco complejos (en don.de 

el trabajador ejecuta menos de 6 operaciones) , y por otro lado los pro­

cesos de mayor complejidad (7 o más operaciones) se realizan en siste-­

mds tayloristas-fordistas en banda o cadena (excepto en la. industria a~ 

tomotriz que se ha caracterizado por un constante proceso de moderniza­

ci6n tecnológica hasta llegar a la introducción do robots y máquinas de 

control numérico).!/ 

Otra encuesta consultada parece confirmar el predominio de proc~ 

sos de trabajo con grados de maquinización avanzada o sujetos al ritmo 

de la banda o cadena productiva en las grandes fábricas capitalistas.l/ 

La gran industria de las ramas alimenticia, maquinaria industrial, 

engranes, bombas hidráulicas, generadores, básculas, cr>mpresores, texti--

les, llantas, radios, televisores, motores eléctricos, vidrios y maquina-

ria agr!cola presenta una mayor difusi6n del trabajo bajo control mecáni 

co, semiautomático y automatizado, que implica un mayor esfuerzo mental 

y f!sico (no manual) de los trabajadores implicados; asimismo en esta --

gran industria el número de artículos fabricados se define en mayor gra­

do la capacidad de la maquinaria por lo que el ritmo de trabajo se "aco-

pla" .a la velocidad de la máquina misma, existe un mayor grado de repeti 

tividad en la labor y un alto nivel de monoton!a y aburrimiento en el -­

tiempo de ejecución de la tarea. 

En cambio en la pequeña industriá de las ramas textil, partes aut~ 

motrices, engranes, bolsas, sacos de papel, calentadores domésticos, mot~ 

Jj Asa c. Laurel! y u. Márquez. art. cit. 

~/ cfr. Francisco Cepeda F. Encuesta sobre clase obrera, proceso de traba­
bajo, tecnolog!a y dominaci6n. México. 1982. 
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res eléctricos, pastas alimenticias, reconstrucci6n de maquinaria, alto 

parlantes y potensi6metros se encontr6 un mayor predominio del control 

manual de las máquinas, del esfuerzo directamente manual al momento de-

ejecutar la labor, de la capacidad propia del trabajador para decidir -

el número de objetos producidos y de la existencia de un mayor n<1mero -

de operaciones laborales creativas e "interesantes" para el trabajador)/ 

A este nivel de la exposici6n es indispensable volver a retomar -

una de las hip6tesis centrales de ésta investigaci6n, a saber: la exis-­

tencia de distintos períodos hist6ricos de expansi6n industrial en fun--

ci6n de los diferentes patrones de acumulaci6n, mecanismos de extracci6n 

de plusvalía y patrones de desgaste de la mano de obra. En el capítulo -

II se destacaban 2 períodos claramente diferenciados en el desarrollo i~ 

dustrial de México: un primer período de expansi6n industrial capitalis-

ta durante 1940-1960 ubicado en una fase de desarrollo extensivo del ca-

pitalismo bajo el predominio de un patr6n de extracci6n de plusvalía ab-

soluta basado en el "trabajo excesivo con consumo deficiente de la fuer-

za de trabajo" que implic6 un acelerado desgaste físico de los trabajad:?_ 

res en su jornada laboral, una reducci6n abs~~~ta del salario real y un 

relativamente bajo desarrollo tecnol6gico de las fuerzas caracterizado -

por el comando de una fracci6n de industriales tradicionales localizados 

en las ramas alimenticia, tabaco, bebidas, textiles, jab6n, calzado y si 

derurgia. En ese capítulo se demostr6 que la principal fuente de finan-­

ciamiento de la acumulaci6n industrial fue centralmente la caída drásti-

ca del salario real de los trabajadores siendo el mecanismo clave para -

aumentar la tasa de explotación durante el período y además, dicha disml 

ll Otra observaci6n importante que se deduce de la encuenta consultada -
fué que el exámen de los distintos departamentos característicos de -
las empresas capitalistas (ensamble, fundici6n,control de calidad, f! 
bricación, pailería, pruebas y empaque) revel6 para la pequeña indus­
tria que el 56% del total de la producci6n se basaba en procesos manu! 
les y mecanizados simples, mientras que para la gran industria el 661 
del total de la producción por departamentos fué.en base a procesos m~ 
canizados complejos, semiautomatizados y automatizados. 
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nución significó además una transferencia masiva de ingreso obrero hacia 

el fondo de acumulación capitalista lo que permiti6 la formación de un -

fondo de inversión necesario para la transformación tecnológica de la e~ 

tructura ·indust:r.ial e.n la década de los años 60 's. 

Este cambio cualitativo significó en estos años de la •1écada de -

los 60's, el paso hacia el predominio de la gran industria mecanizada b~ 

jo un régimen de desarrollo intensivo del capitalismo caracterizada a su 

vez por el mecanismo de la explotación vía plusvalor relativo de los tra­

bajadores, en donde ful! el aumento de la productividad dei trabajo ma:s -­

que la caída •'el salario real, el expediente usado por los capitalistas -

durante el r~gimen intensivo de acumulación. 

Dicho cambio o "ruptura" en los patrones tradicionales de acumul~ 

ci6n y explotación se vió condicionada por la crisis de los procesos de­

trabajo y de las relaciones salariales dominantes r•n las ramas de bienes 

de consumo básico (ramas dina'.micas en el primer período de expansión in­

dustrial), caracterizadas por la mayor difusión de procesos de coopera-­

ci6n simple, manufactureras y de maquinismo simple, escasa división del 

trabajo, baja concentración de trabajadores por establecimiento, atraso 

tecnol6gico relativo, baja inversión de capital e inoper~nte .grado de º! 

ganizaci6n pol!tica de los trabajadores, as! como la utilización de mee~ 

nismos tales como el alargamiento de la jornada de trabajo "norm.al", el 

trabajo a destajo y el trabajo nocturno que en su conjunto idenfitican -

a lo .. ._ur denominado "traba Jo excesivo de la mano de obra".' Este consumo 

"eitcesivo" de la mano de obra gener6, aparte de la fatiga propia del tr~ 

bajo industrial, un estado de fatiga crónica o patológica en la medida -

en que, ~vmo se señaló en el ca~!tulo !!I, dicho período se caracterizó 

ad~~ás por un notable aumento del tiempo de trabajo necesario para la r~ 

producci6n del trabajador lo que en su contexto de caída drástica del s~ 

lario real implic6 un deterioroadn mayor de las condiciones de reproduc-
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ci6n cotidiana vital de la inmensa mayoría de los trabajadores indu~tri! 

les. 

Dicha crísis de los procesos de trabajo tradicionales también sis_ 

nific6 un.a crisis en los patrones de desgaste obrero derivados de la jo!:_ 

nada de trabajo prolongada, el gran esfuerzo físico prolongado, el esta­

do de fatiga industrial cr6nica, un marcado sobreesfuerzo laboral (de m~ 

nera notable en el trabajo nocturno de este período debido al descenso -

de la temperatura corporal, de la tensi6n arterial y de la secreci6n ho.!:. 

monal), la aplicación de prácticas laborales con alto grado de peligrosi 

dad en medio de una s<;1guridad industrial deplorable debido al relativo -

atraso tecnol6gico prevaleciente, la mayor difusi6n de todo tipo de rie~ 

ges laborales debida al manejo de "nuevas máquinas", a las presiones de­

rivadas por el trabajo a "destajo" y a la existencia de todo tipo de age!! 

tes mecánicos y físicos que implican mayor peligro en el campo laboral. 

Esta crísis del primer período de expansi6n industrial se manife~ 

t6 y a la vez qued6 condicionada por una caída del monto total de inver­

si6n privada bruta en capital fijo, del coeficiente de inversión privada 

respecto a· la inversión total de la economía y, de manera central, de la 

tasa de ganancia del sector industrial lo que erosion6 directamente los 

niveles de rentabilidad del capital invertido a fines de los 50's e ini­

cios de los 60's. Esta caida de la tasa de ganancia quedó explicada fun­

damentalmente por dos razones que fueron la caída en el crecimiento del 

índice de la tasa de plusvalía y los incrementos importantes en la comp~ 

sición orgánica del capital en el sector industrial. 

Como se plante6 en el capítulo mencionado, la respuesta a este 

proceso de crisis del régimen de acumulaci6n de capital y de organiza 

ción de los pro ce.sos de trabajo fue el paso hacia el desarrollo capi ta-­

lista intensivo, la gran industria mecanizada y el predominio de mecani~ 

mos de la plusvalía relativa, con el impulso de nuevas ramas líderes del 
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proceso do expansi6n induscrial (química, maquinaria, equipo el,ctrico y 

automotriz) caracterizadas por la aplicación generalizada d~ sistemas de 

tr.abajo tayloristas-ford.istas en banda o cadena productiva, la mayor di­

visi6n del trabajo al interior de la f'1brica con un acelerado prscaso de 

de~calificaci6n -recalificación de la mano de obra y la aplicación geno­

r.a li::ada de máquinas herramientas bajo impulsi6n de fuentes mec'1nicas o 

automatizadasl. 

Contrastando los datos suministrados por la informaci6n obtenida -

. en el capítulo !I sobre la estructura del sector industrial p,,r :::amd :: --

por tipo de establecimiento, es factible encontrar que uno de los pr.in:::i­

pales efectos de la profunda reestructuraci6n en los procesos de traba)o 

en las condiciones generales de valorizaci6n en el sector industrial a --

partir de la década de 1960 ,. es el establecimiento de una relar.:i6n direc­

ta entre nivel salarial y tipo de proceso laboral: la existencia de ramas 

tradicionales de bienes de consumo no durable (ali.mantos, textiles, bebi-

das, tabaco y calzado) caracterizadas fundamentalmente por proceso de ma-

nufactura o maquinismo simple que .a .su _vez tienen salarios medios mensua­

les por debajo o al nivel del salario.mínimo legal y con remunP.raciones -

medias mensuales bastante menores a·.aq~.éllas pagadas en ramas de bienes -
··,, _, 

intermedios o de consumo durable écin salarios medios mensuales sensible-­
>-

mente m11yores al salario mfnimo .. ·y. qüe·.se ca_racterizan por el predominio -

de procesos taylor istas-fordistas, y. procesos· con alto grado de automatiz! 

ci6n. 

Con los datos reunidos en el cuadro es fa,ctible observar tam--

bién si bien las tasas de plusvalía son en algunos casos mayores en las 

ramas de bienes de consumo perecedero (v.g. bebidas, tabaco, textiles, -

calzado y ve~tido) que en las ramas intermedias (química básica) , de co~ 

sumo de lujo (equipo de transporte) y de capital (productos metálicos) , 

estas diferencias se deben a mecanismos o expedientes distintos para ex-
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traer plusvalía; en las ramas tradicionales de bienes de conswno no du­

rable a pesar de la también notable modernizaci6n tecnológical1el meca-

nismo de aumento de la tasa de plusvalía se dá vía al mantenimiento de 

salarios por debajo del salario medio y en las ramas dinámicas de bienes 

intermedios y de consumo durable se dá vía el aumento de la pr.oductivi-­

dad del trabajo". En este trabajo más que presentar datos agregados que 

confirmen esta hip6tesis ~{ se avanzará sobre el exámen de los cambios -

en las condiciones de trabajo, en el proceso laboral y en la salud obre­

ra en ramas productivas concretas lo que se desarrollará en la última --

parte de este capítulo final. 

Por último es también importante destacar que el cambio cualita­

tivo mencionado en los patrones de acurnulaci6n y de explotación laboral 

implic6 cambios drásticos en el tipo de desgaste obrero ya que con el -

predominio de los procesos de banda o cadena y de los procesos automátl 

cos discretos y de flujo continuo tornaron una mayor importancia los pr~ 

blemas de stress, tensi6n nerviosa, presencia de sustancias carcinóge--

nas y en una mayor difusión de una patología degenerativa caracterizada 

por las crecientes enfermedades debido a la neumoconeosis y a los tumo­

res malignos. ll Así mismo ha sido demostrado empíricamente que dadas -

las transformaciones de los instrumentos de trabajo durante la fase de-

acumulaci6n intensiva, los trabajadores que laboran en los procesos de-

banda y cadena y en los procesos de automatización discreta y de flujo 

continuo tienen una mayor probabilidad de sufrir un accidente laboral. 

ll 

Un índice que puede dar una idea de esta modernización es la evolu­
ción a largo plazo de la compossición de capital, dato localizado -
en el cuadro. 

Una verificacil\n empírica de esta hipótesis para el año de 1975 se lo 
caliza en el e ... celente trabajo de Asa C. Laurel! y Margarita l!árquez :­
El Desgaste nbrero en México:Proceso de oroducci6n y salud.Ed.Era.Mé­
xico. 1983. pp. 66-82. 
~éase Asa c. Laurell y Margarita Márquez, op. cit. pp. 99. 
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El análisis que a continuaci6n se hará para confirmar esta serie de af i~ 

maciones en el caso de ramas industriales dinámicas particulares, 

V.2. ANALISIS DE CASOS. 

La introducci6n, a partir de la década de los años 60's. de las -

primeras cadenas de montaje y de los procesos productivos altamente mee~ 

nizados, marcaron una modificaci6n clave en el tipo de organización lab.9_ 

ral y en los patrones de salud de la industria nexicana y de los trabaj~ 

dores a ella vinculados. El exámen exclusivo de los "datos" sobre ríes--

gos en el trabajo no revela en su principal magnitud, el grado de dete--

rioro abiero y "oculto" de la salud obrera debido a las innovaciones tef: 

nol6gicas ocurridas en las principales ramas industriales de México. 

Bus~ando una mayor profundidad en el análisis de la salud de los 

trabajadores en sus centros de labor, éste Ultimo apartado de la invest! 

gaci6n tiene como objetivo central, el estudio, aunque un tanto general 

y limitativo, de las condiciones de trabajo en las ramas de bebidas, tex 

tiles, aparatos domésticos, petroqu!mica, automotr!z, metalmecánica, si-

derurgia, fundici.~n y preparaci6n mecanica de minas metalmecánicas (pla!!_ 

tas de beneficio. El avance en el conocimiento y difusión pública de es-

te deterioro q·•e muchas veces se queda dentro de las cuatro paredes de -

las fábricas capitalistas es sin duda alguna urgente y necesario en el -

planteamiento de programas alternativos respecto a este tema.l/ 

ll La rama elaboradora de bebidas (refrescos y bebidas alcoh6licas) 

se caracteri=6 desde la década de los años 60's, por la introducci6n de -

procesos de trabajo de banda o cadena productiva y m.1s recientemente de -

!/ De nueva cuenta es necesario dejar claro que, segGn se podrá apreciar 
en las investigaciones citadas, estee.:ámen por ramas de las condicio­
nes de trabajo se basa en estudios recientes producidos en su gran -­
parte en la década de los años 70's. Esto implica que s6lo se detall~ 
rán los efectos de los cambios ~n los ?recesos laborales bajo el pre­
dominio de un patr6n de producci6n de la plusvall'.a relativa. A pesar 
de esta limitaci6n anal!tica, cr~o qu~ las ideas aquí desarro~ladas.­
parecen confirmar las principales hip6tesis planteadas en la investl­
gaci6n. 
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procesos automatizados discretos y de flujo continuo. Destacan como las 

principales innovaciones tecnológicas en esta rama el uso de pantallas 

con iluminación propia para que el trabajador revise las botellas para­

la detección posible de defectos, la aplicación de máquinas embotellad~ 

ras en movimiento continuo a través de bandas circulatorias que realizan 

desde la colocación de las botellas listas para el llenado de l!quido --

hasta el taponanamiento de las mismas y el uso de andadores a distintos 

niveles del piso para que el' obrero saque botellas defectuosas o rotas.Se 

ha comrpobado que este tipo de innovaciones han conducido a notables pro­

blemas de fatiga visual prematura debido a la iluminación insuficiente de 

sus pantalas, a la exposición de constante ruido debido a las m~quinas de 

por sr ruidosas y en muchos casos mal diseñadas (problema agudizado por -

la falta de conchas acasticas protectoras del aparato auditivo de los tr~ 

bajadores) y a crecientes accidentes debido a las heridas en la mano y 

contusiones corporales por efecto de golpes recibidos por las cajas de r~ 

frescos, el estallamiento de botellas con l!quidos gaseosos y la ca!da 

desde los barandales l 1• 

2) La rama textil de M~xico a pesar de la crísis profunda que vie-

ne experimentandc desde fines de la década de 1950 la que es extensiva a 

otras ramas "tradicionales" típicas de los bienes de consumo no durable-, 

es una industria con una notable tradición industrial en nuestro pa!s por 

lo que ha experimentado varios per!odos. de modernización tecnológica que 

se pueden remontar desde la época colonial con la introducción de cerdas, 

las ruedas o reclinas, la dura y el telar fijo de madera de 2 o 4 pedales 

que produjeron una real revolución técnica en la economía conquista; pa-

sanco por la política de cierto fomento industrializador de Lucas Alamán 

.!./ Dirección General de Medicina y Seguridad en el Trabajo de la STPS. "R!! 
ma elaboradora de bebidas: Los riesgos de trabajo y su prevención", en 
Revista Hombre v Trabajo. Año II. No. 8. México. 1978. 
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a través del impulso a la importaci6n de relativamente modernas máquinas 

para hilados y tejidos de lana y algod6n y la creaci6n en 1835 de la pr! 

mera fábrica de textiles de algod6n movida mediante energía hidr~ulica -

(llegando a ser 34 las f§bricas de este tipo movidas por motores hidráu­

licos s6lo 7 años despuéslr hasta su situaci6n actual en donde la indus­

tria textil presenta una gran diversificaci6n y distintos tipos y grados 

de heterogeneidad tecnol6gica que comprenden desde los hilados e hilos -

industriales y comerciales de algod6n, lana, fibras artificialE•S y sint~ 

ticas, d"ras y semiduras, hasta la manufactura de toda clase de tejidos 

cr11dos y acabados, tanto lisos, brocados, teñidos, estampados, us.1ndose-

en su proceso sistemas que hacen coexistir métodos manufactureros sim 

ples, maquinismo elemental y pr<>cesos automatizados en la elaboraci6n de 

toda clase de tejidos y confecciones de fibras de vidrio y asbesto, te-­

las no tejidos, "flock" o pelusilla, alfombras, tapetes y papicerías di­

versas de fibras blandas y duras ! 1 . 

La industria textil incluye mGltiples procesos dentro de sus 3 ru 

bros más importantes que son hilados, tejido y acabado productivo, que -. . 

se inician desde la labor manual del hilandero "artesanal" y acaban en -

trabajos altam•ionte especializados que aplican innovaciones técnicas re--

cientes logrados en los ámbitos de la mecánica, electr6nica, cibernética, 

química y metal mecánica, que han servido para aumentar la velo1·idad de -

las máquinas textiles a través de la reducci6n de"paradas", para mejorar 

la ca!'dad de la materia prima utilizada y para la reducci6n de los tie~ 

pos de transporte del material y de almacenamiento de stocks entre eta--

pas, Destacan sin embargo, a partir de los años 60's, la incorporaci6n de 

m~yu.i.Haz tc~tiles modernas (mdqü.ina~ e.le hilado "open-end" y telares sin -

];./ Véase Alberto Vela Trevii\o. "La prevenci6n de riesgos en la industria 
textil", en El hombre y el Trabajo. Direcci6n de Medicina y Seguridad 
en el Trabajo de la STPS. México. pp. 101-103. 
Dr.· Alfredo Cuéllar Ramfrez: et. al. "Estudio sobre algunas candicio­
nes de Trabajo en una empresa textil mexicana", en Condicianes de Tra­
bajo. Vol. 4. Enero-Abril de 1979. No. l. México. pp. 13-30. 
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lanzadera) que hacen coexistir procesos de trabajo manuales, mecánicos e 

incluso semiautomáticos, la racionalizacidn de las prácticas de recluta­

miento de trabajadores con el objeto de bQsqueda del "obrero ejemplar" -

(selecci6n de personal, entrenamiento formal en las plantas y sistema r~ 

cionalizado de promociones) y el incremento de la diferenciaci6n sala- -

rial entre categorías obreras a través de una estrategia de divisi6n del 

trabajo entre áreas "clave5" y áreas periféricas. 

Este proceso de modernizaci6n tecnol6gica ha implicado también 

una revoluci6n de las condiciones de trabajo en los centros textiles. Es 

generalmente reconocido que la industria textil es generadora de condi-­

c.i.ones muy ruidosas que rebasan con exceso los niveles máximos permisi -

bles de exposici6n al riesgo lfen6meno agudizado desde 1960 por la intr~ 

ducci6n de nuevos equipos para procesar fibras sintéticas). Así mismo, el 

advenimiento masivo de nuevos equipos y sistemas ha elevado los niveles -

de calor en esta industria, en especial en las secciones de engomado, ur­

dido, tejido, teñido y los sistemas de secado; mientras que los problemas 

de falta de iluminaci6n adecuada ya se han convertido en fen6menos "típi­

cos" de las etapas de hilado, tejido texturizado, urdido, encamillado, en 

cenado, inspecci6n y doblado. 

La exposici6n a polvos es particularmente dañino en la industria -

textil ya que es constante la producci6n de polvos procedentes del lino, 

yute, henequén, lechuguilla, palma, lana, etc., en ciertas áreas concre­

tas como las despepitadoras, las abridoras, el cardado, el peinado, el -

enrollado, el engomado y el tejido. 

Los riesgos químicos son también numerosos en esta industria. Los 

obre=os textiles enfrentan todo tipo de gases t6xicos que en muchos ca-­

sos rebasan lo.• límites máximos permisibles de concentracidn y densidad -

tales como cloro, 6xido nitroso, amoníaco, anhídrido sulfuroso, anhídrido 

sulfúrico, ácido sulfúrico, mondxido de carbono, ácido clorhídrico y áci-
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do f6rmico¡ la ¡roducci6n de vapores peligrosos de naftas, gasolinas, 

aceites, benceno, tolveno, derivados metálicos del ácido salicílico, -

percloreliteno y diversos solventes ac!clicos; as! como el uso de col~ 

rantes con alto grado de toxicidad derivados de compuestos bencid!nicos, 

nafti6nicos y diaz6icos ,!/ 

Es de mencionar que un estudio hecho en 1978 por la Direcci6n G~ 

neral de Medicina y.SEguridad en el.Trabajo de la Secretaría del Traba­

jo' y Previsidn Social sobre la salud obrera en una empresa textil en M~ 

xico ~~ revel6 que el análisis de los· resultados de la determinaci6n de 

niveles de ru!do en los departamentos de hilados y tejidos, cardas y tr~ 

ciles sobrepasaron los niveles máximos permisibles, mientras que las ci-

fras resultantes de la medici6n del nivel de polvo ambiental sobrepasa-­

ron los umbrales máximos permisibles en los departamentos de cardas y 

tr6ciles. Asimismo el estudio .revel6 que las principales enfermedades 

que afectal·on y afectan al grupo de obreros estudiados fueron las "típi­

cas" para la industria,· tales como hipoacuasia, la bisonosü•, la lanosis 

y la dermatitis, debido a la exposici6n continua a niveles de ruido de -

magnitud considerablemente al.ta y'a' la. e~po~_iCi6n en un ambiente contam.!,, 
. . . . . . ' . 

nado por polvos orgánicos t~pi~os;cle:lastextileras. 
·, 

J) La rama de prod~ctos do~ésticos dé 'consiiroo durable (en espe--
. . . . ., ; . ' ···;···, 

cial de producci6n de sanitarios y. d~ loia) ·se. caracteriza por la coexi.:!. 

tencia de procesos tecnológicos desiguale.a 'oped.~d~· de,sde métodos manua­

les hasta métodos maquinizados avanzados y.áe~iautomÍiticos. Siendo los -

sistemas maquinizad<>s los condicionantes del proceso general de aumento 

de la productividad, de ¡:iarcializaci6n recien.te de operaciones, de impo-

sici~•· de rt~mos uniformes e int::msos del t:rabajo y reducci6n de los - -

tiempos muertos. En una investigaci6n directa realizada en 1979 a los --

)j Situaci6n descrita en entrevista,. ron una obrera textil mexicana. Véase asimimo a 
Ing. Alberto Veia Treviro. "Seguridad e Higiene en los centios textiles", en Condi 
ciones de Trabajo. Vol. l. No. 2. 1976. pp. 22-JJ. 

~/ Dr. Alberto Go:•z<ilez Herrera. et. al. "Características de la Salud :!sica de un '-¡r~ 
¡:o de trabajadores de lUl.l eirpresa textil iooy.ica11a", en Condiciones d!! Trabajo. Vo •. :r 
Enero-Abril de 19·,9, No. l. )~loo. PI'- 71-84. 
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trabajadores de la fábrica de Loz11 El.Anfor11 revel6 que "el 80,4% con­

sider6 que la ventilaci6n es peor que regular, el 86,7% identific6 111-

tas temperaturas y casi el 65% consider6 que hab!a mucho ruido. También 

fué general el riesgo de accidentes; del total de los obreros el 86°% --

identific6 riesgos de accidentes y el 72% consider6 que hay precaucio-­

nes contra ellos, a pesar de lo cual el 62~ de los obreros tuvieron ac­

cidentes. La •nfermedad profesional que mtis se present6 en la ftibrica -

fué la silicosis. Los resultados fueron alarmantes: cerca del ~0% de --

los encuestados present6 cierto grado de silicosis, y un 23% de ellos -

tenían más de 20% de incapacidad por enfermedad. Los obreros concraje-­

ron la silicosis desde j6venes, a partir de los 30 años de edad.( •••••• -), 

Las secciones de la ftibrica que fueron más insalubres y presentaron mayor 

riesgo fueron aquellas en las que se fabrica el producto con o sin mtiqui~ 

nas: en los hornos, con altas temperaturas y mala ventilaci6n; en elabor.!!_ 

ci6n de la pasta, con altv !ndice de silicosis, mala ventilaci6n, mucho -

ruido y un 3lto riesgo de accidentes; en la elaboraci6n de barniz, hubo -

mala ventilaci6n, altas temperaturas y mucho ruido y alto grado de silic~ 

sis; en molder!a de loza y sanitarios se presentaron porcentajes mayores 

al 30% de incapacida•l por silicosis, aunque no aparecen con mala ventila-

ci6n. Las pésimas condiciones en qui• laboran los obrerns reflej6 por un -

lado que la mayor incidencia de accidentes se asoci6 con la falta de esp.!!. 

cio, con el mal estado del equipo de trabajo y con la falta de equipo pr~ 

tector eficaz; asimismo con las condiciones de limpieza (suelos resbalo-­

sos y h<lmedos) y con condiciones ambientales (altas temperaturas y mucho 

ruido)• l/ Por otro lado, el tipo de modernizaci6n de los métodos produE 

tivos y del control obrero ha acarreado toda una serie de formas de re-­

sistencia espontánea de los trabajadores. As!, a la aplicaci6n de siste-

mas de "tiempos y movimientos" (fijaci6n de tiempos límites para la ejecl,,! 

Ma. de la Luz ·.::riaga y Margarita M.1rquez. "Proceso de Trabajo y poder 
sindical en la fábrica El Anfora,En "Cuadernos Políticos". No. 24.Méxl_ 
co. Abril-J•!nio de 1980. pp. 44-53. 
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ción de trabajos ) en los sistemas manuales de forjado y vaciado de pro­

ducto y al usr:i. de una constante descalificación del trabajo en los sist~ 

mas maquinizados que ha implicado una mayor divisi6n laboral, una ejecu­

ción de tareas más simples y rutinarias a un ritmo, impuesto por las má-

quinas, los obreros de esta rama han respondido mediante el ausentismo, 

la ,1escompostura de máquinas, el tortuguismo, la autr1lesi6n y la tardan­

za en los sanitarios, le> que expresa de manera directa el rechazo a este 

tipo de organización labora1.l/ 

4) La industria petroquímica nació en México en 1951, con la ins-

talación de la Planta de azufre en l?o;¡a Rica, Veracruz, quedando dividí-

da legalmente en l?etroqu!mica básica de propiedad estatal y en petroquí­

mica secundaria con participación del sector capitaiista privado. Desde 

ese año pero fundamentalmente en la década siguiente al convertirse la -

rama en un sector industrial líder de la economía mexicana, la aplica -­

ción de modernos proce.sos tecnológicos con creciente automatización ha -

sido notable en esta rama. La clasificación ubicada en la secci6n ante--

rior, localiza a esta rama dentro de los procesos de traba jo ;•utomáticos 

de flujo continuo. La petroquímica es una productora clave de bienes fi­

.nales o recursos intermedios para la química, la farmacéutica, los text! 

les 1 los alimentos y los. cosméticos principalmente, a través de una am--

. Plia gama de plantas de etileno, polietileno, acrílicos, azufre, polies­

ter, caucho sintético, butadieno, estireno, etc. 

El proceso laboral se controla desde salas de operaci6n y ejecu-­

cí6n aisladas con una alta mecanización y automatizaci6n, en donde las -

labores manuales son mínimas y se reduce.n a la toma de muestras de pro-­

duetos químicos, el manejo de válvulas y el enfardado de caucho sintéti­

co. El personal obrero generalmente se divide en personal de operaciones 

l/ Ibid. pp. 48-49, 
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industriales con un nivel de especialización alto, y en personal de ma~ 

tenimiento para operaciones mec~nicas, eléctricas y de limpieza y cons-

truccicSn. 

Según propias declaraciones de los obreros petroqu!micos que ex­

perimentan cotidianamente los riesgos laborales de esta ramal~ el avance 

tecnológico en esta rama ha hecho crecer el número de sustancias con al-

to grado de toxicidad a las que se ven expuestos (como el amaniato, el -

cloroetileno y todo tipo de solventes y opom~ticos peligrosos) , con impli 

caciones negativas sobre la médula 6sea, el envenenamiento progresivo de­

la sangre, la pérdida de fosfotasa renal y hep~tica, la producción de se-

versos nerviosismos, fatigas musculares, insomnios, dermatitis, irrita --

ción de los ojos, catarro y tos, as! como disturbios marcados en la fun-­

ci6n gastrointestinal y la pérdida de agilidad mental~~ As! mismo, en Mé-

xico ha sido notable el crecimiento de la producción de solventes muy pe-

ligrosos como el benceno, el heptano, el hexano, el o-xileno, el M-P xil~ 

no y el dicloroetilano. ll Junto a esta creciente exposición a sustancias 

tóxicas en la industria petroquímica, existe otra serie de deterioros 

"ocultos" como el stress derivado del amplio uso de turnos rotatorios y -

del prolongado aislamiento en las masas de control, as! como la aparición 

de gastritis y de úlceras pépticas producto de la prolongada estancia la-

boral en este tipo de industria. 

ll Véase Hor3cio Zamdoni y Juan A. Dowling. Demandas Laborales y luchas -
de los obreros petroguímicos. 2°. Seminario Internacional Cr!sis, Tec­
nologías y procesos de trabajo. Julio de 1981. UNAM. México. 36 pp. Ma 
ría de los Angeles Garduño y Héctor Daniel Salazar Holgu!n. La salud ~ 
de los Petroleros en líl Ancrucijada de la crisis. 2°. Seminario Interna 
cional Crisis, Tecnología:• y Procesos de Trabajo. Julio de 1981. UNAM.­
N~xico, 28 pp. 

~/ cfr. Ing. Juan Guerrero Enríquez, "Toxicología de algunos solventes or­
gánicos en la industria petroquímica, en Condiciones de Trabajo. Vol.2 1 

Enero-Abril de 1977. No. l. México. pp. 53-58. 

di Ibid. PP· 57. 
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51 La industria de productos metálicos perteneciente al sector 

metal-mecánico que es parte formal del sector productor- de bienes de -

capital surgi6 en la década de los 50 15 1 aunque es una década despues 

cuando muestra un mayor dinamismo relativo junto a los aparatos elec~ro 

domésticos y la industria automotriz ll. Esta industria, corno práctica­

mente la mayoría de las de bienes de capital en las economías subdesarr~ 

lladas, es una industria de ~ensamblaje con un alto componente de normas 

importadas. Sin embargo, muestra junto con las ramas de bienes de consu­

mo durable, a partir de mediados de la década de los a~os 60's. altos !~ 

dices de concentraci6n de capital, remuneraciones mayores respecto al 

promedio industrial y la existencia de altos niveles de calificaci6n de­

los trabajadores. 

La modernizaci6n tecnol6gica en esta industria avanz6 fundamenta!_ 

mente en la moldeadura de tubos, el cortado de tubos, la aplicaci6n del 

horno del galvanizado (innunersi6n y extracci6n de t:ubosl y el roscado de 

extremos de los tubos de hierro y acero. Esto a su vez ha provocado que­

una parte considerable de los trabajadores sufran principalmente de tra~ 

mas acústicos, fatiga acdstica y zumbido de oídos, aunque el ruido se --

considera como parte "normal" del ambiente laboral de estas fábricas.Por 

ejemplo, el apilamiento de tubos es una de las actividades industriales 

más ruidosas, detectándose además faltas notables de elementos de prote~ 

ci6n auditiva. 

Los avances tecnol6gicos en las moldeaduras de tubos han provoca-

do constantes cortaduras por virutas¡ en el cortado de tubos son consta~ 

Esta industria de productos metálicos se constituyP ~~!'." 4 lf~c~c ~::-~~ 
cipales Je producción que son manufacturas de envases de hojalata, &.§. 
tructuras metálicas (tubos de acero, pernos de acero y estructuras de 
hierro), productos de alambre galvanizado y productos de aluminio en­
perfiles, en platinos y disdos de aluminio. 
Junto con la construcci6n de maquinarias no el.:!ctricas, construcci6n­
de m.1quinas, aparatos y accesorios.el.:!ctricos y const::-uc::i6n de mate­
rial' de transporte, conforman el sector industrial metal-mecánico. La 
información aqu! utilizada proviene de entrevistas con un ingeniero -
industrial trabajador de una planta de estructuras metSl1cas, as! co~c 
de visitas personales a la planta Av!cs de Acero de M·~:uco, s .A. 
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tes también los cortes diversos as! como traumatismos del globo ocular -

debido a la proyecci6n de part!culas s6lidas a gran velocidad¡ la exis--

tencia de quemaduras diversas generadas por proyecciones de zinc fundido 

en el horno del galvanizado¡ la generaci6n de cortes profundos sobre to-

do en las manos en el cortado de bordes de tubos y soleras met~licas.La 

exposici6n al ~cido clorhídrico que causa problemas gastro-intestinales 

y edemas pulmonares; la generaci6n de altas temperaturas en las zonas de 

galvanizado y moldeado de tubos, que se agudiza en temporadas calurosas, 

y finalmente el constante peligro de quemaduras por salpicaduras de áci­

do clorhídrico en la operaci6n de decapado de flejes, fen6menos todos 

ellos que revelan métodos de trabajo muy inseguros en esta industria. 

6) Las plantas de preparaci6n mecánica de minas metálicas (conoEi 

das también como plantas de beneficio de minerales metálicos), que en --

19.70 llegaban a ser en total 266 plantas en México destacando la Impuls!?_ 

ra Minera de Angangueo, S.A. de C,V,, la Compañía Minera de Cananea, S.A. 

Servicios Industriales Peñoles, S,C,, la Compañía Fresnillo, S.A. y la -

Industrial Minera México, S.A., se cracterizan por presentar deplorables 

condiciones de limpieza y la falta de dispositivo de seguridad industrial 

necesarias a pesar de las modificaciones y ampliaciones que han experime~ 

tado las plantas.l/ 

Las plantas de prepaci6n mecánica se caracterizan por el uso gen~ 

ralizado de bandas transportadoras de minerales y por la aplicaci6n de -

operaciones semiautomatizadas con el empleo de relativamente pocos trab~ 

jadores. El proceso de trabajo en general es el siguiente: el mineral -­

llega a la planta de beneficio a través de camiones , bandas trasnporta-

doras, teleféricos o por carros de ferrocarril, en donde los obreros des 

l/ Ing, Carlos Maldonado Aguilera. "Panorama General de Seguridad en las 
plantas de beneficios en México", en Condiciones de Trabajo. Vol. 3. 
Enero-Abril de '.na, No. L México. pp. 21. 
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cargan el mineral, manejan la alimentaci6n de la quebradora primaria y 

vigilan la alimentaci6n de las tolvas. En la molienda del mineral, un -

obrero supervisa la operaci6n de los molinos, mientras que otros revi-­

san la operaci6n de las celdas de flotaci6n, y de los espesadores y fil 

tres. Además, las plantas dispon'en de personal de mantenimiento (elec--

tricistas y mecánicos) y de personal eventual que se encarga de la cons 

trucci6n de las obras). 

Doctores en seguridad e higiene de la Secretaría del Trabajo y -

Previsi6n Social afirman que son variados los riesgos laborales que en­

frentan los trabajadores en las plantas de beneficio, aunque menores re~ 

pecto a los experimentados en operaciones en minas subterráneas !( En la 

secci6n de tolvas los obreros se exponen a caídas de piedras, caídas de~ 

tro de las tolvas o a golpes severos con las canastillas cargadas de mi-

neral que llegan a tolvas para ser descargadas; en la secci6n de quebra­

doras existen riesgos de golpes por caídas de piedras, golpes de fragme~ 

tos de piedra que salen despedidos al estar triturando la quebradora el 

mineral, generaci6n de disenas y neumoconeosis debido a la existencia de 

gran cantidad de polvo y caídas a diferente nivel por la existencia de -

plataformás deficientes; las secciones de expresadores, filtros ·y -tan -­

ques de acondicionamiento implican notables riesgos inherentes al 'manejo 

,_ ' ~' 
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He dejado concientemente la exposici6n al final de dos ramas ce~ 

trales en la dinámica de industrializaci6n en el per!odo de acumulaci6n 

intensiva basada en los mecanismos de explotaci6n relativa: la metalur­

gia y la automotriz. Estas ramas, muestran abiertamente como las estra-

tegias empresariales para aumentar la productividad del trabajo a tra-­

vés de la modernizaci6n tecnol6gica ha tenido implicaciones graves, cu-

ya magnitud muchas veces rebasa lo imaginable y lo "permisible", sobre 

el mayor deterioro de la salud obrera. No gratuitamente en estas dos ra 

mas recientemente la lucha obrera está continuamente en el campo de las 

condiciones de trabajo y de producci6n directas. 

7) La metalurgia pertenece al grupo de ramas industriales con una 

larga trayectoria hist6rica industrializadora en México junto con las r~ 

mas tradicionales de bienes de consumo no durable. La construcci6n de 

grandes complejos siderúrgicos data de la década de 1940 (la fabricaci6n 

de Altos Hornos de México en Monclova, Coahuila data de esos años.!/ Co-

mo se demostró en la primera secci6n del c;;p!tulo cuatro, el sector met~ 

lúrgico presenta un alto número de accidentes laborales y una alta fre--

cuencia de accidentes no mortales dentro de los pa!ses capitalistas des~ 

!/ La descripci6n de las condiciones de trabajo en la rama metalúrgica se 
hace a partir fundamentalmente de la situaci6n que ha prevalecido en -
AHMSA a través de la entrevista con un obrero metalúrgico de la Planta 
Uno y usando también las siguientes referencias bibliográficas. 

a) Héctor F. Zamudo Fuentes. Los trabajadores de Altos Hornos en la lucha 
por la defensa de nuestra salud. Cuadernos de Democracia Sindical No.l. 
México. 1983. 41 págs. 

b) Dr. Alfredo Cuéllar Ramírez. "La salud ocupacional de los trabajadores 
de la fundici6n en México", en Condiciones de Trabajo.Vol. S. No. 2.M~ 
yo-Agosto de 1980, pp. 131-139. 

c) Ing. Carlos Maldonado. A. "Los riesgos en la industria siderúrgica",en 
Condiciones de Trabajo. Vol. 3, No. 3. Septiembre-Diciembre de 1978, -
pp. 17-40. 

d) Enrique Rajchemberg y Argelia Salinas, "Los trabajadores d~ AHMSA y la 
salud en el trabajo "En Economía Informa". No, 96. Agosto de 1982.pp.-
9-13. 

e) Enrique de la c<rza y José Luis Rhi Sausi. "AHMSA-Monclova.Reducci6n de 
la jornada laboral por motivos de salud" en Pá~ina Uno. Suplemento pc-­
riod!stico de UNO MAS UNO. México. No. 22. 24 e enero de 1982.pp. 4-5. 
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rrolla.dos (destacando el caso Italiano), lo que revela que los problemas 

de salucl laboral de los obreros metalargicos están ampliamente difundí-­

dos en el mundo capitalista, La economía mexicana preséiita- desde los años 

SO's. por lo menos (y con seguridad desde antes) condiciones de alto ·ri~s ... 
ge en esta rama industrial. La actividad metalargica se ha caracterizado 

hist6rlcamente por tener la mayor tasa de accidentes en la industria (s6-

lo superada por la minería y el petr6leo) destacando las actividades de -

fundici6n y laminaci6n de metales; altos índices de incidencia, frecuen--

cia y gravedad en relaci6n al promedio industrial; un creciente narnero de 

d!as laborables perdidos por incapacidad permanente, temporal y por de-

funciones; la exposici6n a tipos de accid~ntes con secuelas graves tales 

como quemaduras, machucamientos, contusiones, fracturas, daños por radi~ 

cienes, congelaci6n, etc.; y el sufrimiento de enfermedades de trabajo -

con efectos duraderos como el trauma acastico, la bronquitis industrial, 

la siderosis, las conjuntivitis química y física y las intoxicaciones, en 

tre las más importantes. 

Todo este cuadro, en sí mismo revelador del gran deterioro sanit~ 

rio de los obreros metalargicos mexicanos, experiment6 una profundizaci6n 

aan mayor cuando a fines de los años 70's. en AHMSA se aplic6 una importa!!. 

te reestructuraci6n tecnol6gica a través de la ampliaci6n del antiguo pro-

. ceso de aceraci6n en Hornos Siemens-Martin con la introducci6n del conver­

tidor BOF (Basic Oxigene Frunace: Convertidor Básico al oxígeno) moderno 

con mayor eficiencia que el Siemens-Martin, lo que implic6 la obtenci6n -

de mayores niveles de productividad en los sistemas en donde se aplic6 el 

convertidor básico al oxígeno y la presi6n por una mayor intensificaci6n 

del trabajo en los sistemas antiguos con menor productividad. Un estudio 

oficial hecho en 1977 a cargo del IMSS (y al que s6lo tuvieron acceso los 

obreros 3 años después) revel6 un cuadro patol6gico muy grave: en la pla!!. 

ta Uno de AHMSA Monclova el 68.1% de los obreros tenían síntomas de enfer 
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medad (hab!a 8 323 trabajadores en total) y el 48.9% de esos obreros pr~ 

sentaban s!ntomas de enfermedades directamente atribuibles al proceso l! 

boral 

Dentro de las enfermedades "no atribu.íbles al proceso de trabajo" 

destacaban la hipertensi6n arterial, las caries mGltiples y la faringoa­

migdalitis que realmente se podían relacionar con la intensidad del tra­

bajo y con la exposici6n constante del obrero a agentes nocivos. Las en-

fermedades derivadas del proceso laboral eran las carnocidades visuales, 

la conjuntivitis y el trauma acGstico. El estudio revel6 y reconoci6 a -

18 agentes nocivos para la salud obrera destacando 5 que afectaban a CCE 

'' ca del 40% de los trabajadores: el ruido, la iluminaci6n, las condicio--

nes térmicas, los polvos y las neblinas térmicas, recomendando la adop--

ci6n de 1500 medidas de seguridad e higiene urgentes. Toda esta situa --

ci6n sanitaria de obreros enfermos en algunos departmaentos se puede ob-

servar en el siguiente cuadro: 

ESTADO DE SALUD DE LOS TRABAJADORES ESTUDIADOS POR DEPARTAMENTO. 

DEPARTAMENTO CLINICAMENTE MANIFESTACION DE PROBABLE ENFERME-
S.l\NO % PATOLOGIA ( " ) DAD POR EL TRABA-

JO ( % ) 

Carbón y Coque 21. 7 78.3 52.2 

Altos Hornos 27.8 72.2 56.9 

Aceraci6n S-M 9.0 91.0 85.l 

Fundición 4.3 95.7 80.9 

Aceraci6n BoF 12.2 87.8 55.l 

Laminación en 12.S 87.5 69.7 
caliente 

Laminación en - 12.S 87.5 62.5 
frfo 

Herrería oo.o 100.0 66.7 

Planta de Ox!g~ oo.o 100.0 so.o 
no No. 2 

FUENTE Héctor F. Zamudio Fuentes. Los Trabajadores de Altos Hornos en -
·lucha nor la defensa de nuestra Salud. Cuadernos de derno~rac1a -
sind~cal No. l. pp. 13-16. Datos en base al estudio de higiene Y 
sequridad de la empresa AHMSA de México, Plantas l y 2 de Moncl~ 
va, coah. hecho por el IMSS. en 1978. 
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El estudio demostr6 asimismo la existencia de accidentes de tra­

bajo en AHMSA (nQmero de accidentes por 1000 obreros) casi j veces ma-­

'¡Ores al promedio nacional industrial, definiendo como la principal co!! 

dicicin peligrosa a la "protecci6n inadecuada de la maquinaria y del equ! 

po" y a la naturaleza de los materiales empleados, equipo de trabajo y -

procedimientos específicos que encierran circunstancias de alta peligro­

sidad que frecuentemente deterioran la integridad biopsicosocial de los 

trabajadores". Es necesario considera:- también el grave dadño del régi-­

men rotativo de trabajo en que los ob:-eros de AHMSA ha implicado una fa­

tiga industrial crónica, disfunciones 3exuales, altas tasas de divorcio 

en sus familias y trastornos ps!quiccs de considerable seriedad. 

Esta reorganizaci6n del proceso de trabajo mediante la reestruct!:! 

raci6n tecnológica en la industria si~erúrgica, junto a los problemas de 

maquinaria obsoleta y materias primas ¿e mala calidad, todos ellos elemerr 

too necesarios en la estrategia capitalista para elevar la ganancia ha 

llevado a que los obreros metal!lrgicos a luchar por la reducci6n de la 

jornada de trabajo, la reducci6n del tie.~po de"exposición a agentes noci­

vos y por la instrumentación de métodos productivos menos facigantes. Es· 

to representa un avance clave en la lu=~a propia de los obreros por desm2 

netizar su salud y por romper las pr~c~~cas em?resariales comunes de ha-­

cer recaer en el obrero sus problemas ~e deterioro laboral. 

8) La industria automotriz cons~:~uy6 una de las ramas impulsoras 

del proceso de reestructuración tecnol~·;:ca y de las condiciones de pro­

ducción de plusvalía en la d6cada de los años sesenta en la economía me­

xicana; dentro del período de auge de e.x;;ansi6n transnacional de empresas 

auL;;.;r,ot;riccs norteamericanas haci.:: !as ~vuum!as suoaesarrolladas. 

Dicho proceso de reestructuración de las condiciones de producci6n 

bajo el objetivo de superar la crisis de rentabilidad surgida a fines de-
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los cinC'Jenta en la industria wexica.".3., se basó fundarrentalJrente en la introducci6n de 

sistemas de fabricaci6n en grandes líneas continuas de producci6n o moE 

taje ordenadas en funci6n de una banda transportadora o cadena product! 

va que transporta al producto ante una serie de puestos de trabajo fijos 

en donde los obreros realizan trabajos parcializados, simples,mon6tonos 

y repetitivos con un grado de "saber hacer" muy limitado ya que el ritmo 

de trabajo y el tipo de labor son determinados por la velocidad de la c~ 

dena productora y por el departamento de planeaci6n industrial de las em 

presas. La industria automotriz es particularmente reveladora de este ti 

po de proceso propio del capitalismo intensivo en donde la organizaci6n 

del trabajo en cadena de montaje y los tiempos y movimientos propios de­

procesos tayloristas y fordistas, toman su más acabada definici6n.l1 

l/ Las observaciones aquí hechas, si bien contienen un alto grado de ge­
neralidad, a mi juicio proveen los elementos centrales acerca de las­
formas de organizaci6n del trabajo y de las condiciones de salud en -
el trabajo que en esta investigaci6n se pretenden destacar. Aparte de 
la experiencia directa comunicada por un obrero de la empresa Volksw! 
gen de M~xico se usaron las siguientes referencias: 

a) José Oth6n Quiroz. "Proceso de trabajo en la industria automotriz",en 
Cuadernos Políticos. No. 26. Octubre-Diciembre de 1980. pp. 64-76. 

b) Magdalena Echeverría, et. al. "El problema de la salud en DINA", en -
cuadernos Políti~ No. 26. pp. 77-89. 

c) Javier Rodríguez L. " El trabajador automotriz y sus condiciones de -
traba}o. Los obreros de General Motors de México", en Investigaci6n -
Econ6rnica. No" 161. Julio-Septiembre de 1982. pp. 79-103. 

d) José Oth6n Quiroz Trejo. Tecnoloqía, reestructuraci6n capitalista Y -
composici6n de la clase en la industria automotriz mexica.na. Mimeo. 
1981. 33 págs. 

e) Horley Shaiken. "El nuevo auto mundial", en Informaci6n Obrera. Pri~ 
vera 1982. No. cero. pp. 121-132, 
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Aunque sin duda existen distintas formas de control je la fuerza 

de trabajo en las distintas empresas que conforman a la ra!!:.a automotriz, 

se puede plantear que la principal innovaci6n tecnológica ~ue caracteri-

za a todas las empresas automotrices es la aplicaci6n de la cadena de -­

montaje y utilizaci6n de obreros altamente especializados en partícula-

res·labores del proceso general. La fase de ensamblado t!?i=a de esta i~ 

dustria se caracteriza por las operaciones de !~minado (ensamble de pi-­

sos, costados y techos de los autos) acabado metálico (soldamiento de t~ 

chos y costados) ; lijado y hojalatería (acabado exterior de la lámina de 

la carrocería); pintura y recubrimiento (lavado, desengrasado, secado, s~ 

llado de.uniones y exposición a altas temperaturas); vestidura y montaje 

de partes como toldos, molduras, páneles de puertas, cristales y elevad~ 

res, alambrados eléctricos, tablero de instrumentos, alfombras, volante, 

parabrisas, etc., ensa.':tble de chasises, vestidura de motores ; montaje -

de cartocer!as, llantas y frentes, y acabado final (sistema de frenos, -

tanque de gasolina,· sistemas hidráulicos y pruebas dinámicas de marcha y 

direcci6n. Todas estas fases del ensamblado automotriz se determinan en-

·funci6n de la cadena de montaje que organiza la labor obrer~, el ritmo -

de producci6n, la velocidad de la línea y la descalificaci6n del trabajo 

,directo. Este proceso general se combinaba con toda una· gama diversific~ 

da de .control obrero como señala un estudio al respecto !/: el uso capi­

talista de rotaci6n de personal en Vehículos Automotores Mexicanos; la -

alta composici6n de capital y la aplicación de procesos automatizados en 

Chrysler; una tecnología muy avanzada y en ciertas fases cor.iputarizada -

en Volkswagen con una fuerte intensidad del trabajo en especial. en la f~ 

se ':!!> r;>st,.mpado de carrocerías y, p;,rt"!S; 1:: descenttallzaci6n cíe, plantas 

ensambladoras en Nissan Hexican; el manejo de aumentos salariales en la -

Ford Motor Company de M(!xico; la descentralizaci6n del .proceso productivo 

en un mismo complejo en DINA; la rá?:.da automatízaci6n del proceso de tr!!_ 

1/ José Oth6n Quiroz. "Proceso de trabajo en la industria 'aucomotr.íz" .cit. 
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bajo en la General Motors. A estas formas de dominaci6n capitalista, la 

respuesta obrera también ha sido variada; recomposici6n de delegados d~ 

partamentales: ausentisrno masivo (Volkswagen); tortuguismo, paros depaE 

tamentales y sabotaje productivo (Nisan); paros por descompostura prov~ 

cada de la cadena de montaje (Ford)¡ desperdicio y robo de materiales -

(Chrysler). 

Si bien las reinvindicaciones obreras en la industria automotriz 

centran sus objetivos en la crítica a la organizaci6n capitalista del -

trabajo (disminución de ritmos y cargas de trabajo, control de ritmos -

de producción, negaci6n al trabajo de horas extras) hacia fines de los­

años setenta, el deterioro abierto y oculto de las condiciones de traba­

jo tiene ya una larga trayectoria. A pesar de que el mecanismo de plusva 

lía relativa es el dorr.inante en esta industria y el causante de los pri~ 

cipales riesgos de trabajo en la misma, se usan mecanismos "especiales" 

para alargar la jornada de trabajo (como la reglamentaci6n rígida de las 

horas de entrada y de salida, de las horas de comida .y de las horas de -

ir a los sanitarios) que aumentan la intensificaci6n del trabajo y por -

tanto aumentan la fatiga industrial. Pero en general, es la cadena de -­

montaje la responsable del alto ruido en el conjunto de las plantas lo -

que provoca problemas acústicos y nerviosos (en particular en las áreas 

de remachado, barrenado y pintura); del desprendimiento de partículas -

metálicas en el área de acabado metálico; de la presencia de contaminan­

tes diversos debido al uso de punteadores, soldadura aut6gena y eléctri­

ca: etc., de la exposici6n a distintas sustancias químicas (estaño, pla­

ta, cobre, plomo) y soluciones t6xicas (thiner, gasavi6n); de la elevada 

temperatura en ciertas áreas (en los hornos se tienen temperaturas cerc~ 

nas a los 150º c.)¡ del peligro de explosi6n debido a la alta concentra­

ci6n de solventes y disolventes. Asimismo, dado el tipo de trabajo inte~ 

so en la línea de ~antaje son notables las situaciones de agotamiento pr~ 
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maturo, stress y fatiga industrial cr6nica, Una afecci6n generalizada a 

los trabajadores de la l!nea de montaje es la contaminaci6n plambica 

(existencia de plomo en la sangre) que produce el llamado saturnismo i~ 

dustrial cuyos s!ntomas son el dolor abdominal, náuseas , calambres y -

dolores de cabeza. l/ Finalmente cabe mencionar que un estudio del per-

fil patol6gico de los obreros automotrices de la empresa DINA de Ciudad 

Sahagún durante 1970-1979 demostr6 la existencia de G rubros patol6gi-­

.cos directamente vinculados al proceso laboral y que afectaban a la ma­

yoría de los obreros tales como la miositis, la dorsolumbagia por posi-

ci6n y/esfuerzo, la ortiritis, la artropia, la neurosis y la gastritis 

sin causa orgánica, demostrando la manera clara el nivel de patogeneidad 

del proceso productivo en la r.:una automotríz. 

La descripci6n de las condiciQnes de trabajo en estas 8 ramas pro 

ductivas termina aquí. El notable deterioro de las mismas no se debe de 

visualizar como hechos aislados o como fen6menos individual~s que afee-

tan solo a ciertos trabajadores. El conjunto de riesgos laborales abiar 

tos y "oc·.lltos" son producto directo de la estrategia capitalista de r~ 

organizaci6n de los procesos productivos desde la década de los sesenta 

con el fin de aumentar la productividad del trabajo como mecanismo cen-

tral para mejorar las condiciones de rentabilidad del capital después -

ríe experimentar la drástica caída de la tasa de ganancia del sector indus--

trial a fines de los años 50's. 

La acentuaci6n, en muchos casos dramáticos, de los riesgos "ocu.): 

tos" en las 8 ramas seleccionadas se relaciona centralmente con las co~ 

signas de máxima producci6n y de máxima ganancia que no se detienen an­

te el aumento constante de los factores de agresi6n a la salud obrera.Si 

bien algunas ramas se caracterizan por tener condiciones de trabajo ins! 

lubres. y medidas de seguridad totalmente inoperantes (casos de las plan-

1/ Véase Dr. AleJandro Rojas Piña. "Saturnismo Industrial", en "El hom--
bre ~ el Trabajo. Dirección de Medicina y Seguridad en el TrabaJo.STP3. 
pp. -13. 
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tas de preparación mecánica de minas metálicas y metalurgia) , otras r! 

mas tecnol6qicarnente avanzadas con uso d~fundido de precoesos automati­

zados y con una relativamente"mejor" seguridad e higiene industrial pe­

ro con una organización del trabajo con un alto grado de parcelización 

y sujeto a los altos ritmos de la cadena de montaje, exponen al traba­

jador a toda una serie de afecciones laborales en donde el ruido fabril, 

el saturnismo industrial y la fatiga crónica son parte inherente de la -

vida diaria del obrero (caso de la industria de autom6viles). As!, las -

distintas formas de enfermedad obrera y de riesgos laborales se ven de-­

teminadas por los distintos procesos de trabajo industrial que a su vez 

se condicionan por las estrategias capitalistas de mejora en los niveles 

de re:•tabi lidad. La descripci6n de la organización capitalista del trab! 

jo en las ramas de elaboración de bebidas textiles, producción de sanit! 

rios y de loza doméstica, petroqu!mica, productos metálicos, plantas de­

beneficio de minerales metálicos, metalurgia y automotr!z otorga los el~ 

mentes de juicio necbsarios para sostener la hip6tesis planteadas al in! 

cio de la investigaci6n. Aunque sin duda la realidad d«l sufrimiento l! 

boral en los grandes y(pequeños) centros fabriles rebasa con mucho todo­

análisis te6rico. 
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CONCLUSIONES: 

El estudio de los efectos de la industrializaci~n acelerada en -

las economíu·s. subdesarrolladas sobre ],as condiciones de trabajo y los p~ 

trones de desgaste de los obreros industriales muestra aún poca incide~ 

cia, en términos relativos, en el ámbito de las discusiones pública~ -­

tant·o ·sindicales como ·académicas. El esfuerzo analítico sobre casos es­

pecíficos en nuestro país data fundamentalmente de. !:ines de la década -

pasada. El ex~men de l~ evolución histórica de ésta problemática duran­

te distintos períodos de expansión 'industrial en el ·largo plazo es not~ 

blemente menos intentado por el análisis.económico. 

La investigación aqu! desarrollada ha buscado. contribuir al con2 

cimiento un tanto más ~reciso de la relación existente entre el desarr2 

llo industrial capitalista y el .comportamiento de los distintos. tipos -

de riesgos ocupacionales en un período hist6rico de intensa industriali, 

zaci6n de la economía mehicana durante 1950-1970, conocido en la lit~ 

ratura econ6mica latinoamericana como la fase del "milagro mexicano" --

que, como se demostró en esta tesis, no fue nada "prodigiosa" para los 

trabajadores mexicanos. 

Partiendo dé una crítica al enfoque tradicional de la salud en -

el trabajo basado en una concepción biológica-técnica del trabajo y de 

su organizaci6n en las Úibric~s.capitalistas, esta investig~ci6n. plan--
• • 1 • • ' • 

te6 como tesis analttica centrai la consideración de· que el. pr.Óceso. di-

recto de producci6n capitalista. tiene una doble sig~ific.aci6~: . éomo pr2 
' . :· .. ··.. ' 

ceso de trabajo técnico .Pr~ductor de mercancías y '.como. prOceso de trab_e 

jo valorizador del capital invertldo. Destacando este .último, aspecto se 

observó otra premisa teórica básica de ésta tesis ubicada .en la propue§_ 

ta de que la salud ocupacional está determinada centralmente por las c_e 

ractorísticas del proceso de trabajo y de la organización laboral al i~ 
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terior de las fábricas. As! los cambios hist6ricos de los riesgos de -

trabajo son funci6n de las diversas for:nas hist6ricas de organizaci6n 

capitalista del trabajo industrial (cooperaci6n, manufactura simple, -

maquinaria, taylorismo-fordismo y automatizaci6n avanzada), de las di~ 

tintas modalidades de extracci6n de plusvalía en diferentes períodos -

de expansi6n industrial y de los distintos patrones hist6ricos de acu­

mulaci6n extensiva e intensiva en la economía capitalista. 

Estas premisas anal!ticas llevaron a la especificaci6n del con­

cepto condiciones de trabajo como un conjunto de características pro-­

pias de la fábrica tales como duraci6n del tiempo laborable, configur~ 

ci6n especifica del proceso de trabajo, organizaci6n y divisi6n interna 

del trabajo, ritmo, cadencia y carga física-metal del trabajo, elemen-­

tos todos ellos que se inscriben no s6lo en la 16gica productiva de la 

fábrica particular, sino tamién en la 16gica de acumulaci6n industrial 

de la economía en su totalidad. 

Con estas premisas analíticas, desarrolladas con mayor detalle en 

el cap!tulo correspondiente, la investigaci6n pas6 a evaluar su relevan­

cia específica para el caso de la economía mexicana. Una vez hecha una -

revisi6n cuantitativa de la tendencia y de la estructura de la producci6n 

y del empleo en el sector industrial y ubicando este crecimiento en el -

marco de la acelerada internacionalizaci6n del capital proJuctivo y del 

predominio del régimen de acumulaci6n intensivo en el mundo capitalista 

de posguerra a nivel internacional, destacan los siguientes resultados 

obtejidos en la investigaci6n que son de importancia fundamental: 

l) El análisis de desarrollo industrial mexicano demostr6 la exi~ 

tencia de dos períodos de expansi6n industrial claramente diferenciados: 

un ?rimer período de expansi6n durante 1940-1960 ubicado en la fase his­

t6rica de desarrollo extensivo del capitalismo basado en el patr6n de --



206. 

plusvalía absoluta caracterizado por un fuerte desgas~e físico de los -­

trabajadores debido al alargamiento de la jornada do trabajo y por una -

ca!da. radical del salario real ind•i¡,tria.l que se convirti6 ~n el meca.ni~ 

mo básico ?ara elevar la tasa de plusvalía en este período, lo que a su­

vez permiti~ la formac.i6n de un fondo de inversión utilizado en el proc~ 

so de transformaci6n tecnol6gica a partir de los años sesentas. rué.a fl 
nos de la década de 1950 y comienzos de la década siguiente cuando se e!!! 

pozó a operar un cambio cualitativo en la estructura industrial dando orf 

gen a un nuevo período de exp,;nsión. industrial bajo el predominio de un -

régimen de acumulación intensivo y de un patrón de explotación vía plusv~ 

lor relativo en el cual el mecanismo de aumento de la productividad del -

trabajo se convirtió en la principal base de la acumulación en este perí.9_ 

do. Dicho cambio cualitativo fué la respuesta capitalista central a la cri 

sis de proc~sos de trabajo predominantes en las ramas líderes de bienes de 

consumo no durable en el primer pertodo de expansión y a· la crisis de ren-

tabilidad global del capital en el sector industrial explicada por la caí-

da en el crecimiento del índice de la tasa de plusvalía y por los increme!! 

tos importantes en la composici6n de capital en el sector industrial. La -

respuesta ante la crisis de reproducci6n capitallsta, impulsó la aplica -­

ción generalizada de procesos de trabajo tayloristas-fordistas, el avance 

de complejos de sistemao de maquinaria avanzada y la reestructuraci6n in­

dustrial bajo nuevas ramas l!deres como la qll!mica, la maqÚinaria y equi­

po eléctrico y la automotriz. Esto a su vez °implicó cambios drásticos en­

los patrones de accidentabilidad, enfermedad y muerte en· el trabajo indu.e_ 

trial. 

2) Esta serie de cambio cualitativos en el proceso de trabajo del 

sector industrial se vieron acompañados por una creciente pauperizaci6n -

absoluta_ y relativa de los trabaja?ores indu'striales manifestadas en una 

ca!~a·radical de la participación·d~ las re~uneraciones en el valor de la 

producción bruta industrial y del salario real, y .en u·n aumento marcado ée 
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la tasa de explotaci6n y del tiempo de trabajo necesario para la repro-­

ducci6n fisiol6gica de la fuerza de trabajo, lo que a su vez incidi6 de 

manera negativa en las condiciones de vida obrera fuera de la fábrica.Los 

resultados empíricos obtenidos al parecer son concluyentes; durante - - -

1950-1967, la participaci6n de los trabajadores en la riqueza industrial 

cay6 37% mientras que la tasa de explotación aument6 en 32% para el total 

de la industria manufacturera. Este proceso de empobrecimiento relativo -

afectó a 11 de las 14 ramas más importantes en el valor agregado manufac­

turero en el caso de la participaci6n de las remuneraciones en el VBP; -­

asimismo fu6 notable encontrar una alza generalizada en las distintas ra­

mas industriales de la tasa de explotación con la existencia de tasas ma­

yores al 100% en las ramas de bebidas, tabaco, papel y automotriz, Asimi~ 

mo se demostró una ca!da de las remuneraciones como porcentaje del PIB en 

la economía mexicana (s6lo hasta 1958 se pudo alcanzar el nivel logrado -

en 1940), junto con una distribuci6n altamente regresiva en contra del i~ 

greso de las familias pobres. 

La pauperizaci6n absoluta tambi6n alimentó el rápido proceso de -

expansi6n industrial, fundamentalmente durante el primer período. Esto se 

expresó en una ca!da drástica del salario real en 1939-1952, siendo s6lo­

hasta el año de 1969 cuando pudo recuperar su nivel alcanzado 30 años an­

tes. El análisis por ramas demostr6 que aquellas con salarios reales de -

mayor crecimiento durante el período de 1939-1970 fueron las de mayor ri! 

mo de acumulaci6n, especialmente a partir de 1960 con el predominio de -­

bienes de consumo durable (v.g. automotríz). 

En la caída del salario real de los obreros manufactureros, princ± 

palmente durante el primer período de expansi6n industrial se vió acompañ~ 

da por un incremento notable del tiempo de trabajo necesario para la repr~ 

ducci6n física del obrero y de su familia (durante 1950-1960 hubo un aumc~ 

to de 80% en las horas de trabajo necesarias para la satisf acci6n de las-
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necesidades vitales obreras). Finalmente en este capítulo III se eYarnina­

ron los ef"?Ctos de la P!luperizaci6n ;obre las condiciones de vida de los tr~ 

bajadores fuera de los centros laborales (alimentaci6n, salud, vivienda y 

cont<1minaci6n) , pudiendo encontrar elementos analíticos necesarios para de 

mostrar el alto g.rado de desnutrici6n de las familias pobres, la notable -

carencia de una v~vicnda mínimamente habitable en una alta proporci6n de -

la · poblaci6n trabajadora, la acumulaci;:ln de grandes zonas contaminadas en 

las zonas de viviendas obreras y patrones de enfermedad más críticos de -­

los grupos sociales obreros mexicanos. 

3) ~l exámen de las tendencias y de la estructura de los acciden­

tes, de las enfermedades y de las muertes en el trabajo del sector indus­

trial, ravel6 una situaci6n de agudo y creciente deterioro de la vida obre 

ra dentro de las fábricas. Para el conjunto de la economía mexicana desta­

ca el. cambio en los patrones de mortalidad obrera durante la edad producti 

va en favor del padecimiento cr6nico degenerativos, fen6meno que indica el 

progresivo ·predominio del mecanismo de producci6n de plusvalía relativa y 

del patr6n de desgaste obrero basado en el trabajo de alta productividad e 

intensidad. La industria mexicana muestra un aumento constante en ténninos 

absolutos de los accidentes de trabajo durante los 20 años .examinados pe­

ro de manera más señalada durante la primera década. Otro resultado obten~ 

do fué el descenso de las tasas de incidencia y de frecuencia de los acci­

dentes aunque se debe de tener en cuenta el registro de un nivel muy supe­

ri.or de dichas tasas respecto al pror.edio de la economía en las ramas pe-­

trolera, minera, textiles, alimentos y aparatos y material eléctrico. 

El sector manufacturero muestra una participaci6n creciente en el 

total de accidentes en la economía destacando las ramas de consumo básico 

(textiles y alimentos) en el primer período de expansi6Íl industrial y las 

ramas de consumo durable (materiales de construcci6n y apar.atos eléctricos) 

en la década de los años sesenta. 
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El índice de gravedad que muestra con mayor claridad los cambios 

en la peligrosidad debido a efectos en la modernización tecnológica mos­

tró un aumento generalizado en la economía mexicana durante 1960-1970, -

destacando las minas no metálicas, petróleo, productos tóxicos, maquina­

ria pesada, calzado y transportes, Este índice de gravedad mostr6 una m~ 

yor correlación positiva con las variables tasa de plusvalía y composi-­

ci6n de capital en las ramas automotriz y aparatos electrodomésticos, lo 

que se explica por el predominio de sistemas tayloristas-fordistas en dl 

chas ramas que ha llevado a la generación de accidentes de mayor gravedad 

en estos centros de trabajo, Asimismo se demostró una estrecha relación -

durante el curso del ciclo industrial entre el n(imero total de accidentes 

laborales y la evolución del PIB manufacturero. 

Las enfermedades laborales y el costo pagado por obrero enfermo -

también aumentaron durante el período examinado, destacando las enfermed~ 

des debidas a polvos y partículas suspendidas en el ambiente de trabajo -

(conocidas como neomoconeosis). En esta parte de la investigación se rea­

lizó una crítica al enfoque adoptado respecto a las enfermedades ocupaci~ 

nales en la Ley Federal del Trabajo de México, planteando una alternativa 

analítica en las características propias del proceso de trabajo (relación 

objetos-medios trabajo) y de la organización laboral (intensidad, dur<\ 

ción y ritmos laborales). 

4) La reseña de 5 estudios de caso realizados por autoridades of! 

ciales en higiene y seguridad enfatizó la creciente inseguridad laboral, 

el acelerado desgaste físico de los trabajadores, la existencia de peli-­

gros"normales" en los centros de trabajo (pisos resbalosos, máquinas en -

mal estado, herramientas peligrosas, métodos de producción inseguros, ob­

jetos de trabajo desgastadas y falta de equipo de seguridad industrial) y 

la creciente afectación física de trabajadores principalmente con niveles 
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salariales bajos.Esto~ estudios examinaron exclusivamente a la población 

obrera amparada por el régimen de seguro social que en su mayor!a perte­

nece a la mediana y a la gran industria durante 1960-1976 (esto i111plica -

que hay que considerar que bta parte de la población obrera tieme . "mejo­

res" sistemas de seguridad industrial en relación a los obreros no sindi­

calizados, pero a pesar de esto se hallaron situaciones concretas muy po­

co favorables a la tesis de condiciones de trabajo m~s seguras e higi~ni­

cas a medida que avanzaba la indust=ialización en nuestro pa!s). 

5) Finalmente, el ex~men de la estructura tecnológica existente -

en el per!odo de expansión industrial en el régimen de acumulación inten­

siva reveló el predominio de procesos manufactur2ros o de maquinización -

simples en las ramas de bienes no durables y en las ramas con pequeña y m~ 

diana industria (que en este per!odo tuvieron un menor ritmo de expansi6n) , 

mientras que la difusi6n de procesos de mecanizaci6n compleja y de automa­

tizaci6n se di6 en mayor medida en las ramas m~s din~rnicas de este período 

q.ue fueron las de consumo de lujo y las ramas con gran industria, Este ti -

po de resultados otorga un punto de apoyo favorable a la hip6tesis del tipo 

de respuc~ta en la estrategia capitalista para enfrentar la cr!sis de rent~ 

bilidad ocurrida a fines de los cincuenta y comienzos de los sesenta. Dicha 

respuesta, como vimos, consistió no s6lo en el impulso de un conju•1to nue­

vo de ramas manufactureras (la de consumo de lujo y algunasl··.a~ .b,ienes in-­
"·· 11~. 

termedios), sino junto a esto, el impulso a todo un proce~o de renovaci6n 

y re~structuraci6n tecnológica caracterizado centralmente por la introduc-
' ·' 

ci6n de las cadenas de montaje o bandas productivas. Esta reestructuraci6n 

tecnol6gica de vital importancia para recuperar crecientes niveles de ren­

tabi!idad tuvo como principal fuente de financiamiento de la inversión en 

nuevo y mejor- ~a pi tal productivn, a la masa salarial t.:ansferida al fondo 

de dcumulapi6n .. durante el primer per!odo de eKpan~i6n industrial caracte-­

rizado por:·l~ drástica ca!da del salario real industrial. 

Esta transformación tecnol6gica tuvo un impacto muy desfavorable p~ 
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·ra los patrones de riesgo y de desgaste obrero en el trabajo. Esto se -

trat6 de demostrar en el anillisis de ocho ramas indlistria~·es corno text!_ 

le:<, bebidas, producci6n de loza· ·Y sanitarios, plantas de beneficio, pr~ 

duetos rnetillicos, petroqu!rnica, rnetaldrgica y automotriz. 

En estos análisis de casos se trat6 de incorporar en la medida de 

lo posible, 111 experiencia obrera directa en las ramas de textiles, rneta­

ldrgia y automotr!z. Tanto este tipo de comunic<~i6n directa como la in--

vestigaci6n bibliogr~fica y directa en algunos centros de trabajo hizo ap~ 

recer toda una serie de elementos altamente dañiños y lasivos en el corto 

y en ei"'largo plazo, abiertos y "ocul,t:os" que no reflejan las estadísticas 

oficiales sobre riesgos ocuFacionales: jornadas de trabajo "legalmente" -­

P.rolongadas, uso de materiales con alto grado de peligrosidad y toxicidad, 

esfuerzos laborales muy intensivos debido a la necesidad capitalista de --

elevar la productividad del trabajo, aUlllentos notables en la velocidad en 

el ritmo de trabajo debido a la introducci6n de U:neas de montaje:, pér11i-

da creciente de agilidad mental y habilidad propia interna de los obreros 

a causa de la difusi6n de procesos taylorizados y fordistas, existencia -

de ruido industrial más allá de nieveles técnicamente permisibles y difu­

sión amplia de enfermedades ocupacionales derivados de la fatiga indus 

trial excesiva, el stress y la tensi6n nerviosa. 

La descripción de este cuadro que el obrero en­

frenta cotidianamente no tiene ningdn rasgo de "sensacionalismo". Todas -

estas situapion~s· las enfrenta el trabajador'diariamente y en muchos casos 

no se .difunden ·~l rnuntlo'exterior por el gran tem•.•r de perder su empleo.Pe-

: :: :~~lf ~~:~:~r~~:::.::::: :::::,:0 

,::,::.:::'::. d::·::.:::.: ::-
las f~~~¡bás: c~~'d~i.i~t~s,no es .s6lo peligroso sino tambié~ ,lmpÍi~a un 

. t ~ .. ' ' . ' ' . . ~ .... • .. : ;' ~,,..., ' . . '. . . . . . •. 

real suf~imiento hÚrnano. La evidencia empírica éscrtta:. a~~{: rici ex~gera h! 
, ,. i.'' , l. ,, •.• : ': '~'· ; • J " . ,>' . . '' ': 

da y tal' ve%. presentá i~f'oiriia~i6~ qúe no ;evele toda :~~ rnagnÚ.ud del pro-
,.. . . ·.,. ':·:··~.-·.. . ' ... 
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blema estudiado. Sin embargo, el nivel descriptivo de este agudo desga~ 

te obrero durante el periodo de acelerada industrializaci6n de la econo­

mía mexicana, es apenas el primer paso anal!tico. La descripci6n de las 

condiciones de trabajo debe inscribirse dentro de un proyecto poUtico -

que no sólo describa sino que también busque construir una alternativa -

válida en la constituci6n de otro tipo de condiciones alborales. La in-­

vestigaci6n académica sobre este tema será y está siendo cada vez más pr~ 

funda y variada en M€xico. Esta tesis pretendió contribuir, as! haya sido 

en una m!nima medida, en el avance anal!tico señalado. Es la firme espe-­

ranza de muchos trabajadores que el grado de desgaste a cuál han sido so­

metidos durante bastantes años en las fábricas ya no se profundice más:su 

paciencia, a pes11r ~/Ío que creen muchos, no es infinita. 
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A f/ O 

1940 
.19'11 

1942· 
1943 

1944 

1945 
1946 

1947 
1948 
1949 
1950 . 

1951 

1952 
1953 

.1954 

1955 
1956 
1957 
1958 

1959 
1960 . 

1961 

1962 
1963 
1964 
1965 

1966 
1967 

1968 
1969 
1970 

CUADRO l. SALARIO RCAL INDUSTRIAL NACIONAL, PRODUCTIVIDAD 
DIARIA POR TF.;\IJAJADOR E INDICE DE LA TA.3A DC -
PLUSVALIA EN t..l\ !::-.DUSTRIA MEXICANA 1940-1 ')70. 

(BASE 1%0 = 100), 

Salario Real 
Industrial 

104.S 
72.S 

94,8 

90;9 

79.4 

81. 6 
74.o 
72,2 

.76.7 
87, 5 

84.l 
82.1 
. 74 .2 
79.9 

.. 02.a-

85.6 
·90 .o 

~- .. 

9J. l .. 

·«!n. 9 · 

100.0 " 

1cici. 6 

114 •. B 
122. 4 .· .· 

·132; 3 
... 
128~4 

· 133. B 
134.5 

139.4 
143.6 
130.8 

Productividad diari~ 
por trabajador 

57. 7 
60.7 
G3.6 
66.6 

69.5 
72;5 

75.5 
78.4 
llL.4 . -
84.;J 
86.B 

'89.J .. 
90.6 
84.5 
85.S 
B!Í.2 .. 

90.1 
94 ~ 3 

. 92. 9. 

. 97.o 
loo.o 
101. 4 
103.1 
109.2 
121. 9 
l2G.4 
134 .o 
140.9 

150.0 
157.3 
165.0 

Indice de la tasa 
de ?l•Jsval!a 

55.2 

83.7 

67.l 
73.3 

87.5 
88 .. 9 

102. 5 .. 

108.6 
106.1 

96.3 
. 103. 2 

10.s. a 
122,l 
105.9 

. lOJ. J 

104.0 
.100.l 
106.9 

'. 99. 8 
. 99.1 

100.0 
100.8 

8.9 .o 

89.2 
.92. l 

98.4 
100.2 
104.8 
107.6 
109,5 
118. 6 

FUENTE• En base a datos de NArrns,\.L.:i E:conom!a Mexicana •?n cifras México.1979. 
't'n"1.V!Cl de J.AbOit<lS ,,'tcurr.ulaci~r. dt> C.:ipit:J.1 'l f(C'Jt•octucci 01n d.:! la r•J(:rza 
de 'rrl1bt.1io •!n ~~xJco. Q,\M-X.!9B2. Mimeo. Mi§x1co. pp. )-6. 
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1950 

1951 

1952 

1953 

1954 

1955' 

1956 

1957 

1959 

1960 

1961 
1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

CUADRO 2. ESTIMACIONES SOBRE LA TENDENCIA DE LA TASA DE GANAN 
CIA EN LA ECONOMIA MEXICANA PERIODO 1950 - 1970. 

(1) 

'19; 8 

20.0 

18.9 

(2) 

59,34 

60.65 

.. 59; 15• 

(J) 

98.8 

'lB •. 5··.: 1. 5f:44. 

.11~o··:·Y< 53¡s4·;,i; •·· "' 

·!i[ ¡·· ,'.,;;¡~j:x':. ,, . ,, 
15. 6 55;3; 
15.8 

15.6 

14. 9 

14.J 

14.l 

' ' . ., ~ "' 

57,27 

57.78 

56.37 

.55:41 

56.20 

65.10* 

(4) 

102.85 

71.52 

44.00 

(51 

16.4 

16.7 

13.8 

10.6 

11.4 

13.0 

13.0 

12.l 

12.2 

13.0 

12.0 

11. 7 

Ovservaciones:. Los renglones que aparecen en blanco no fueron estimados 
por los autores. 

*Este dato corresponde al año de 1975. 
FUENTES: (11 L.Rojas. La Ganancia en Crisis. Juan Pablos Editor.México. 

1980. pp.203-204. El dato corresponde a la tasa de ganan­
cia global de la economía. 

(21 L. Rojas. op. cit. pp. 209.El dato correspondea la tasa -
de ganancia anual de la economía. 

(31 J. Castaingts Teillery y A. García Koben. "La tasa de ga­
nancia y la tasa de plusvalía en México,en Economía Infor 
ma. No. 61 al 64. Julio-Octubre de 1979.México. pp.13 (p~ 
ra el No. 61-62). 

(4) J. Castaingts Teillery. "Los precios de producci6n en el m~ 
delo de acumulaci6n mexicano", en Iztapalapa. No. 3. Julio­
Septiembre de 1980. México. pp.37.Los datos de (JI y (4) -
corresponden a la tasa media de ganancia de la economía me 
xicana. -

( 5) M. Rivera Ríos y P. G6mez Sánchez. "México: acumulaci6n de 
capital y crisis en lá década de los años setenta", en~ 
da '{ Política No. 2.0ct.-Dic. de 1980.pp. 79. El dato co-­
rrespondiente a la tasa de ganancia industrial de M6xico. 



CUADP.O 3 

DATOS ESTADISTICOS PARt\ EL CALCULO DEL '!'IEMPO DE TRABAJO NECESARIO -
PARA LA REPRODUCCION FISICA DEL TRABAJADOR INDUSTRIAL EN EL DISTRITO 

FEDC:R.ª.L DURANTE 1950-1970: PRECIOS PROMEDIOS 

DE LOS PRODUCTOS Y SALARIOS HORARIO REAL PROMEDIO INDUSTRIAL 

Unidad de Medida A r t i c u 1 o Precio Precio Precio 

1950 1960 1970 

10 kws-hr Luz 3.10 4.50 4.00 
l cami6n Transporte 0.16 0.27 0.40 
1 mes Renta 93.06 ,233. 70 350.00 
1 pant-camisa Vestido 30. 31 , 46.26 72 .42 

l par Calzado , 34. 02 71 ;is 108.53 
1 Litro Leche 0.78 1.60, 2.32 
l Kg Pan l. 60 2;65 2.50 
l Kg Pasta Sopa l. 54 J.15 3.60 

Kg Huevo , s .. 20 B.48 9.60 
l Kg Carne J.64. .12 .04 18.12 
l Kg Frijol 1.30 2.B6 3.B6 
l Kg Caf~ 9.80 16.50 17.55 
1 Kg Tortillas O.SS o,'91 l.15 

1 Litro Aceite 2. 86. 6.19 8.01 

1 Kg Azocar ·º ,87 1 ~.46 . J.15 
1 Kg Sal ·.o~ 44 1.47 0.70 

1 Kg Papa 0•79 2 .:Ji·.· ·/·,· 3 .56 

1 Kg Jitomate · L13 1.56 2,42 

1 Kg Tomate.Verde· .. o .54 l.22 .~: l. 70 

1 Kg Cebolla ; o .45' . 1. 35 '..'' 2.29 •·.'' > . ' :,. .• , .. '';~ 

1 Kg Chile : 1.Éi~ ' ·:! .56'.' 4.81 
1 Kg Gas 

.1·. 

:.oi67: > ' ·· · ·a.é.s·t~ 0.95 
1 Pieza Jabón bañó 

',:·:· :, .,0··:91 l;0:9:::: 1.43 ¡.•, 

l Kg Jab6n lavar'. 2;0!Í .. 3 ;49 'i ·4 .92 
1 Kg Queso . 7. 35 16.00 20. 30 

Salario hora nominal (pesos 1.96 4.81 B.87 
Indice costo vida obrera 100.00 204.53 266.66 
Salario hora real (pesos) l. 96 2.35 J .32 

FU~ITE: l) Direcci6n General de Estad!stica.Anuario estadístico de los Esta­
dos Unidos Mexicanao. 1950~ 1960 y 1970, 

2) Comiai6n Nacional de Salarios Mínimos.Salarios M!nimos 1950,1960 
y 1970. 

3) Para el !ndice del costo de vida obrera base 1950=100. de se con 
sult6 NAFINSA. La Econorr.!a Mexicana en Cifras.1981.pp. 229. 



CUADRO ·1 

CONSUMO HENSOl'.L l'I-:R Ci\Pl'l'A DE AI,IMENTllS POR GRUPO 11::: INGREDO Etl fo\EXICO 1963-1968 

(KILOGl"t·\.'l)S Y LI'l'RO:i) 

----·---·---------------
Grupo de : 'l'uber ¡,.~gumi Vege-

Ingroso y afta : MAIZ Trigo Arroz culoi nasos- AzBcar tales Fruta Grasas Leche Carne Huevos Pescado 
--------------
Promedio nacional 

1983 

1968 

10.82 3.01 0.56 1.15 2.44 

8.82 3.17 0.62 0.81 2.11 

1.82 2.13. 2.64 1.01 7.80 1.7~ 

1.51 2.78 3.27 2.83 9,03 2.18 

0.64 

0.89 

0.18 

0.33 

300 pesos o menos 
1963 14.43 1.84 0.39 0.88 2.73 l.41 l.49. 0~90 0,66 '.3,01 0.71 0.27 0.07 

1968 11. 84 

301 a 600 pesos 

196 3 12.84 

1968 12.64 

601 a 1000 pesos 

196 3 10.92 

1968 10.64 

1001 a 3000 pesos 

196 3 8.45 

1968 7.75 

3001 a 6000 pesos 

196 3 ., • 79 

1958 5.46 

o.52 0.19 0.13 2.40 o. 79 o;99 .. o.52 o;s~0·, 1.12 o.35 o. Jo o.o3 

.: •' ¡•'.' ' ' ·. '> ' ;/:·;··:,·· ,' ', ',' :;:;:·.~· •,,"' i 

2. 49 o. 51. · í-.o2 2~~0/ y;n >.1·;70.·. 1.51 o. 78. 4. 10 · .0.9B . 0,43 0.09 

l. 44 o. 39 '' o; 50 .>2:4é\V''1·; 22 . .i~sfü,;()'>19 0 ·'J:~f:{f''2. 9g :' o,: 66 ,: 'o·. 38, ·º .'Ü 

:: :: ··::':~J:~~f 1~t¡J~~}!i~l!i·1f l~~í~'W:,~,:~itJ,~1:, ::,i" :~··· · 
3,94 0;72--¡'-l;33-,;c•2.~l9.·'''-2;03.¡.., :2; l'.:: .. 3,57.," 1~·231Ll2:._.} 2.60c·,.</·J.0-.9l,'.··c0;2S 

3. 16 . º·7,2i/:~;,:·0~\~~~·~f~}f:1,ff~:>:,~'.;J·~·}l:46 '·. 3/10 ;:·9':9a\.f 2>1{{);f'.1~,{9f;,:, :_o.39 

4.ls o.a9. ·.1;'53 .1-~ef · 2.12 3J{,;s.sG i .. 4714.í.s 3;·frt:L16 · Ó;4o.' 

4.11 0,14 · i;oo ;.1'.'s? .1.67 ··· c11< 6.49 <1;90 16~14 :3.77 r..44 o.s1 . 
6001 a 10,000 pesos 

196 3 4.60 s. 32 0.94 2.08 l. 58 2.30 4'10 7.87 J.. 7l 15.31 4. 77 l. 56 0.36 
1960 4.40 5.55 0.86 1.15 1.51 l. 79 5.15 B.55 5.73 19 .0•1 5.64 l. 88 o. 72 

10,000 pesos o más 

196 3 J.26 4 .19 0.66 l. 79 l. 40 2.01 4.32 7.21 l. 73 16.~4 4.80 l. 24 0.33 

1968 4. 40 6.20 0.92 l. 29 l. 47 2.05 7,48 11. 95 6.65 24. 32 6.27 2.39 0.75 

FUENTE: Encuesta sobro inqresoe y qastos familiares en M6xico. 1963. Uanco do Mdxico. l9J. cuadro 31. 
La distribuci6n rlnl lnr¡reao en ll~xicu: Encuesta sobro ingresos y gastos de las familias 1968. 
naneo de México y rcB. 1974. Cuadro V2. 



1 
l 9 

TASA DE COMPOSICION 

i PLUSl/ALtA OI:L Ci.~t1'AL 

1 CND 
carnos y Lcicteoa (8) 142. 20 7. L? 
Harinas y nixtan\al (9) 14 l. 'J s. :n 
O trua ~llimentou !lGl 64. 77 5.28 
aeb!.dc'\d 1111 l45.7C :? .56 
Producto'i d-al tahtlCO (l2) 901.78 

4. 'ª 
1 

Textile'l flb1·a bldncltt (131 l.69 !. so 
Otros t~xtilca 1141 100. 00 i_qJ 

1 Ci'llz'1do 'i vdstio:t.:. (151 ll.91 l. 5J 

1 

::.idetd y corcao \16 > 209. 62 5. J9 
!r-:¡..renta y E.d.i.torial (18) 20.16 2.17 

1 
c~1cro (l9) 175.91 3.4) 
Otras manUfílcturaa (J51 84 .17 l.BB 

1 ,m 
f'J.pel (17) 208.45 :'!. 52 
C.J.llChO y p~odactos de hulo(201 l:?O . .¡J l. l6 
ou1:r.ica bda ii.:a (21) H.5? 2 .14 
F J.hrae> Ellnt~ticaa 1221 80,00 2. 7J 
F•!ctillzantm;: (23) 7 .69 J. Ju 

1 

Jabonea y c!~tet·gentes (241 19l.97 8. 40 
Parm3c(!utic.1!:: (:!5) 54 .4~ 2. ~J 
Perfurnca y coHmdttco& (26) 210. 20 2 .44 

1 

OtrilS qu!mic.u; (.:?7) lOC.00 s. so 
Ciar:i1.:nto ~· vidr10 ltl.d.) - -
~ct:1llc:u.l bh l.C.3!J 12?1 il.18 ;,. 71 

1 Cfl :-!.:i4u!.nariJ ~ll!ctrica (32) 04. lA 2. C7 

1 

E'f.JlP~ de trMi:i~ortc (33) - u. 7ó (1, 10 
Automatl'lZ 0-'1 1114 .!4 s .47 

1 BK 
(•roducto.; mt!t.11.t-::os !lO) 20.00 2. Sl 
Meo;al-Hec.'.\t1ica (Jli 

1 
190.Se : .07 

l 1 .LJ2 . .l9 

Cl/AURO 

TASA DE PLIJSVALI•\, COMPOSIC!O~ 0RGAXICA rEI. CAPITAi., r.1s.1 DE G,\XAXCIA. PA«TlC!FACJlJX 11. "' ~.\$ RE.WSER.ICJO~ES 

AL FACTOR Ttt~!~.\.10 E~ (L \".Uor. nr: t ... \ PROOUCCIOS POR RAMA ll\UUSTIUA!. ~:\ L.\ tLOXOmA ~:n.:..:J_\_\ 1950-1!167 

5 o '· l 9 5 5 l 9 6 o 
TASA DE PARTIC. CE KV !ASA DE COllPOSICIOU ~i\SA OE PARTtC. oz t:v i TASA DI: ~MPOSICION Ti\SA DE 
GAtlANCIA EN EL V, ACREG. PLUS\'ALI.i\ OF.L CA?ITAJ, io..\N.\NCIA EN EL V • • \GREG. ¡ PL~SVAL:J. :~L CArITAL GM:A?JCIA 

9. 40 l0.47 lll.07 5,86 8. 00 12 .53 1 160.Bl 6.42 u.20 
ll. JO 12. 54 119. 68 5 .!6 lL;?O 12 .67 

1 
163.6¡ s .02 12 .90 

5 .80 14.40 120.48 4 .Je lC. 60 15. l 7 19;:, 5ii 6.54 12 .so • 
16. Jo 19.93 l7J.34 J.l 7 17. 40 16. 92 le4 .s: 4 .01 is.so 
ea. 40 G. 75 726.0:.? s. 52 64.10 7. 25 640. s~ S.60 54. 00 
o. JO 39. 57 lO. 91 l. BB l.00 J2. Jl i 54.S: 2.45 s. 30 

10. 60 20. 25 90.54 3.15 7 .so 19. 74 
' 

109.BO J.57 e. so 
7 .so JS, Ol óO.J-1 2.02 11.20 27 ,5) ll0.94 J .24 14. 20 

l~. ªº 11. 78 106. 78 4.09 O.JO LG. 22 ' 2SO. 4< 4 .60 l2 • .2C 
2. JO 29.63 

1 

:l.d) 2 .02 l. 50 ll .•• SI. 9< 2. 61 6.10 
20. 40 16.lS "es. 1a ), 70 .:!0.-10 14. 78 ' 9?. iS :i,4J 7.oo· 
s.oo 26.82 ::lS.Oi :?. 37 10. 20 23.12 ; 92.61 2. 70 10.lO 

19. 60 17. 82 lll. JS l.04 l:?. 50 19. 66 8'?,f.~ 4. GJ 5. 70 
11. !O 18.27 1:4. 54 3.88 10.10 16, SS : :?Jl.Jt 4.D 19 .ao 
4. 40 27 .81 Jj .59 2. 61 J.20 25,19 

i 
~l.L~ il. ªº l .10 

4. 20 22.05 73 "º J. 35 s . .20 19. 46 167.00 4. 4l 8 .60 
o .40 22 ·ªº llO. 00 5 IJ a .oo lJ.45 í 9.i. ~:; 7. 50 J. 90 
8. 20 o.et lJLa 8 29 2.ao 9. 71 14.2. se. ll.ló 3. 70 
e .10 25.12 lS. os 2. 73 10. 50 22,16 ! s2.1;E 2 .86 u. 70 

J7 .10 18. 01 2:9 .u 2.68 H.00 16. 73 ¡ 295. 3~ J. JB 48 .10 
6. 20 13, 13 111.U s. 98 7. JO 12.J4 14S.OS 1 .se 8. 4C . - - - . - . . -
4 .JO 17 .ea itL09 s.02 J. 60 14. 74 87 .86 4 .59 4.50 

6. 40 25. 54 

1 

~9. 35 2. 7J '.20 22.04 66. 50 J,OB 8 .20 
- s. 50 60,9:! ~6.6J l. sa 4.lO J5.l0 67 .64 l.97 ~- ªº a. 10 6. 60 l '6. 64 a .12 lo.so 9.18 lS4.H 7 .27 ll. 7() 

l. 60 26.89 

1 

ló.67 3. 28 J,80 20.Gl ¡ li .os 3.61 2. 20 
u. 60 ~0.09 :u. 48 2.09 10.40 20. 37 

,! 
257.55 2.63 n.10 

21'. 3o 151.48 

. . rut:ntc: Banco ,\e ~fuuco, ~ .. \, C~cnt.1" ;\a~1on:ilc!t ~- ,\c':'n'n:l .. h· .cJplt:i.l ~on~•~l1•,ldd:1.:i \' ru.)1 ~:f.L1 .!i:o J..:ti.'·t<l:.td ccon~atc:i l!l5lJ~I%:, ~lé-;\1q1, _1pn1;, Jet%~ . 
.. ; 1: • .. • • • ... ... ,,, "r · " ~ ... r '- ~" · io • ~ • · r • • • '.· 

i 
1 

' 

1 
') 

PiuJrc. DE RV 
EN EL V, AGREG. 

11.06 
'11,81 
'10 .55 

14 .44 
7 .os 

:?4. 96 
17 .63 
18 .67 

'12.32 
24. 21 

: ll. 56 
: 21. 60 

15. 45 
12. 91 
lS.83 
14 .os 

. 10. 59 
7. 25 

21.JO 
~1J.6J 
l0.04 -
15.45 

20.19 
'27. 35 
10.le 

20.05 
'16,10 

15.51 

1 9 
TASA DE COMPOSICION 

PLUSVALIA DEL CAPITAL 

' 140.BB 7.40 
H2.96 5.91 1 
2J9. 96 8.66 
200.45 4 .es 
586.55 l.92 l.: 191. 66 4. 71 
69. 88 2.se 

lH.ll 5. 01 
297. 93 S.97 
102.0J J. 58 
6J.96 4.46 

211. 08 •. 2.e6 

J57 .se 6,56 
S69.04 5. 20 
JJ.l9 7.56 

7Jl. 96 6.23 
1S7. 89 lJ.e2 
215. 95 16. 7J 
79.70 2.87 

407. 53 4,63 
213. 2S 10.06 - -
150.42 5.82 

112.94 J.42 
J6.67 l. 59 

148 .10 6,26 

BJ ,69 J. 67 
,124 .34 l:s1 

195.38 

6 7 
1 TASA DE PARTIC. DE ~'V 

GANANCIA EN EL V. AGREG. 

6:10 
1 ¡ l0.19 

~~~~~ ' 
11.98 

8 .28 
16, 70 12.67 
49.00 9.26 

'14. 40 l3.ll 
6. 70 21.83 

16.80 12 .se 
12.10 10.04 

8.lO 17 .82 
6.30 16. 36 

1'9.10 16. 73 

17 .60 6.lJ 
46.80 e. 4o 
l. 20 8,89 

22.00 6, 86 
l. 70 6. 09 
J. 70 5.02 
e.90 21. )2 

42.50 10 .·JO 
a.so 7. 57 

1 - -
7.00 12_. ºº 1 

i 
ll.50 18. 00 

1 6.JO J3. 7e 
13.00 ll. 43 

1 G. 70 18.'H 
12,JO 26. 59 1 

13. 39 ! 



CUADRO 6 

TASA DE INCIDENCIA POR 100 OBREROS-Ar.O.DE ACCIDENTES DE TRABAJO EN ITAL:A: 1962-1969 

·.·: 1 

.- 1 

Agricultura, ganadería y silvicultura 

Química, cartografía y· poligrafía ?ieles 
y caucho 

Construcción y obras públicas 

Electricidad 

Madera 

Metalurgia 

Minerales, cerámica y vidrio 

Textil 

Transporte y almacenaje 

Diversos 

C_onjunto de los sectores 

17,96. 

11,26_.: ··?13;23 
' .. ; . ~ .. ; ' . . . .. 

2 7' 0,8: . . />{ 2 6, 68 
., '· ·.,''.' ··"' '.·,• . 

. . .... 
23.~69 

13 51' 
. ·' . 

. 8:·, cf3 · :. ·a·/s2 · .. 8, 87 

19~59 20,65 19,73 

:· .-'.· _ .. .. ~·. ·''. ·: . 

: 24' 50 

.6,98 

11, 97 

7,94 

16,72 

.19,74: 
1 

24' 25 ¡ 

7,42 

12,36 

7,40 

16,56 

.. · 

. 16' 61 

12,46 

26,75 

8., 8 6 

21,76 

19,95 

24,36 

7,42 

12,70 

8,10 

16,82 

. 19.69 

16 ~,8~ ·17/44 

12,27 13, 06 

26,24 27,56 

8,96 9,08 
1. 

21,67 21,51 

20,21 24,36 

24,20 24,31 

7,54 8,08 

12,75 12,67 

8,43 8,56 

16,87 17,44 

Fuente: Marco Brancoli. rLos aspectos financieros del seguro de accidentes del trabajo", .en Asamblea General de la 
Asociación Internacional de la Seguridad Social. Octubre.Noviembre de 1973. Ginebra, AISS, 1974. 

\ 



CUAllHO 7 

TASA DE INCIDENCIA POR 100 OllRF.ROS-MO DE ACCIDENTES DE 'l'RABAJO EN.JAPON: l96S-l970 

CJ,l\SE. DE IHOUS'l'RJ A 

Conjunto de la industria 

Silvicultur.a 

Inciustria 11inera 

Cona trucc Hin 

Industria n1anufacturera 

Transportes y comunicaciones 

Agua, gas y electricidad 

Servicios 

1965 

12,.38 

15,92 

1966 

12,46 

1967 
,' . ' !,- : ~ : : 

' : •• ·1.~ • ': • ''.! 
104,14. 109,52 

16 ,,24 

1;:¡4 

12,14 

3,21.· 

14 •. sJ 

• ~ ,. ' . • '.. • r -·" 

.,'31J~·:·: ·. <i:'{:j{?' 

. . .. :~ :: :',y:·- -

79 ;22 ; 
. : .. : 

}.5',44 :: 

.:,'i '16, 15 ·;;,, 
'. ·'.;/ :-..:.. ·,. /· 

3,32=. /":/2;9li '.2;94 
: : :.': ; . ~-.. . " l.: ... ;.• ',:·. '-'· ,, 

1~ 1.10 is ,·1s .20, os 
<::(:·F>. .. 

Fuente: Mar1m Brancoll, ni.os aspectos financleros del seguro qe accjdenles del 'traliajq·¡;; en·'; ,,,, 
Asamhlea General do la l\sociac16n Intcrnacfonal de la Seguridad Sooinl. ·octullra-Noviémbro 
de 1.973 ,· Ginebrn, AISS, 1974. 



CUADRO 8 

NUMERO DE ACCIDENTES Y JOR~ADAS DE TPABAJO DE INCAPACIDAD DTJRANTE 1962-1967 EN NORUEGA 

SECTORES 

Agricultura 

Silvicultura 

Pesca 

Pesca de ballenas 

Industrias extractivas 

Industrias manufac. 

Construcción 

Agua y electricidad 

1962 

19,6 

79,0 

9,6 

34,8 

45,8 

26,0 

39.0 

16,1 

Comercio ·7,8 

Banca y bienes inmuebles 1, 5 

Transportes marítimos 34,7 

Otras comunicaciones 10,ó-

Administraciones 
Públicas y defensa 1,8 

Servicios públicos y 
Privados 4,0 

Servicios dom§sticos 8,3 

Totales 19~1 

21, 9 

60,8 

11,9 

34,0 

46,3 

26,l 

37,2 

17,9 

8, i: 
1,8 

33 ,·0. 

. );O, 7 ... 

. 4 i o 

.8,1 

19,0 

23',S 

7~,l 

·12,1 

32,l 

43,9 

27; 6. 

38 o . . . , . 
·19; 6 

.7, 8 

1,4 

35¡4 

i1·, o 

1,6 

3,7 

8,9 

19,4 

· 1{ . .:.·r·:«, 

.• /:.~~.6~ >;·t;~,q~~Ka-~.?.?.: .·'.3b;r :t9 67 •. '. 

7,9 

1,9 

36,6 

11,7 

1,6 

3,8 

'8, 8 

19,6 

8,7 

1,8 

37,1 

11,6 

1,8 

4,0 

9,1 

19,8 

19,5 

.. 8, 3 

1,4 

35,1 

11,0 

1,5 

3.9 

9,7 

19,9 

1 25, 91 

s·0, a¡ 
' , : 

, ' 

5o, 5; 
¡ 

26, 9j 

37,~ 
19,~ 

7 1 0
1 

l,~ 

39, 0· 
! 

10,~ 

3,7 

7,9 

18,7 

1969 

25 t o'i 

77,9 

44,9 

29,3 

40,7 

20,l 

8,5 

2,2 

36,3 

12,0 

4,0 

10,0 

19,6 

76,0 

48,6 

29,5 

42,7 

16,l 

8,0 

1,5 

35,5 

11,4 

3,5 

8,7 

19,5 

27,5 

86,0 

58,6 

32,3 

42,7 

21,8 

7,4 

1,0 

31,4 

13,0 

3,9 

8,3 

20,0 

FUENTE= Marco Brancoli, "Los aspectos financieros del seguro de accidentes del trabajo", en Asamblea General de la Aso­
ci6n Internacional de la Seguridad Social. Octubre-Noviembre de 1973, Ginebra, AISS, 1974.· 



CUADRO 9 

NUMF.RO DE ACCIDENTES DE TRl\llAJO EN SUIZA DURAN'!'E 1958 - '1967 

.1958-62 1963 1964 1965 . 1966 ' 1967, 1963-.61 
. ' . ,, ~ \ . '"' ' ·' ;, ' : . ~ '. ' 

a) Nlímero de accidentes por cada 10 000 asegurados . . : ·. '<.·'.·~;¡;•:/.:;''.,.''··):.: ; '/!/ ,: .'.·•' 
Total de accidentes 2, 020 l, 992 1, 910 1 763 -'•" ·:~1" 684'·'· ; .. 1·'602 ' ... ": í''•?af·. 
11ccidentesmenosgraves 963 1,006 964 ·'seg 1

'"·

1

e52.-'"
1

8ó9 "S}/~~~~ 

::::::::::·:~::::.:.,. "º:: ,:: . ,~~ .. ,::1;~~,·;~m:?·"~r .. :;¡ 
::::~~:: ::~::::.:::'"º' po< º''' dio• "¡::~;;: d~¡~i!,~1'.ª?.~~¡J~~~·'?~i;;~~~:; • 73:; 7 . 'Bl''. ' J 
Accidentes menos graves 419 .451:-' .. '436.· "·403 ·392 373 ·411 
Otros accidente,; :•.4.59 .441 : 428 .> ·. 397 382 · 366 \ · 403 

de los cuales: 

IncapaCTclad permane_Q!;_e 
Fallocimiento · •. · 

-13-, 
. 1, 4 

10 
. ~,4 

~-:~ 

11 
1,5 

11. 
l , 4 

10 
1,2 

11 
1,4 

Fuente: Marco llrancoli, ."Los aspectos financieros del seguro· de ;1ooidenteu del t·rnlmjo", en 
Asamblea General dé ln Tlsoeiaci6n .. Internacional de la ¡¡egur ldacl Soclul. octubre-Noviembre 
de 1973, Ginebra, TIISS, 1974. 



CUADRO .. 10 

TASA DE INCIDENCIA DE ACCIDENTES DE .·TRABAJO EN LA INDUSTRIA IS~LI 

SECTOR 

Conjunto de la industria 

Agricultura, silvicultura y 
pesca 

Industrias mineras y extractivas 

Producción y empresas 
(industria y artesanado) 

Construcción y obras públicas 

Comercio, banca, seguros 

Transportes y comunicaciones 

Servicios, agua y electricidad 

Diversos 

(NUMERO DE ACCIDENTES; POlt(\:'ÓADA 1, 000 TRABAJADORES) : <¡ 

.19 6 ó x; >1§·16 9 

1960/61 

99,8 

59,5 

324,7 

173,1 

137,0 

45,3 

197,7 

50,4 

92,5 

1961/62 

102,7 

' ,· ,) ·~ ':•::. /;;:>·.:;;·'.~ 

108,8 

69,3 

355' o ' 

.;·:'' 

.. ,:i61·z~{':, ·· 

145,7 

54,l 

92,1 

1964/65 

.102,7 

70,3 

316,8 

174,5 

154,2 

39,5 

135,3 

50 ,·2 

125,2 

·¡ 
1965/66·': 

. .1 

.. J 
·¡ 
·¡ 

::1 
·I 
! 

1966/67 

90,9 

76,l 

267,7 

148,3 

140,7 

42,9 

104,1 

51,8 

1967/68 

75·,5 

'I 1, ., .. 
1 

. ' 

.. 

Fuente: Marco Brancoli. "Los aspectos financieros del seguro de accidentes del trabajo", en Asamblea General: de la 
Asociaci6n Internacional de la Seguridad Social. Octubre-Noviembre de 1973. Ginebra, AISS. 1974. 

1968/69 

75,5 

69,s· 

244,2 

120, 1. 

113,6 

33,4 

93,9 

45,0 



VICTIMAS TOTALES 
Agrkultura y Ganadería 
Silvicultura, C:~a y Pesca 
Minas m11tálicas 
Plantas matal~rgicas 
~fina> no met.i licas (carbón) 
Otras minas (nreb~, cantera, etc.) 
Plantas de trntamiento o beneficio 
de productos no metálicos 
S.1linas (sal, toquesc¡uite, etc.) 
Exploraci6n y extrae. de petr6leo ( 
Refinaci6n y destilacidn de petróleo 
-Texriles 
FunJici6n y manuf. de arts. met~llcos 
Fnbricaci6n de materiales de cons· 
trucci6n (cdificaci6n) 
Indumentaria y tocador 
Prcductos alimenticios 
Trans formaci6n de madera 
Ccrámic~ y vidrio 
Cuero y pieles 2 
fabricación de apnratos y mat. elcc •. 
Química 
r.1pe.1 
Artes gráficas, fotografía y cine 
Tabaco 
Joyas e instrw:iencos de precisión 
Tr11n1portes 
Tui6fonos 1 tcl¿grufos y radio 
Instituciones Jo Credito y seguro 
Hoteles y rest3urantes 
Comercio 
Trabajos domésticos 
Otras actividades 

1950 

39,395 
27 

380 
2 ,662 

94 2 
138 
39 

10' 
9. 

3,350 
5,168 
1, JSO 
! , 336 

116 
3 

5. 961 • . 
16 
3 
s 

497 . 
308 

: 
l . 

n ,d •. 
17,, 010 

•39 

5 
92 
8 

10 

CUADRO ll 

VICTIMAS DE ACCIDENTES DF. TR,\H¡\JO E~; :-IEXICO, Pl'R ACTIVIDADES 
ECONOMICAS, INCAPACIDADES E fNDDl~I:,\Cl'..'l\ES PAG.\DAS: 1950-1969 

1951 

43,940 
43 

557 
2,787 

829 
260 

46 

45. 
99 

4,Z79 
3. 704 
1 • 04 4 

934 

323 

. 6 ,489 
'15 

3 
l 

' 464 
284 

z 
... -., 

:,n •. d. :· 
21·,519. 

2 
-.2. 

!05 
4 

1952 

42,252 
30 

360 
2 ,713 

672 
308 
za 

126 
9 

3 ,377 
3,530 
1,060 
1,116 

' 469 

. 9 ,492 
. . 8 

1 

34! . 
282 
15. 

•j :3',".. 
·- ''·:· 

1953 D54 

40,079 40 ,711 
12 23 

164 322 
3,913 2 ,603 

27 6 162 
311 lJ i 

29 44 

H 68 
17 13 

::.,:;77 3 '661 
4,047 4,379 

883 770 .. 
505 591 

119 114. -
8,882 . 9, 073 . 

166 .13.~ 
l . 

351 500 
339.. 60. 

ü;14o 16,t5f :1a;lis1 
: ,·,6 

Z· 
158 . 
. 9 

3,) 
161 . 

.4 
15 

•.. · 1 

1955 195o 195 7 1958 

43. 241 44,83~ Hi,669 45,278 
28 13 ll i 

354 10 1 
3,380 4, 61 :- 3. 521 2,696 

34 9 925 513 315 
Z53 68~ 837 1,198 

Z8 15 13 19 

41 21 14 21 
14 9 40 67 

4,698 4,337 5,154 4. 421. 
. 3. 742 3,401 3,111 3, 152 

1 • 094 3,743 3,ZZi 3. 281 
1,137 1,212 1,195 1,497 

i46 295 131 207 
z 1 

. 8. 964 9,913 11,IH 10,671 
7 392 zog 16 

D 1 
n.d. 1 

926 61 i 706 675 
~¡ .21 61 23 
1 l 3 2 

. 2 2·. 2 1 
4 3 
1 3 1 

1 (' '766. 14 ,4 53 16,553 .. 16 ;883 
110 25 113 

n.d. l 
4 7 1 

124 92 55 121 
2 4 4 
5 10 ---------------- ---·-····-----~---'------·-'--

1959 

40,125 
17 

4,043 
398 

1,H7 
36 

16 
10 

5,355 
3., 127 
1,420 
1'209 

63 

.9 ,165 
14 

559 
4 
l 
1 

1 
13 ,"449 

1 . 
84 

1 
4 

Notas: l Incluye la actividad extracci6n de pas natur~l. 2 Incluye las"nctividadcs referentes a la. luz, fucr:a r 
Fuente: Anuario EstaJístico de los Estados Unidos Mexicano~ de 1950 ha~tacl959, Secretaría de InJustria y Comercio y 

1960 

39,263 
26 
1 

1,457 
210 

2,703 
34 

9 
14 

5,940 
.3, 428 
l, 163 

. 1,367 

68 

9,454 
18 

n.d. 
311 

8 
· ... ·~,, 

. -
·: 1'· 

13",007. 
; -. 

'1 
43 

1961 

37,824 
15 

4 
1,127 

284 
2,545 

25 

22 
2 

6,244 
3, 217 
l,906 ' 
1,233 

1962 1963 

34, 719 26,209 
21 ·l10 

1,500 
149 

2,050 
83 

11 

i 2 
1,4.57 

li38 
2,026 

¡11 
.112 

1964 

lJ,374 
21 

9 

2,973 

1965 

19,067 
14 

3, 67~ -

Í966 1967 1968 

19,748 39,053 40,208 
14 8 11 

2 

4 ;434 7,015 7, 7"7 

4 
5,952 
5,328 . 
2;219 
. ;903 

• j 3 
'6·135 5,.655 9,5j4 ·· 6·,139 · 13,040 H,901 
2 ::l3o '" 
l"/364 698. 531. •"·L460. 2,637 
· :;•) 5 ·:-"9 ·.t:· ~ •,;,_5 · · 1. 

'>il •'. .' ,. . ... .. : '· ..... 

3,563 
. 2 

.. 2 . '"·j 6 . ··¡- ... 3113 o: 3';012. ''.7",314 :. 6" 433 
5i ;~5 .. · ~~;~ij\ · ... o·; ·, .. , ,- .·· . ' 1 

, :;~: ;,. ::m.' ;;~J:: :u];ci!i: ';:'._:.,~.d.
3

·2··········.¡.•·,.,_ .. •.-... -.·.·.·.,_ •. ::._ •.•. :,1:•.::.··.·_:.:.-_:.-_·•-.•.-~-~.:.• .. : .. _;···t ... ·_:1:;·,;_).'._;··_._· .. ".-_·.•.·.·.•.•.-_; __ ,; ... ·.:2~. · , :;;; 

: 1~"l'7~¡cJ~Oí,1:f~:;;:, . -- :; _! 
·12;eGg, :11';2i1 ;~f~2~ :-·•~;7~~ .: ·.: .. ··.;_· .. ·.·.·.•·.:nn· .... ~;dd4.''..:·:.·•· .. •:,: .. ~.·." .•. ·.·;:.l_,··.·.· .. ~ ... : •. ·.:.;~·:·····'..•.~;.f: .. :n,•_l:·····'·~_ ... _-.:.3.·.:··.···-···.ddo····.;·:·.··:·.:'.oi·."_·.',.:·.•· .. :, .. ·:····;: ... ·.,::·:·~.·-:~ .•• :._:_~.·.·.··.·.: .•.• ~.:_"_"n· .. :•.··.·~.8~······.•.:dd7····.:.~6· .. '.·' .•. :.·:·:·.:··:·····.•.:.·.· ...... ·_ .. '.····.:··.·nn: ..... -.:;.dd·_4.93· •.. · · =4~·; ·-~r:.:''~i~~d :2:.í.'.,~'.~ff •.. _ . _ 

1 . .¡ . . .. . . .\~.' . ·: . . .. . . . 3.'.··. s.s. s... . ;. 
6. ,, . ·-. . •• 97;,:}·' .673/. ·:·,3;055 

,; t ·. ·:. l 

calefacc;lln eHíctiicas". · .;¡ ' 
Oirecci6n General de Estad!st"i9a. 

·:·: 

1 

·: ~ 

"' l 

1969 

31,212 
13 
so 

7,131 

10,980 

3,122 
4 

95 

3,518 
l 

n.d. 
484 
395 

4,517 

n.d. 
n.d. 

190 
l 

711 



CUADRO 12 

VICTIMAS DE ACCIDENTES DE TRABAJO EN MEXICO POR ACTIVIDADES ECONOMICAS 
(Porcentajes) 

VICTIMAS TOTALES 
·Agricultura y ganadería 
Silvicultura, caza y pesca 
Minas metálicas 
Plantas metalúrgicas 
Minas no metálicas_(carb6n) 
Otras minas (arena, cantera, etc.) 
Plantas de tratamiento o beneficio de 
p~oductos no metálicos 
Salinas (sal, tequesquite, etc.) 
Expioraci6n y extracci6n de petr6leo 
Refinaci6n y destilaci6n de petr6leo 
Textiles 
Fundici6n y manuf. de arts. metálicos 
Fabricaci6n de materiales de consttuc 
ci6n (edificaci6n) 
Indumentaria y tocador 
Productos alimenticios 
Transformaci6n de madera 
Cerámica y vidrio 
Cuero y pieles 
Fabric. de aparatos y mat. eléctricos 
Química 
Papel 
Artes gráficas, foto y cine 
Tabaco 
Joyas e instrumentos de precisión 
Transportes 
Teléfonos y telégrafos, radio 
Instituciones de crédito y seguro 
Hoteles y restaurantes 
Comercio 
Trabajos domésticos 
Otras actividades 

19SO 

100 

0.06 
0.98 
6.7S 
2.39 
0.3S 
0.09 

0.04 
0.04 
8.SO 

13.11 
3.17 
3.39 

0.29 
0.01 

lS.13 
0.04 
0.01 
0.01 
l. 26 
0.78 

0.01 
n.d. 

43.17 
0.09 

0.01 
0.23 
0.03 
o. 04 .. 

19SS 

100 

0.06 
0.81 
7. s1· 
0.80 
O.SS 
0.06 

0.09 
0.03 

10.86 
8.65 
2.S3 
2.62 

0.33 

20.73 
0.01 

n.d. 
2.14 
0.14 
0.01 
0.01 
0.01 
0.01 

41.10 
0.2S 
n.d. 
0.02 
0.28 
0.01 
o. 02 . 

1960 

100 

0.06 
0.01 
3.71 
0,53 
6.88 
o.os 
0.02 
0.03 

15.12 
8.73 
2.96 
3.48 

0.17 

24.07 
0.04 

n.d. 
0.79 
0.02 

0.01 
33.12 

0.01 
0.10 

196S 

100 

b.07 

19.26 

50,00 

2. :¡ 8 
0.01 

16:32 

9.60 
o. 01 

n.d. 
1.19 

2.62 

n.d. 
n.d. 
0.02 

0.45 

1969 

100 

0.04 
0.16 

22.84 

35.17 

10.00 
0.01 

0.30 

11. 27 
o. 01 - : 
n. d. 
l. SS 
1. 2.6 

1~.47 

n.d. 
n. d. 
0.60 
0.01 
2 •· 2 7 

SUBTOTAL 
19S0-19S9 

100.00 
o.os 
o.so 
7. 72 
1,26 
1.23 
0.06 

0.09 
0.06 
9.87 
8. 7 5 
4.16 
2. 58 

0.46 
0.01 

21. 04 
0.20 
0.02 
0.01 
l. 32 
0.33 
0.02 
0.01 
0.01 
0.01 

39.86 
0.06 
0.01 
0.02 
0.27 
0.02 
o. 03 

SUB TOTAL 
1960-1969 

100.00. 

o.os 
o. 02 

16.25 

0.01 
32~86 

6,20 
1.17 

6. 72 
0,01 
5.90 
0.01 
0.01 
n.d. 
l. 53 
0.13 
o. 01 
0.01 
0.01 
O. OL 

18.00 
0.02 

0.01 
0.10 
0.01 
2. 68 

FUENTE: Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos de 1950 hasta 1969, Secretaría de Industria y Comercio y Dirección 
General de Estadística. 
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ECONOIHA MEXICANA 

Textiles 

Alimentos 

Química 

Fabr. Mata. de Construcción 

Luz y Fabr. de Mat. Eléctrico'. 

. 1950 

11.02 

·12.29 

66.47 

73.47 

195.l 1952 

11 ;83 11.14. 

10. 23 . 10.35 

64. 61 . se .• Jo 

ss.94· 49;,40: 
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·INDICES DE INCIDENCIA DE ACCIDE,NTES LABORALES ,, ~. '; . 
i.EN,.RA.\IAS INDUSTRIALES ESCOGIDAS 1950. • 1969 

t '.· 

1953: . i95f;' 1955. · 1956 1957. 1958 1959, 

. ,,.,,.¡ 

1960 · · ':196L .:~\?.62 0 .·. íg,s.3.'~i}j 1964 
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Economía Mexicana 

Textiles 

Alimentos 

Química 

Fab. mat. de construcci6n 

Luz y Fab. de Mat. Eléctrico 

Fundici6n y manufactura de 
artfculos metálicos 

Minería 

Petr6leo 

..... 

1950 • · 1951 

CUADP.O 15 

INDICES DE FRECUENCIA DE ACCIDENTES LABORALES EN RAMAS 

INDUSTRIALES ESCOGIDAS 1950 - 1969 
•"• 1,"• 

·.1952 .. 1953. 

fuente: An.uario Estadistica de los: Es.tados .unido~ M~li1c'anós' de 1950 hasta 1969"' secr.et'lría de Ind~stria':.y Comercio y 

::.'! 



CUADRO 16 

INDICE DE GRAVEDAD DE LOS ACCIDENTES DE TRABAJO 1960-1970 EN 10 RAMAS IKDUSTRIALES Y EN 

LA ECONOMIA MEXICANA 

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

Economía Mexicana 0.72 0.73 0.68 0.77 0.76 0.74 0.78 o. 78 0.77 

Minas no metálicas 0.60 l. 20 l. 85 2.48 3.10 3~72 3.80 3.a4 3.90 ' 
¡, 

Fundiciones 2.50 2.45 2.40 2.36 2.29 2.25 2.12 2.00 l. 90 ., 
Fabricación Prods. Químicos 0.98 l. 00 l. 02 l. 07 1.10 1.30 1.11 l. 09 1. os,. ., 

Fabricación maquinaria pesada 0.90 o. 91 0.92 0.92 0.93 0.93 0.94 0.95 0.96 .. 
Fabric. de hilados fibra blanda 0.91 o. 92 0.94 0.97 0.9a 1.00 0.97 0.92 o. as· 

Armado de automóviles 0.60 0.57 0.53 0.49 0.44 0.40 0.45 0.49 0.52 

Fabricación de calzado o. 20 0.21 0.25 0.26 0.28 0.30 0.30 0.31 o. 31 1 

Fabric. de aparatos electrodomest. 0.40 0.42 0.44 0.46 0.48 o.so 0.47 0.43 . o. 40 1 

Transportes 0.70 0.73 o. 7 9 0.82 0.86 0.90 o. 92 0.94 0.94 ! 

Petróleo l. 75 l. 80 l. 82 l. 77 l. 92 l. 97 2. 01 2 .1 o 2.24 

1969 •' 1970 

0.75 0.69 

,.3 r 9,5 4.00 

1 ~'.Ja l. 67 

) •. q2 l. 00 
'• 

·0.9[7 0.99 
1 

0.84 0.80 

0.57 0.60 

0.30 0.31 

0.37 0.33 

0.97 0.99 

2 .30 2.35 

Fuente: Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos de 1950 hasta 1969. Secretaría de Industria y Comercio 
y Dirección General de Estadística. 
e~v:~tc ... Pvil\'f~ (yi'f.c.c. Vn~•OS V\.; ....... Yll..5 ,., ,,\des ...... (o.., b,!:i/,o3rc, ('i"o... 
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CONCEPTO 

Trabajadores (suma) 

tnfe.rmos 

Muertos 

Enfermedad contratda 
AntrJ.cos1s 

Bisinoais 
Sil i.cos is 
NeomoconeOs is 

·ruberculosia 

Reumatismo profesional 
Otras enfermedades 

Indemnizaciones pagad~s 
(en peso~) 

1950 

2,822 

2,522 

300 

1951 

: CUADRO l 7 

VICTIMAS ;DE, E:"FERllEDi\DES PROFESIONAi.ES PCR CLASE ofi'ENFER.\IEOAD 

.• 'E l~OE~INIZACIONES PAGADAS. EN MEXICO: 195,0 :\1969·,. 
_;,:.'.:'··<<:·,·.':·' 

.; 

l/560 ;:,, 2;~12 
.· 1;405 .• 

' ' ' ' 
155, 

}.¡.' /:2~320:·-.:-­

!• 252: 

1954 

,3. 480 
3;361 

ll9; 

3;480 
<.' '59'., 

·n.d;, 
··1, 840' 

52 
192 

· n.d: 
i~337 

,3;73~;918 

1955 ' ' 

.3;,oas : · 

2,8,77,): 
:-211.:,:.' 

·3:úr· 
·r..d." 

1,508 

69 
195 

n.d. 
1,276 

3.641,494 

.,, ' 
' . ~-' "." ·, 

1956 

¡ •.. ' ·~· •' -,-, 

3·, 306 ',. J ~ \• 3;10f: 
:2;970' 

336 

'3,306',- 3,181 .. 
33· 36 

n.d. " -
l,574 l,590 

126 94· 
.208 211 

n.d. 
l,365 l,250 

4.224,224 3.984,000 

Fuente: Anuario Estad!s~l~o de.los Estad6~ U~idos Méxican'i)s'dé 19SO 'hasta·l963, Dtrecc_i6n r.eneraÍ de Est.1clística. 
...... 

·.-<' . 
4;·195' 

39• 

i,154 

118' 
'293 

7.065,000 

1959 
,.,, .. 

·:' 1"~:~" ' -~-~,· ,' ·.' 
'3 •. ó72' ' ;,,.! 2 '359' ' 

";.2~15a ·i_~;i:,j 2:i.ls · .. 
. .. :314 <': ... ',:·.·¡-_I · ~44 

: ·'.~'' ~ '. ' 

'./3, 0\2; y., 2; 359 
· .. ,'' Jg ;~1 
... - .:.:1r.· ,, .. /1 

': 1,375 i 

•"" :·123 '' .. ,. 

201. 

'i,334 

' 4'9• 

57 
1,687 

'218 

290 
23 

36 

~.822,000 4.818,000 

54 
2,116 

222 

290 
28 
37 

'1962>"' 1963 Periodo .. ,. 
1950· 1963 

:',2,935 2;9~4 40,999 

2,8!12 2,6~ 37,483 

43 28 3,516 

2_, 935 2,914 40,999 

49 51 539 

20 66 197 

2,213 2,14l 22,533 

269 257 1,762 

327 801 3,029 

32 ·39 122 
'25 59 12. 817 

.6.~l.o,_ooo · 59.811,912. 
•'e·,·-'• 

' . ..: 



CUAnRO 18 

VICTIMAS Df ACt:JDHTES Df: TRAUA.10 POR l~CAPACID.\DES 

·e. I~DE)f~ltACIO~f,5. P.\CADAS E~ MEXICll (EXPRESADA,, E~ rr:sos) 

CONCEPTO l'lSO 1951 19.!14 1955 1956 1957 1958 

•. .•. 
40,111 VICT!MAS 39,395 43 ,940 •2,252 40 ,079 4J,l41 44 ~ 832 46 ,6!9 45,278 40; 125 

l nc.Jp..lc:i·Jad tcrnpo.ral 38,818 4J. 028 41, S04 3B,1S9 40 ,·3'.l 42, 707 H,328. -15 t 9!:0 44, ~82 ."39,493. 

lOCd¡.J.'.lCic!dd pcrrn,,nentc 301 337 246 .. ;-, i i729 277 345 264 4ói 499 449 
' 

~h.1·~r.tc> 276 575 202 191 123 la~ 240 211 197 ¡'a"¡ 

t~l;)E~·l;.I t Zl\C!ONES t.'1\GADAS IPESOSI ~ •. E52,607 11,934,528 11.815,188· u,1&.s,211 .:14.265,.403 19.410,748 20. 86311 23 ,4:2 23, 716 :27,937 

1 
i.:'.c.:.?~lcl'.!n::! te:n;ioral 6, :?l9 ,64:? 8. 602; 284 9.418, 750 f, 209 ,·345 11.114 ;432 14 .646. 701 15,343 17 ,5CB "16 ,503. 20. 501 

1 
r.nt::1'.?i1Cl.~i.ld p~r:nanent.e 1.013,104 ::.210,e96 915, 713 . 1:~45,488 ·J.825,074 2;86~.283 2,450 3 ,2E5 l, 945 3. 347 

L 
~·I' :~·t't~ 62&,96l l. OG! '.346 Luo,1.:s LH0,438 1.325,957 1. •01. nz ) • 070 :: ,G;9,. .1. 26"3 4 ,089 

l'ut:r. r .. : ;~nua rio 11.sta~tístico ''º los Esrnt.log UniJos '.4e:dcanos Je 19:;,o ha;ta 196 9 ~ Pi recci6n G~nc r:ll .1. ti;tTJ.i{s-t11:J~ 

1964 1965 

39,263 ll. j14 19,067· 

··i0';82s 13 .. 207 18,671 .. 

311 ,., 92. 346 

127 75 50 
.. 

27 ,¡9'¡ : 12; 017 Jl. 221 

. 20,617 ·4 ,625 17 ,405 

3,430 6,594 9,69~ 

3, L44 799 ", 128 
:.·'! 

:.'' 

1966 

19,748 

14 ,205 

5,415 . 

i28 

"36,632 

22,314 

. 9,055 

5,263 

'• .· 

1 

\ 

1967:: : '1968 

39,053 40. 208 

36,122 39,912 

2,116 196 

815 100 

57 ,470 37 ,478 

49,547 33. 797 

5,282 3 ,4';'9 

2,641 202 

1969 

31. 212 

l\11 :!59 

959 

96 

-16, 298 

)7, l9:i 

7. 6fP'; 

l, ll ·1 
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